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    PRÓLOGO 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Los dragones son tanto nuestros guardianes como nuestros grandes temores, pues son tanto una bendición como una maldición. Nos protegen de los peligros que acechan en las sombras, pero también traen destrucción y caos cuando entran en batalla. Pero todos estamos de acuerdo en una cosa: sin ellos, el equilibrio se desvanecería y la oscuridad reinaría en el mundo. Por eso confiamos en ellos para mantenernos a salvo. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Raenala. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Cuenta la leyenda que hace muchos, muchos miles de años, en el albor de los tiempos, la Diosa Madre emprendió su última odisea. Mientras los ecos de la Última Gran Batalla resonaban todavía en el inmenso vacío, la Creadora buscaba un lugar en el que depositar su poder, protector del Universo. 
 
    Pero entre las sombras más recónditas de este vasto cosmos, una antigua y oscura amenaza acechaba, insaciable y hambrienta del poder divino. Sus tentáculos invisibles se extendían, reptando entre las sombras, más allá de las estrellas, buscando desesperadamente la fuente de la eterna luz, las dos joyas más preciadas de la Creación. 
 
    Con un grito afligido y desesperado, la Diosa madre sacudió los cimientos del universo, desgarrando el velo del tiempo y el espacio para crear la Nebulae Magna, en cuyo interior colocó Astrarium, un joven planeta enano, en el cual depositó a las dos pequeñas recién nacidas que portaba entre sus brazos. 
 
    La Reina del Sol, de ojos dorados y cabello como fuego centelleante, y la Reina de la Luna, de cabello del blanco más puro y ojos como cristales de hielo, fueron escondidas en los confines del nuevo planeta, donde su perseguidor nunca pudiera encontrarlas. 
 
    —¡No dejaré que las encuentres jamás! ¡No permitiré que condenes el universo a la oscuridad! 
 
    Para protegerlas de la amenaza que las acechaba, la Diosa creó con su último aliento a los dragones, poderosos seres inmortales con corazones de lava y escamas duras como el diamante, para proteger el delicado equilibrio del universo. De sus lágrimas nacieron los mares, plagados de criaturas feroces y letales, cuya una vegetación abundante que ocultó a las pequeñas. 
 
    Con sus garras afiladas y sus anuon ardientes, los dragones velaban por la seguridad de las dos pequeñas, dispuestos a enfrentarse a cualquier enemigo que osara amenazarlas. Pero incluso en la seguridad de su nuevo hogar, el peligro persistía. 
 
    Una antigua entidad, un ser primordial y oscuro, acecha en las profundidades del cosmos, hambriento de poder y sediento de venganza. Sus susurros sibilinos y su presencia esquiva se infiltran todavía en los sueños de los mortales, sembrando el terror y la oscuridad en aquellos que osan acogerlos en su mente. Un ser que deja un reguero de muerte y destrucción a su paso. Una entidad tras la cual solo queda la nada, el vacío más absoluto. 
 
    Con las fuerzas que le quedaban, la Creadora de Mundos esculpió los cielos, forjó los continentes e hizo nuevos planetas, dando forma a Arvandor, Luxaria, Novaar, Celestia y Thalassa, y en ellos depositó fragmentos de su esencia divina, confiando en que estos vestigios de su magia distraerían a sus perseguidores y proporcionarían a sus hijas una oportunidad de sobrevivir. Y creó también a los seres que pueblan Astrarium, y la magia de los dragones les infundió vida. 
 
    Y con un último suspiro de tristeza, la Diosa Madre desapareció en la oscuridad, mientras la antigua sombra se alzaba desde las profundidades del universo, buscando desesperadamente sus hijas, con un rugido de furia animal, del cual se dice que sonaba como si la propia existencia se encogiera de terror ante el gran mal que acechaba entre las estrellas, aguardando su momento. 
 
    Un rugido que todavía resuena en la oscuridad, jurando venganza y anunciando calamidades y desastres en los tiempos venideros, haciendo patente su implacable determinación por hallar a su presa y reclamar su poder. 
 
    Por desgracia, las amadas soberanas de Astrarium, hijas de la Diosa, eran también mortales y acabaron reuniéndose con su madre a la edad de 2050 años. Ocuparon su lugar reinas humanas, portadoras de las reminiscencias del poder de su Creadora, encargadas de velar por el equilibrio y la protección de su mundo. 
 
    Pero el ser humano es frágil, y puede ser fácilmente corrompido por los deseos de su corazón. La sombra no tardó en encontrar el rastro del poder divino, y se dice que sigue aquí, en algún lugar oculto entre nosotros, esperando su momento… 
 
    Sin embargo, esta que tienes entre manos es mucho más que una historia de la lucha entre el bien y el mal, querida lectora. Es la historia de cómo un mundo entero puede depender de la capacidad de confiar en los demás, la historia de cómo un grupo de personas se enfrenta a sus miedos más profundos para hacer lo que creen que es correcto. 
 
    Y si por casualidad no eres lectora, sino un querido lector, siéntete igualmente bienvenido, y recuerda que a veces las emociones pueden ser poderosas como los dragones, pero al igual que a ellos, es necesario aprender a domarlas, y a valorarlas tal y como son. 
 
    Seas quien seas, te doy la bienvenida al reino de Astrarium. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    1 EVANORA SUNNEVA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En el año 205 del Doble Reinado, una gran batalla estalló entre las reinas. Se dice que los cielos se abrieron y los dragones descendieron sobre el campo de batalla, desatando su furia contra aquellos que osaban desafiar su dominio. Al final, solo una de las reinas sobrevivió, marcando el comienzo de una nueva era para el reino. 
 
      
 
    Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    El viento aúlla ferozmente entre las crestas de las montañas, llevando consigo el eco lejano de una batalla que sacude la tierra, y el olor acre del humo y la sangre. Los furiosos rugidos de los dragones se filtran entre las nubes de tormenta, con los rayos iluminando sus afilados colmillos, que buscan atrapar a su oponente, con sus relucientes escamas blindadas, protegidas por gruesas armaduras metálicas cubiertas de pinchos. El brillo del sol rojo del ocaso ciega momentáneamente a la Reina Solar, que espera pacientemente a que su oponente deje de jugar al escondite por el enorme cañón desértico en el que se encuentran, cuyo fondo sigue ennegrecido por el fuego de la bestia que lo creó, hace ya varios siglos. 
 
    Allí están de nuevo, como cada dos años, armadas únicamente con sus poderes y sus dragones, para decidir quién de ellas ostentará la corona hasta la próxima Ceremonia de Coronación, que se celebrará setecientos ochenta y cuatro días después. 
 
    El Dragón Lunar, una bestia blanca como la nieve llamada Shabana, se oculta entre las nubes a la espera de su oportunidad para caer sobre Apolo, el Dragón Solar, una enorme mole de músculos y escamas rojizas, siguiendo las órdenes de su jinete.  
 
    En un rápido movimiento, la sombra blanca se lanza en picado, logrando morder el lomo de su oponente, que ruge furiosamente de dolor cuando los afilados colmillos se clavan atravesando su cuerpo acorazado. 
 
    Evanora, la Reina Solar, atrapa un rayo de luz y lo lanza contra sus adversarias, que se separan rápidamente para salir de su trayectoria, la dragona blanca lanza un gruñido de advertencia y suelta una bocanada de humo. 
 
    —¡Acabemos con la ceremonia de una vez! 
 
    Con un rugido desafiante, el dragón rojo contraataca, desplegando sus poderosas alas para alejarse y lanzar una ráfaga de llamas doradas que envuelven a su atacante en una tormenta de fuego, a lo que Shabana responde con un aullido de dolor y rabia. Sus fauces chocan con un estruendo ensordecedor, mientras se dirigen dentelladas furiosas que lanzan chispas y fragmentos de escamas al aire. 
 
    —¡Vamos, Apolo, deshazte de ellas! ¡Puedes hacerlo! —la mujer de pelo rojizo que lleva las riendas del dragón solar sonríe. Sus ojos dorados desafían a su contrincante, que frunce el ceño cuando una bola de fuego, parecida a un pequeño sol, pasa junto a ellas, que la esquivan por los pelos, mientras la pálida jinete del dragón lunar suelta una maldición entre dientes. 
 
    Su poder de precognición es muy poco útil en situaciones como esa. Las batallas con Evanora son siempre muy rápidas y confusas, y apenas le permiten adivinar los próximos movimientos de su contrincante con la suficiente rapidez como para evitarlos. Pero, desde luego, esta vez su adversaria está jugando especialmente bien sus cartas. 
 
    Pero el dragón albino no se amilana ante el ataque. Con un aleteo, Shabana se eleva por encima de las llamas, con su cuerpo envuelto en un aura oscura de sombras y humo, y desciende con ferocidad sobre su rival, con sus garras extendidas como lanzas afiladas como un halcón sobre su presa, persiguiéndole con tenacidad implacable. 
 
    Los dos dragones chocan con fuerza en el cielo, con sus garras chasqueando como relámpagos, lanzando chispas y bolas de fuego en todas direcciones y buscando puntos débiles en la armadura de su oponente, mientras sus cuellos se enrollan en una danza mortal. 
 
    —Vamos, Evanora, hoy no parece que estéis muy centrados. —La Reina de la Luna, cuyo cabello blanco destella al sol como hilos de plata, le sonríe con picardía. La mujer pelirroja le devuelve la sonrisa con poco entusiasmo. 
 
    Si quiere desafiar de nuevo el poder de precognición de su oponente, tendrá que mantener un ritmo de pelea rápido e impredecible, que no dé tiempo a la reina de ojos grises a pensar. De lo contrario, su habilidad para prever sus ataques la pondrá en serios aprietos. 
 
    Las bestias se separan para encontrarse de nuevo en el aire, desafiándose mutuamente con miradas intensas y rugidos que reverberan en todo el valle, haciendo que los pocos seres capaces de vivir ahí se encojan de terror. Sus alas se despliegan con un estruendo ensordecedor, enviando turbulentas corrientes de aire caliente por el cielo. 
 
    El dragón blanco, más pequeño y ágil, emite un profundo zumbido mientras avanza entre las nubes con una velocidad impresionante, con su cola retorciéndose como un látigo. El dragón rojizo, en respuesta, emite un gruñido gutural y despliega sus alas de nuevo con un gesto furioso. 
 
    —Esa no os la esperabais, ¿verdad, Evanora? —la mujer de pelo blanquecino le dedica una sonrisa que hace que a la Reina Solar le hierva la sangre. Se reclina sobre el lomo de su dragón, rabiosa, y le susurra algunas palabras de ánimo.  
 
    La lucha continúa, mientras los cielos se siguen oscureciendo con las nubes de humo y ceniza y el eco de sus rugidos resuena por todo el campo de batalla, con la tierra ennegrecida por los impactos de las llamaradas de las bestias. 
 
    El dragón rojo se lanza en picado, su aliento abrasador incendiando el aire a su paso, pero el dragón albino se retuerce en el último momento, esquivando el ataque con un giro ágil y contraatacando con una ráfaga de fuego, mientras su jinete, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho, lucha por mantener el control de su compañero entre el caótico torbellino que se desarrollaba a su alrededor, aferrándose con tanta fuerza a su montura que tiene los nudillos tan blancos como su traje. 
 
    —¡No retrocedas, Shabana, deja que se acerquen! ¡Somos mucho más rápidas que ellos! 
 
    La batalla está en su punto álgido, con los dos dragones enzarzados en un duelo feroz a varios kilómetros de altura. Las llamas y el humo se arremolinan a su alrededor, creando una cortina asfixiante de caos y confusión que envuelve todo el campo de batalla. Pero, en mitad de la escaramuza, el dragón blanco desaparece entre el humo negruzco. Evanora ríe, de nuevo están escondiéndose para intentar tenderles una de sus tontas emboscadas, como niñas que juegan al gato y al ratón. 
 
    —Vamos, Diellza, deja de jugar. Llevamos horas aquí, ¿cuánto tiempo más vas a tardar en admitir que yo gano esta vez? No seas infantil, no puedes ganar siempre tú. 
 
    De repente, un sonido estridente y angustiado resuena en el aire, seguido de un rugido ensordecedor que hace temblar el cielo. La jinete se estremece al reconocer su origen: es el grito de angustia del Dragón Lunar. La mujer de pelo rojo gira la cabeza hacia el sonido, buscando desesperadamente su fuente entre la oscuridad y la confusión. 
 
    —¡Diellza! Diellza, ¿qué está pasando? ¿Estás bien? 
 
    El humo se dispersa por un momento, revelando una imagen desoladora: el dragón blanco yace herido en el suelo, ensangrentado y con sus alas dañadas junto a su jinete, que está tirada en el suelo, con los ojos grises muy abiertos y el cuerpo retorcido en un ángulo antinatural. 
 
    La jinete pelirroja aprieta los dientes con determinación, sintiendo una oleada de furia arder en su interior. Con un grito de guerra, insta a su dragón a cargar hacia adelante, pero un escalofrío recorre su espina dorsal, haciéndola girarse justo a tiempo para ver por el rabillo del ojo el movimiento fugaz de una inmensa sombra negra, imponente y amenazadora, deslizándose silenciosamente entre las columnas de humo. 
 
    Es imposible, nadie puede haberse acercado tanto a la zona de la batalla, tienen vigilantes apostados en todas partes para evitar accidentes. 
 
    Guía a su dragón rojo hacia el misterioso intruso, con el miedo acelerando su pulso, mientras siente el latido frenético del corazón de la bestia bajo ella. El olor acre y penetrante le dificulta respirar, pero lucha por no toser.  
 
    Agudiza el oído en busca de algo que delate la posición de su oponente, pero únicamente se oye el rugido del viento que sopla entre las montañas del valle. 
 
    —¿Quién eres? —lanza la pregunta al aire, pero solo recibe silencio como respuesta— ¿Qué es lo que quieres? 
 
    A través de la oscuridad, la sombra se mueve con una lentitud siniestra, como un tiburón acechante que parece alimentarse del miedo que la paraliza. La jinete lucha por mantener el control de su dragón y de sí misma, mientras la sombra se acerca cada vez más, envolviendo todo a su paso como un insondable manto negro. Sabe que debe presentar batalla, pero, ¿cómo luchar contra un enemigo que no puedes ver? 
 
    Con un grito de rabia de quien se sabe ya muerto, la jinete insta a su dragón a cargar hacia adelante, pero, antes de que pueda llegar a ver claramente a su oponente, un dolor agudo le atraviesa el pecho, arrebatándole una exclamación ahogada, mientras la inmensa sombra se cierne sobre ella. 
 
    Oye a su dragón gritar angustiosamente, pero sus brazos ya no le responden, y solo puede soltar una lágrima solitaria antes de que todo a su alrededor se sumerja en la más absoluta oscuridad. 
 
    —Lo siento, Apolo. De verdad que lo siento. Debería haber sido más fuerte. 
 
    «¡Evanora, aguanta! ¡Despierta!» Pero ya es demasiado tarde. Con un último grito agonizante, la Reina Solar y su dragón se precipitan hacia la desértica tierra sobre la que se encuentran. 
 
    La Ceremonia de Coronación ha terminado. 
 
    En el campo de batalla yacen ahora los restos de ambas reinas, sus ojos abiertos, mirando sin ver las columnas de humo que se despejan sobre ellas. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    2. ARES ALASTAIR 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Cuando el cielo se tiña de rojo y el sol se oculte tras las sombras, dos reinas surgirán de la oscuridad para reclamar su trono. Una será la hija del sol, cuyo fuego conquistará la oscuridad. La otra será la hija de la luna, cuya luz guiará a los perdidos. Sus dragones se alzarán en el cielo, y juntas, traerán la paz o la destrucción al reino. Profecía sobre las Primeras Reinas. 
 
      
 
    Compendio de profecías del Reino de Astrarium. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    La dragona con las escamas cubiertas de musgo es la primera en acercarse con cautela, tan pronto como los negros nubarrones de humo formados por el enfrentamiento se disipan, permitiéndoles ver las marcas que ha dejado el enfrentamiento sobre las rocas. Ha oído los desesperados gritos de socorro de los Dragones Astrales, pero no había conseguido llegar a tiempo para evitar la catástrofe. 
 
    Al igual que los demás vigilantes de la corte, su deber es esperar fuera del perímetro de seguridad para evitar que ninguna persona ajena a la corte se acercara demasiado y pudiera verse involucrada en la Ceremonia. Es demasiado peligroso, los dragones podrían herir, e incluso matar, a alguien inocente de manera accidental. 
 
    Solamente les está permitido abandonar sus puestos cuando la batalla termina o, como en este caso, si ocurriera algún tipo de emergencia. Al oír su llamada, los dos dragones encargados de la vigilancia se han dirigido a toda velocidad a auxiliar a las monarcas, pero ya es demasiado tarde. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Asha aterriza a una distancia prudencial de los destrozados cuerpos de sus congéneres, esquivando las zonas donde la arena se ha fundido en toscos fragmentos de cristal debido a las altas temperaturas del fuego dracónico, dejando que su jinete se descuelgue rápidamente hasta los cadáveres de las humanas, que siguen tendidos en el suelo. 
 
    El joven, vestido con un uniforme militar azul marino, se acerca a ellas con el corazón encogido y les toma el pulso pero, al no encontrarlo, se lleva las manos a la cabeza y enreda los dedos entre el pelo azabache, con un suspiro de desesperación. Las dos reinas están muertas. 
 
    Una segunda nube de polvo se levanta formando remolinos cuando Galadron, el dragón de su acompañante, encargada de patrullar el perímetro oeste, aterriza junto a Asha, su dragona, que huele lastimosamente la mancha de sangre que aparece lentamente bajo las reinas, incrédula. 
 
    —¿Cómo ha podido pasar? —murmura, más para sí mismo que para la mujer de pelo oscuro envuelta en pieles que ha aterrizado a su lado. 
 
    Es imposible que alguien haya podido sorprender a Diellza, lo habría visto venir. Y Evanora… ¿Cómo alguien ha podido derribar a la fiera Reina Solar tan rápidamente? 
 
    —¿Qué demonios ha pasado? —su interlocutora palidece al mirar los cadáveres, con cierto temor. 
 
     Ya es bastante grave que una de ellas muera durante la Ceremonia, pero ¿las dos? Y además también los dos dragones. ¿Qué es lo que ha pasado ahí? ¿Cómo ha podido ocurrir semejante catástrofe? 
 
    Se supone que el lugar elegido para la ceremonia es de los más seguros, en mitad de un desierto vigilado por dos ciudades en el cual los guardianes tienen una posición privilegiada para proteger a las contendientes. 
 
    —No lo sé, hemos oído una llamada de socorro de Shabana, pero cuando he llegado ya estaban… —el soldado no consigue acabar la frase. 
 
    Empieza a pasearse junto a su montura, dando vueltas como un león enjaulado, con sus ojos de color azul oscuro fijos en el desolador escenario que tiene delante, mientras su compañera escudriña su entorno en busca de alguna pista, pero en el gran cañón solo quedan cenizas y destrucción, y probablemente no puedan examinar nada a fondo hasta que la tierra quemada se enfríe. 
 
    —No ha sido culpa tuya, Ares. No podías hacer nada. 
 
    —No lo entiendes, Lenora. Antes de caer, Shabana ha podido enviarnos un último mensaje. 
 
    —¿Ha dicho qué ha pasado? —el joven aprieta los dientes con fuerza y resopla, furioso.  
 
    Esto es culpa suya, sabía que había algo raro, debió de escuchar a su intuición, y a los molestos escalofríos que llevan todo el día instalados en su espalda. 
 
    —Sabía que iban a morir. —la mujer palidece de nuevo al oír las palabras de su compañero y se deja caer contra el blanco cuerpo de Galadron, su dragón, en un intento por mantener el equilibrio, mientras Ares da una patada furiosa a una piedra, partiéndola en pedazos que salen despedidos en todas direcciones con un grito de rabia, haciendo que Asha se sobresalte. Aunque intenta con todas sus fuerzas mantener la calma, le resulta imposible, no puede dejar de sentir la culpa que le pesa cada vez más en el pecho. 
 
    Él es el Capitán de la Guardia Real, protegerlas era su trabajo, y ha fallado miserablemente. Por su culpa, ahora están muertas. Los cuatro han muerto. Sin poder evitarlo, suelta otro grito, dejándose caer de rodillas, aguantando las ganas de sacar su espada y empezar a interrogar a posibles testigos, aunque en el fondo sabe que será inútil. Si ellos no han visto nada, si no han sido capaces de detectar al intruso, duda que nadie más lo haya hecho. 
 
    Lenora acaricia a su dragón, de cuernos y ojos negros, que resopla nerviosamente rascando el suelo con las garras ganchudas de sus alas, y le susurra algo tranquilizador antes de girarse de nuevo, con el labio inferior temblando, a pesar de estar cubierta con pieles en mitad de un desierto prácticamente ardiendo. 
 
    —Ya no podemos hacer nada, Ares. Ya habrá tiempo para fustigarse más tarde. Debemos preparar el funeral y decretar el luto, empezar a buscar a las nuevas Aspirantes. Hay que sacar los cuerpos de aquí y enterrarlos dignamente. Habrá que encargarse también de los dragones, habrá que traer por lo menos seis escuadrones para movilizarlos… ¿Quién los sustituirá ahora? Esto no había pasado nunca. 
 
    De repente, el dragón verdoso acerca el hocico a la dragona lunar, en un gesto de despedida, pero se queda paralizado al tocarla. Shabana acaba de intentar moverse, con un gruñido apenas audible. 
 
    «¡Ares! ¡Ares, está viva! ¡Shabana está viva!». El soldado se levanta de un salto y se acerca rápidamente a la mole blanca. La toca con cuidado, acercando su frente a la cabeza de la bestia, susurrando palabras de ánimo, antes de acercarse al dragón rojo, que mueve levemente los párpados en respuesta a las palabras del hombre. 
 
    —¡Necesito al ejército al completo aquí! ¡Que traigan a todos los médicos de palacio! ¡Los dragones siguen vivos! 
 
    Lenora trepa hasta el lomo de su dragón, que se incorpora sobre sus dos patas para desplegar sus alas, de membranas de color rojo brillante, antes de levantar apresuradamente el vuelo hacia el oeste. 
 
    —¡Volveremos enseguida, aguantad! ¡No los dejes morir! 
 
    Su compañero, mientras tanto, acaricia a los dragones malheridos y cierra los ojos a las reinas con un gesto solemne, susurrando una despedida y pidiendo perdón. La dragona blanca resopla, soltando un hilillo de humo por la nariz e intentando abrir sus ojos azules, pero no tiene fuerzas suficientes. Apolo le responde con un gemido de dolor, que se clava en el pecho de Ares como un puñal. 
 
    «No tienes que pedir perdón, no ha sido culpa tuya». La profunda voz femenina de Shabana resuena en el interior de la cabeza del moreno, que se arrodilla de nuevo junto a las mujeres, mirando los cuerpos con gesto derrotado. 
 
    —Si hubiera llegado antes, tal vez podría… 
 
    «No podrías haber hecho nada, solamente habríais conseguido que os matara, Ares. No te regodees en la culpa, no hay tiempo para ello.» La voz de la dragona blanca suena cada vez más agotada. 
 
    «Debéis daros prisa y encontrar a las nuevas Aspirantes, o Evanora y Diellza habrán muerto en vano. Hay que proteger el reino a toda costa. Necesitamos a las nuevas reinas, y pronto, o el equilibrio se romperá, y entonces todos moriremos.» 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    3. ARES ALASTAIR 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Los seguidores de la Diosa Madre creen que ella creó el mundo, y que sus anuon se reunirán de nuevo con ella tras la muerte. Los Dracónicos, en cambio, sostienen que fueron los dragones quienes crearon originalmente el universo, que a ellos deben sus vidas, y a ellos deben las Aspirantes sus poderes. 
 
      
 
    Estudio sobre las religiones de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Para trasladar a cada uno de los dragones hicieron falta doscientos sesenta hombres, cuatro dragones y ciento veinte zillahs de tiro. Tras seis días de viaje, finalmente consiguieron arrastrarlos desde el desierto de Spinae Draconis hasta Drakonia, la ciudad más cercana, una inmensa construcción amurallada situada a los pies de la Cordillera Draconiana, al final de la cual se encontraba la cabeza del Gran Dragón, el monstruo legendario del que se decía que tenía una envergadura tal que su cuerpo, al morir, había formado la cordillera, transformando el exuberante bosque en un árido desierto al tapar la vegetación durante años con la sombra de sus alas en descomposición. 
 
    Apolo y Shabana fueron trasladados allí bajo el más riguroso secreto y escondidos en los amplios túneles situados bajo la urbe para sumergirse en el sopor draconis, un estado de semiinconsciencia similar a la hibernación, con el objetivo de poder recuperarse de sus heridas, bajo la atenta vigilancia de los médicos y especialistas de la corte y de los fieles soldados apostados día y noche por orden directa de Ares. 
 
    Los cadáveres de las reinas fueron llevados por aire a Quasar, una pequeña y abarrotada ciudad de pescadores situada a las orillas del lago Profundimera. Allí fueron embalsamados y preparados para el entierro, que se oficiaría 5 días después en la catedral de Aetherhaven. 
 
    Durante ese tiempo, los habitantes pudieron oír, aterrorizados, los lastimeros lamentos de los dragones acuáticos y los kelpies del lago, acompañados por los siniestros chillidos y chapoteos de las raid´ne del archipiélago de Estelmar, las feroces mujeres-pez del océano Abisaluz, quienes se encargaron de divulgar la tragedia por todo el océano y los continentes de Terravale y Mistwood. 
 
    Pronto, todos los rincones del continente se llenarían de banderas blancas, velas doradas en las ventanas y oxaldas en las jambas de las puertas. 
 
    Se enviaron mensajes a todas las ciudades, en las cuales se les comunicó la muerte de las reinas a causa de un “desgraciado accidente” y se les comunicó que las ceremonias de los sepelios durarían 3 días para cada una de las monarcas, al finalizar los cuales darían comienzo los seis meses de luto, durante los cuales se buscaría a las Aspirantes, las mujeres que tomarían el lugar de las fallecidas al mando del reino. 
 
    Durante el luto, se abriría el Templo de las Reinas a la población para que pudieran despedirse, y se les ofrecerían rezos al amanecer y al anochecer en todos los templos. Por unanimidad, se decidió no comunicar lo sucedido con los dragones astrales. Si se difundiera el rumor de que ahí fuera hay algo lo bastante poderoso como para derribar a los dos seres más poderosos del planeta, cundiría el caos entre la población. No pueden permitirse enfrentarse a los disturbios y la histeria colectiva en esos momentos. 
 
    Se iniciaron los rezos en la Gran Catedral, y el cortejo fúnebre empezó al amanecer. Cubrieron los 15 kilómetros a pie desde Aetherhaven hasta Aurópolis, haciendo paradas al anochecer bajo el atento cuidado del ejército. La ceremonia fue fastuosa y triste a la vez, todo un despliegue de criaturas llegadas de todos los rincones del planeta para dar el último adiós a sus soberanas, que llegaron en procesión desde la Gran Catedral hasta el Templo de las Primeras Reinas situado en Aurópolis. Iban acompañadas por la Corte, el ejército y los dragones, seguidos a una respetuosa distancia por la gente que había decidido hacer la peregrinación acompañando a los ataúdes en su último viaje. 
 
    Durante los oficios, cientos de personas se acercaron a depositar flores junto a los féretros, bajo la atenta mirada de los dragones y los soldados reales que se cuadraban rígidamente al paso de los diversos oficiales y representantes de todos los rincones del planeta, que se habían desplazado en dragones especialmente enviados para dar su último adiós a las soberanas. 
 
    Los piadosos de todas las religiones se habían unido a ellos: los devotos de la Reina Madre portan oxaldas, unas flores azuladas parecidas a las flores de loto cuyos pétalos se abren al anochecer y al amanecer, que simbolizan la pureza y la esperanza; mientras que los dracónicos portan ydharlas, unas plantas cuyas hojas rojizas, similares a las escamas de los dragones, se utilizan para fabricar antídotos contra los venenos, y que simbolizan la fuerza y la lealtad. Las personas seguidoras del culto a las Primeras Reinas, en cambio, portan ramos formados por flores blancas y rojas de varios tipos, que colocan él forma de sol y de medialuna junto a los féretros. 
 
    Ares observa a la multitud con cierta desconfianza, no puede evitar pensar que alguna de las personas allí presentes podría haber conspirado para asesinar a las protectoras del reino, tal vez incluso hubiera más de una persona implicada. Frunce el ceño inconscientemente, pero se obliga a disimular ante los nada sutiles pisotones y gestos exasperados de Lenora, que parece haber envejecido una eternidad en esos días. 
 
    A su alrededor, caras preocupadas y ojos llorosos presencian el paso de los ataúdes, de cristal adamantino forjado por las llamas de los dragones para evitar la descomposición de los cuerpos, mientras los sollozos resuenan por todo el edificio. 
 
    Se yergue todo lo que puede, con su uniforme de gala pulcramente planchado y su pelo perfectamente peinado, como es su costumbre. Había quien decía que era obsesivo, pero él prefiere definirse como “escrupuloso” u “ordenado”. Al fin y al cabo, gracias a ello ha conseguido llegar hasta allí. Es su meticulosidad lo que le ha permitido proteger a los habitantes del palacio durante años.  
 
    Lenora y Luxana siguen su mirada hacia la multitud. La altísima morena norteña sacude la cabeza como si intentara sacudirse las siniestras sospechas que los acosan, como aves de rapiña sobrevolando a su presa. Luxana, la mujer rubia situada a su izquierda, sin embargo, parece de mal humor, su ceño arrugado acentúa aún más las cicatrices que surcan su cara, y sus ojos azules brillan con su antigua furia de reina. 
 
    Por un momento, Ares se pregunta qué pasa por la cabeza de la antigua monarca, pero es una mujer extremadamente discreta. Igual que él, por eso le gusta su presencia, no lo abruma con conversaciones banales y simpatía forzada. Odia que personas desconocidas intenten congeniar con él, es una persona tímida, reservada y poco amigable, especialmente cuando se trata de desconocidos, y más en las condiciones en las que se encuentran, que le hacen cuestionarse las motivaciones de todas aquellas personas que se encuentran a su alrededor. 
 
    Los representantes de las diferentes regiones se alinean ordenadamente en las primeras filas, detrás del consejo y de las mujeres de la corte. Ares y Lenora observan distraídamente a la multitud, claramente dividida según su origen y profesión. Los sanadores visten de blanco, mientras que los magos y bibliotecarios visten de color violeta, los soldados de la Guardia Real visten de azul y de gris, y los científicos llevan llamativas estrellas amarillas sobre su pecho. 
 
    También las delegaciones de los continentes son fáciles de identificar por sus rasgos y sus vestimentas tradicionales: los habitantes de Zaphyrion tienen en su mayoría la piel cetrina y los ojos oscuros, aunque hay una gran población de piel pálida y cabello blanco, herencia de una poderosa familia llegada del norte hace cientos de años. En cambio, las personas llegadas desde el enorme continente desértico de Arcanum que tienen la piel más oscura y visten con ropas coloridas, de patrones geométricos, en contraposición con las monótonas paredes de piedra de sus ciudades. 
 
    Las raid´ne de las islas del Archipiélago Estelmar van vestidas con brillantes telas iridiscentes adornadas con perlas y abalorios de conchas, al igual que los habitantes del archipiélago de Radiantica, que llevan además coloridas capas en diversos tonos de aguamarina para protegerse de la fría brisa del océano norteño. Los sylvantidanos, en cambio, son mucho más discretos y homogéneos, especialmente por sus ropas en tonos negros y marrones, pieles cobrizas y cabellos oscuros, pero son grandes aficionados a los tatuajes y el maquillaje de ojos de carbón, lo que los convierte en todo un espectáculo de símbolos y dibujos rituales y misteriosos. 
 
    Las delegaciones del norte, conformadas por los continentes de Mistwood, Terravale y Frostfall, sin embargo, destacan por su piel pálida quemada por la nieve y el hecho de que llevan gruesas capas de piel incluso allí, prácticamente en medio del desierto. Sin embargo, es precisamente su extraordinaria resistencia física la que los convierte en los excelentes guerreros que son, defensores del límite norte del reino. Son un grupo físicamente muy heterogéneo, pues antaño la guardia fronteriza solía estar constituida por las personas de otros continentes, habitualmente criminales, expósitos o buscadores de fama y fortuna con pocas luces que preferían probar suerte en el ejército antes que enfrentarse a la justicia. 
 
    Afortunadamente, el nombramiento de Ares como Capitán General había conseguido convertirlo en un grupo de élite, soldados disciplinados y bien entrenados, dispuestos a dar su vida por el reino si es necesario. No puede creer que de eso hayan pasado ya ciento veinte años.  
 
    Suspira con pesar y vuelve a mirar los féretros. 
 
    A una de las mujeres de la corte Pyra se le escapa un sollozo al paso de los ataúdes, y su compañera la abraza cariñosamente. Hay que reconocer que las reinas están realmente hermosas, cuidadosamente engalanadas y enfundadas en sus vestidos de gala negros. El de Diellza lleva bordadas lunas plateadas en la falda y el de Evanora lleva cientos de soles dorados, ambos diseñados y cosidos especialmente para ellas. 
 
    Tras varias horas de rezos y de procesión, finalmente los oficios llegan a su fin cuando los ataúdes son levantados por los dragones al altar de las Primeras Reinas, donde las elaboradas estatuas forjadas por la magia y el fuego dracónicos las custodiarían hasta que se unieran a sus predecesoras en los templetes que rodean el edificio central, pasados seis meses. 
 
    Tras los rezos mandatarios, todos los templos enarbolaron las banderas negras con el sol y la luna, los símbolos de las reinas, y abrieron sus puertas a los peregrinos de los siete continentes a las salas donde los representantes habían preparado suntuosos banquetes regionales, cuyos exóticos olores pronto llenan las calles de los alrededores del templo, atrayendo a curiosos y ciudadanos afligidos por la tragedia que acuden a rezar para que el anuon de sus amadas reinas encontrara su camino hasta unirse con la Diosa Madre. 
 
    Hay una amplia variedad de manjares entre los que elegir: la gran cantidad de pescados de todos los colores y tamaños, salados y asados con especias aromáticas, de Zephyrion, el continente con más lagos y ríos, y el mayor productor de sal del planeta, compiten con el sabroso marisco y los manjares submarinos traídos por las raid´ne de Estelmar, entre los que se encuentran incluso deliciosas ostras de gran tamaño y estrellas y erizos de mar en conserva. 
 
    Mistwood, en cambio, ha traído una amplia variedad de aves, que en esa época migran hacia allí en busca de alimento, siguiendo el viaje de los peces, que han traído los habitantes del archipiélago de Radiantica, pescadores valientes y experimentados de los animales marinos gigantes que habitan en las profundas aguas del Océano Abisaluz; mientras que Arcanum, un continente que ahora está constituido prácticamente en su totalidad por desierto, exhibe su exótica carne de serpiente en largos espetones sobre el fuego, junto a la carne de kelpie de Sylvantidae, apreciada tanto por su sabor intenso sabor como por lo peligroso de su captura, al igual que la carne de seadran, unos peligrosos seres antropófagos que abundan en los fríos bosques de Frostfall. 
 
    Terravale, sin embargo, basa la mayor parte de su alimentación en las escasas plantas exóticas que consiguen recoger en los helados picos de Crestafuego y los peces de carne prieta que desovan en el frío estrecho de Tyrdraria. 
 
    Los habitantes del palacio pudieron descansar y comer junto a los emisarios llegados de todos los rincones del país, dando a la población una imagen de unidad y fortaleza frente a la tragedia, pero en cuanto el consejo y la comitiva real llegaron al palacio de Zephyrion, las diez mujeres de la corte fueron apresadas bajo las órdenes del Consejo real y del Capitán de la Guardia Real y encerradas en sus aposentos, incomunicadas y vigiladas permanentemente por soldados fuertemente armados. 
 
    Aunque la decisión no fue bien recibida por las componentes de la corte ni por los dragones de las mujeres, que lanzaron airadas protestas y tuvieron que ser contenidos por el ejército, ante su férrea negativa a dejar que se llevaran a sus jinetes bajo la sospecha de alta traición y de conspirar para asesinar a las monarcas de Astrarium. Ares suspiró y se encogió de hombros ante la mirada acusadora de los dracónicos, con los que tuvo que negociar durante varias horas para que dejaran de protestar. 
 
    Por lo visto, no solo habría que buscar aspirantes a reina, sino también una nueva corte real al completo. Genial, iba a tener unos próximos meses realmente divertidos. 
 
    “¿Tú crees que están implicadas en el asesinato?” Le había preguntado Asha tras la detención, sacudiendo las alas con nerviosismo.  
 
    El soldado únicamente había podido suspirar como respuesta. Por supuesto que no lo cree. No puede creer que alguna de esas mujeres odiara tanto a las reinas como para querer asesinarlas. No quiere creerlo. Pero la posibilidad de que alguien o algo de fuera del palacio hubiera conseguido acercarse tanto a las reinas y a los dragones, con un poder suficiente como para hacer algo así… Es una posibilidad que simplemente le resulta escalofriante. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    4. RIONA ALAYNA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    De los seres temibles que pueblan nuestros hermosos mares, pocos hay tan peligrosos como las raid´ne. Casi tan feroces como los dragones salvajes, ni siquiera los kelpies se atreven a acercarse a sus dominios. Son seres humanoides de escamas duras como el acero, más rápidas que los arpones, y de dientes afilados y un agudo sentido de la vista y el olfato, diseñados para la caza a grandes profundidades. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Raenala. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    El rostro sonriente de sus padres es lo último que Riona ve en sueños antes de despertar, ligeramente molesta por el sonido de las llamadas a la oración matutina del Templo Solar de Arcanara. Había sido una niña habladora, vivaracha y risueña, que se había ganado el apodo de “la pequeña Sharpy”, como los pequeños mamíferos que parecen dragones negros en miniatura que abundan en Astrarium, encargados de llevar mensajes. Pero de eso hacía mucho, tanto que parecía de otra vida. 
 
    Se lleva la mano al pelo, que antaño fue largo y negro, pero ahora lleva muy corto para evitar arrancárselo, costumbre que había adquirido a los siete años, cuando sus padres la abandonaron sin ningún tipo de explicación y tuvo que ir a vivir al templo, al cuidado del viejo maestro Jhao. Aún odia a sus padres por ello. 
 
    La habían dejado a las puertas del templo, dándole una nota y un collar como todo recuerdo, antes de partir con una caravana de gente que no conocía. Aún se pregunta cómo fueron capaces de dejarla allí sin derramar ni una sola lágrima. 
 
    Dieciocho años después, sin embargo, ha conseguido convertirse en una sanadora muy apreciada en el Templo, muy lejos de Sylvantidae, su ciudad natal. Recuerda vagamente la travesía por mar, los mareos, las ratas, los enormes dragones salvajes volando sobre sus cabezas… y los cantos de las raid´ne durante la noche al llegar a las proximidades del archipiélago. 
 
    Eso lo tendrá grabado en la cabeza durante el resto de su vida. 
 
    Recuerda a aquella niña que se asomaba por la borda de su barco, mirándola con curiosidad con sus enormes ojos de color azul verdoso, como el del mar de Zaph´yr que rodea su isla. Recuerda su risa cantarina, y cómo se movían sus bonitos rizos oscuros mientras corrían por la cubierta del barco. Y luego… los gritos, las carreras y el miedo. El miedo cuando una de las raid´ne, que supone que sería la madre de la pequeña, cuyo nombre olvidó mucho tiempo atrás, subió al barco arrastrando su larga cola de escamas negruzcas y blindadas, enseñando los dientes y chillando en su extraña lengua, que sonaba como una de esas tormentas que hundían los barcos de las que le hablaba su amigo Zirk durante las noches frente al fuego. 
 
    Recuerda la furia en los ojos amarillos del ser, grandes y saltones como los de los peces, y sus dientes afilados como los de un tiburón enorme y ruidoso. Recuerda también, como si hubiera sido ayer, el miedo en los ojos de la extraña chiquilla cuando los hombres sacaron las espadas y los arpones y empujaron a las habitantes del mar por la borda entre gritos y amenazas. 
 
    Todavía tiene pesadillas sobre aquello. 
 
    Se levanta perezosamente del duro jergón y se coloca su pulcro traje blanco, con el símbolo del escuadrón de sanadores del reino bordado sobre el pecho, tres gotas de colores formando un triángulo. Le gustaba ese símbolo, que reflejan los tres pilares de su labor: la magia, de color violeta; la fe, roja; y la ciencia, amarilla. 
 
    Siempre le resultó curioso que se promovieran los avances científicos cuando existía la magia, pero el señor Jhao le había explicado que, cientos de años atrás, la magia había estado prohibida y perseguida, por lo que hubo que buscar otra forma de solucionar las enfermedades. Ahora, se estudian los dragones y otros seres mágicos y se recurre a los hechizos de los templos allá donde los sanadores no son capaces de actuar, por lo que se reserva la magia dracónica solo para los casos más extremos. 
 
    Se cuelga al cuello una medalla dorada de una mujer acompañada de un sol y una luna, el símbolo de la Diosa Madre que le había regalado su propia progenitora antes de marcharse. Habían sido sus padres quienes le habían enseñado el valor de la perseverancia, la compasión, la paciencia y la empatía, lo que la había impulsado a estudiar muy duro para convertirse en sanadora a la edad de diecinueve años, una de las más jóvenes de la historia. La más joven había sido la Reina Melantha, a la tierna edad de doce años. De todo aquello el único recuerdo son los tatuajes que le cubren el cuerpo, una tradición ancestral de su pueblo. Cada uno de esos dibujos en su piel conmemora un hecho importante o un recuerdo hermoso de su vida. Desde que la dejaron allí, únicamente se ha hecho dos: uno cuando tomó los hábitos y otro cuando se convirtió en sanadora. 
 
    Cruza los portones de madera blanca que franquean el paso al patio central del templo, donde la luz del enorme sol rojo que se refleja en los canales de riego que cruzan la ciudad la ciega momentáneamente. Se pone las sandalias de cuero marronáceo rápidamente y cruza el puente que atraviesa el riachuelo artificial a la carrera hasta la sala central de oración, donde deja una pequeña ofrenda entre los cientos de ramos multicolor que se agolpan a los pies de la estatua de mármol blanco que representa a la diosa, que la observa con sus ojos inexpresivos mientras serpentea entre la gente que entra y sale por las columnas laterales. 
 
    Un antiguo puente de piedra cruza un riachuelo artificial, cuyas aguas cristalinas serpentean suavemente entre los jardines bien cuidados del templo. El sonido apacible del agua fluyendo acompaña a los visitantes mientras avanzan hacia la sala central de oración. En el corazón del templo se alza una imponente estatua de mármol blanco que representa a la diosa solar, con los brazos extendidos hacia el cielo, sosteniendo entre sus manos un enorme sol dorado. 
 
    Las columnas doradas sostienen el techo abovedado del templo, decoradas con intrincados relieves que narran las hazañas y bendiciones de las reinas solares, el suelo de mármol pulido brilla intensamente bajo la luz rojiza del sol que filtra a través de los ventanales altos y arqueados, creando destellos metálicos que danzan sobre el suelo empedrado del patio central y sobre las paredes adornadas con frescos que representan escenas de las reinas victoriosas. 
 
    En las salas de rezo del templo, los fieles se arrodillan en silencio tras purificarse en los canales y llevan flores como ofrenda que se queman en las llamas que envuelven las esculturas de los dragones, mezclándose con el aroma a incienso que se quema en los altares sagrados. 
 
    La población acude prácticamente a diario a los templos tras el anuncio de la muerte de sus reinas, atemorizados por las perspectivas del futuro. Temen que la ausencia de las reinas haga que se repitan las sangrientas tragedias y masacres que se narran en sus libros de historia, y que reaparezcan los shaa´u, las criaturas oscuras antropomorfas de los cuentos que utilizan para aterrorizar a los niños. 
 
    La simple idea de que haya un nuevo desequilibrio de poder y que haya otra Gran Masacre hace que la gente tiemble de miedo. 
 
    La Gran Sacerdotisa le había contado que, cientos de años atrás, las dos reinas colaboraban en el mandato, pero una de ellas perdió la cabeza cuando una de las mujeres de su corte fue brutalmente asesinada y sumió el planeta entero en el caos y la oscuridad, provocando la muerte de miles de inocentes. Había sido ella la responsable de acabar con cientos, miles de vidas inocentes en un ataque de locura rabiosa, en la llamada Era Oscura. 
 
    Raid´nes, ne´fals, nyxferas, dar’cles… cientos, miles de seres mágicos que habían sido diezmados hasta el borde de la extinción a causa de la sed de venganza de Melantha, la que sería conocida como La Reina Mortífera. 
 
    El templo estaba lleno de sylvantidanos que habían atravesado el mar para depositar sus ofrendas en la tumba de las reinas. Pero habían tenido mala suerte, una manada de kelpies marinos los había atacado en mitad del trayecto. 
 
    Eran seres muy agresivos y territoriales que, aunque habitualmente no se acercan a los barcos grandes, estaban en época de cría, probablemente el inconsciente capitán se había acercado demasiado a los nidos y había provocado un violento ataque en masa a la embarcación, lo que había terminado siendo una auténtica tragedia.  
 
    Conocía muy bien esos gritos de pánico, esos sollozos. Esas pesadillas. 
 
    El barco en el que ella zarpó con su padres se había librado de los ataques de esos malvados seres carnívoros porque los dragones estaban de caza ese día. Recuerda haber visto, aterrorizada y maravillada, cómo los bricri´u, los dragones barbudos sin patas que anidan en Sylvantidae, se sumergían en el agua a toda velocidad para devorar a los caballos marinos, que no dejaban de patalear y lanzar dentelladas a los enormes lagartos intentando zafarse, sin éxito. 
 
    Pero ese barco no había sido tan afortunado. Según le dijo uno de los hombres, habían zarpado unas trescientas cuarenta personas. Únicamente sesenta y tres habían llegado a puerto, y veintisiete de ellas habían muerto durante el trayecto por tierra hasta el templo por heridas y enfermedades varias. 
 
    De las personas desaparecidas en el mar, era probable que jamás encontraran ningún resto al que dar sepultura, más allá de un doloroso recuerdo. De las treinta y seis personas restantes, apenas esperaban que sobrevivieran unas pocas en buenas condiciones físicas. Su estado psicológico, en cambio, era otro asunto. 
 
    Al llegar a la sala de sanación, el escenario es absolutamente desolador. Las camas están ocupadas por los escasos supervivientes del naufragio, algunos heridos por los animales marinos, la mayor parte con los rostros quemados y los ojos enrojecidos por el sol y las lágrimas. Algunos de ellos se volvieron locos al ver la masacre causada por los kelpies; otros, por beber el agua del mar y las incontables horas expuestos al sol, sin comida, sin refugio, rodeados únicamente de muerte y desesperanza. 
 
    Con un suspiro de resignación, Riona se pone manos a la obra, administrando medicinas, cambiando vendajes y ofreciendo palabras de consuelo a quienes las necesitan, aunque en el fondo sabe que no hay nada que pueda decir que proporcione alivio a esos anuon atormentados.  
 
    Un grupo de niños le dirige una tímida sonrisa cuando les ofrece golosinas, murmurando para sí misma una oración rápida para pedir por la completa recuperación de esos pequeños y sus destrozadas familias. 
 
    Mientras se afana en cumplir con sus tareas como sanadora, no puede evitar sentir un peso que se va depositando poco a poco en su pecho, una sensación opresiva que le dificulta respirar cada vez más y que hace que las lágrimas acudan a sus ojos sin ningún motivo. 
 
    Al principio ignora esa sensación de desazón atribuyéndola al estrés y la fatiga de un día de trabajo demasiado largo y a una noche con un sueño poco reparador, pero a medida que pasan las horas, las sensaciones se intensifican, convirtiéndose en una especie de zumbido ensordecedor que resuena en su cabeza, impidiéndole pensar con claridad. 
 
    Es cierto que había estado inquieta durante días, atormentada por una sensación de malestar que no podía explicar, pero pensaba que era debido a la responsabilidad que recaía sobre sus hombros como sanadora. Sin embargo, una punzada en el pecho le hace doblar las rodillas. 
 
    Cuando consigue levantarse, su mirada se posa en una mujer que se encoge en sueños, gimiendo de terror. Se acerca cautelosamente a la mujer, que recuerda que le dijo que había perdido a su marido y a su hermano durante la travesía. Al mirarla puede sentir la ira, el miedo, la angustia y la desesperación, como si estuviera nadando en un océano de emociones que amenazan con ahogarla. 
 
    Sin embargo, siente que esas emociones no son suyas, son una proyección de lo que la mujer frente a ella está sintiendo. Había oído ciertos rumores que decían que, tras la muerte de una Reina Astral, había mujeres que súbitamente adquirían una serie de poderes mágicos, las conocidas como Aspirantes. ¿Podría ser que la muerte de las reinas haya provocado en ella el despertar de un poder que desconocía tener? ¿Tal vez sea uno de esos dones enviados por la Diosa Madre a sus devotas para ayudar al mundo? 
 
    Se sienta cuidadosamente en el suelo y se abraza las rodillas, como había hecho tantas veces antes cuando se sentía sola o asustada y cierra los ojos para concentrarse en respirar lenta y profundamente para controlar los latidos de su corazón desbocado. Se concentra en la suave brisa tibia que atraviesa la sala en contraste con el frío suelo de mármol, el murmullo de la gente que acude a las salas de rezo del templo, el olor dulzón de las oxaldas que cultivan en los jardines, y el rielar de la luz rojiza del sol que entra por los ventanales. 
 
    Al abrir los ojos, observa con cierto asombro la luz dorada que la envuelve, proyectando tímidos rayos hacia las personas que la rodean. La asustada mujer que tiene enfrente deja escapar un suspiro de alivio, y su rostro parece relajarse, mientras las sensaciones que le pesan en el pecho se disipan como la niebla ante el sol. 
 
    —Sabía que serías tú —el viejo maestro Jhao le dedica una sonrisa desdentada desde el umbral de la puerta, con sus ojos grisáceos brillando de emoción—. Sabía que, si aquí había alguien capaz de enfrentarse al reto de ser reina, serías tú. 
 
    El anciano se acerca trabajosamente a ella y le coge las manos con solemnidad, mientras ella lo mira con el rostro inexpresivo, intentando procesar lo que está ocurriendo. ¿Ella, una Aspirante? No, no puede ser. No quiere ser Aspirante, no quiere ser reina. Ella solo quiere pasar el resto de sus días en la serenidad del templo, entre rezos y ungüentos. Desde la desaparición de sus padres, su fe es lo único que tiene, el templo es la única familia que conoce. 
 
    —No puedo hacerlo, maestro Jhao. Yo no estoy hecha para ser reina. No me gustan las multitudes, no sé nada de protocolo, ni de economía, ni de diplomacia, ni… —se detiene, incapaz de seguir, mientras el miedo le acelera las pulsaciones y las ideas se amontonan en su cabeza como un alud. 
 
    —Sé que estás asustada, pequeña, pero debes confiar en mí. Puedes ser una gran ayuda para el mundo. 
 
    —Maestro, apenas puedo cuidar de mí misma, ¿cómo voy a poder velar por todo un planeta? 
 
    El hombre se agacha, sonriendo afablemente, y su ralo pelo plateado brilla como si fuera seda mientras aprieta con más fuerza sus manos. 
 
    —Riona Alayna, apenas eras una niña cuando tus padres te dejaron aquí, sola y asustada. Te he visto crecer, he visto cómo te conviertes en una sanadora competente y diplomática, una aprendiz disciplinada y una gran devota. No podría imaginar una mejor representante del templo que tú. 
 
    La joven niega con la cabeza. No, no, no quiere, no quiere hacerlo. Presentarse como Aspirante implica abandonar el templo para trasladarse al palacio real, enfrentarse a las pruebas de selección, a los dragones, a las intrigas y entresijos de la vida en la corte. Implica tener en su mano más poder del que jamás habría creído posible.  
 
    Las leyendas de la reina Melantha, corrompida por el poder y la locura, se agolpan en su mente. Instintivamente, se lleva una mano temblorosa al collar, tratando de aguantar las lágrimas de pánico que amenazan con desbordarse de sus ojos, mientras lucha por respirar con normalidad. 
 
    —No puedo hacerlo, Maestro, no puedo. No soy una guerrera, ni soy una diplomática, ni una erudita. No puedo, de verdad que no. 
 
    —Pequeña, escúchame —el anciano parece leerle la mente, porque le coge la cara, y la sonrisa le arruga tanto la cara que parece una uva pasa—. Ese poder que acabas de manifestar, eso que acabo de ver. Piensa en el bien que podrías hacer al mundo. Poder controlar las emociones de las personas que te rodean puede evitar cientos de guerras, miles de muertes. Puedes ser una gran reina, una reina justa que traiga paz y prosperidad a Astrarium. Puedes evitar otra Gran Matanza, pequeño sharpy. 
 
    La joven abre mucho los ojos, sorprendida. Evitar las guerras, evitar más sufrimiento… ¿Es eso posible? ¿Podría su poder salvar vidas más allá de las paredes del templo? 
 
    El Maestro Jhao se separa y le tiende una mano amistosamente para ayudarla a levantarse, aunque ella ya es notablemente más alta que él, encogido por la edad. 
 
    —Vamos, pequeña Riona, debemos enviar un sharpy al palacio inmediatamente. Hay que preparar tu equipaje. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅  
 
      
 
    La respuesta del palacio no tardó en llegar, enviaron un carro tirado por un imponente zillah, un caballo negro de aspecto aterrador cuyas crines parecen hechas de finas sombras y que iba firmemente asegurado a la calesa con gruesas cadenas de oro para evitar que se escape. 
 
    La gente se apartaba rápidamente a su paso, las supersticiones dicen que una simple mirada de estos animales es capaz de maldecirte, y que si te toca con la calavera que tiene por rostro morirás antes de un año.  
 
    El viaje fue relativamente tranquilo, aunque bastante largo, y la verdad es que no pudo ver una gran parte del paisaje porque pasó la mayor parte durmiendo, rezando o meditando con las cortinas cerradas, para evitar las miradas de los curiosos con los que se cruzaban. No le gusta ser el centro de atención, la hace sentir expuesta y vulnerable. 
 
    Había accedido a presentarse en palacio simplemente porque era lo que pensaba que era correcto. Tal vez el maestro tuviera razón y pueda ser útil  al reino para evitar otra masacre. Y puede que estando en palacio incluso averigüe algo sobre sus padres, de los que no había tenido noticias desde que la abandonaron. 
 
    La capital es sobrecogedora, llena de ruidos y olores que la abruman, sobre todo el intenso olor a comida y el barullo del zoco, que es un auténtico hervidero, repleto de gente de todas las clases y lugares, aunque apenas pudo espiar un poco por la rendija de las cortinas de terciopelo, le daba demasiado miedo que la gente la viera. Sin embargo, lo que le maravilló fue el Palacio Real, la morada de las reinas y su corte.  
 
    El palacio se alza en el centro de la colina, junto a un enorme precipicio que corta abruptamente la tierra. Es una estructura de piedra blanca que destaca en medio del paisaje, con sus altas torres que se elevan hacia el cielo y sus arbotantes que se entrecruzan con elegancia, reflejando la luz del sol con tanta intensidad que la piedra parece estar teñida del color de la sangre. 
 
    En lo alto de la construcción, se encuentra el estandarte, de terciopelo de color azul tuareg, como el uniforme de la Guardia. Dividido en dos mitades, en una se representa un sol dorado, con sus rayos extendiéndose en todas direcciones, mientras que en la otra se muestra una luna plateada, iluminando la noche con su suave resplandor. 
 
    Dos soldados y un raphtrak la escoltaron hasta el interior del palacio, donde fue recibida por una enorme mujer morena, muy seria y vestida con pieles, que le hizo muchísimas preguntas. Eso había sido hace quince días, pero nadie le había dado ninguna información desde entonces. 
 
    Mira a su alrededor, maravillada aún por la suntuosa decoración que la rodea, que hace que las líneas limpias y los amplios salones de mármol del templo palidezcan a su lado. Los amplios ventanales abovedados le permiten ver prácticamente todo el país de Zephyrion, que se extienden bajo el altísimo castillo de piedra blanca, cuyos arcos arbotantes se entretejen formando una complicada red de columnas a través de las cuales se filtra la luz del amanecer. 
 
    Aunque ya no está en el templo, sigue levantándose antes de que se alce el sol, pero al menos ahora puede ver algo nuevo, ya no son los monótonos canales de agua del templo que conectan las salas de rezo, siempre rodeadas de montones de flores y ofrendas a la Diosa. 
 
    Se pone un vestido blanco, el más sencillo que consigue encontrar en el abarrotado armario, y se tapa con una gruesa capa de color azul real, que le queda un poco grande. Una de sus compañeras sacerdotisas había bromeado con que, con un poco de suerte, la vida en palacio le haría ganar un poco de peso y dejaría de parecer un espantapájaros andante. Se mira de pasada en un espejo del pasillo y se recoloca la capa, aunque no parece que hayan llegado más aspirantes aún. Aunque no deberían de demorarse demasiado ya, prácticamente todas deben estar ya localizadas. 
 
    Una vez que los poderes de una Aspirante despiertan, es obligatorio notificarlo. Si no te pillan, no hay ningún problema, pues los poderes deberían desaparecer una vez elegidas las nuevas soberanas. Pero las leyes son tajantes en el caso de las Aspirantes no registradas que usan sus poderes para cometer delitos: sus poderes le serán inmediatamente arrebatados, y será condenada a servir en la Guardia de Vallesombra, en la frontera del reino.  
 
    Según le informaron, compartirá las habitaciones y las asistentes con unas nueve o diez chicas más, que se espera que no tarden demasiado en llegar. La verdad es que empieza a aburrirse de estar allí sola, las personas que atienden el palacio hablan poco y las asistentes parecen asustadas de las nuevas inquilinas. 
 
    Únicamente una de las habitantes no parece en absoluto preocupada, una dulce chiquilla de rizos rubios llamada Ilaria, que aparece de vez en cuando para entregarle un ramillete de flores antes de esconderse de nuevo entre las faldas de su nana o tras el joven de pelo rizado que siempre las acompaña. Aunque todavía no ha conseguido que le diga nada, sabe su nombre porque todo el mundo allí parece que le tiene mucho cariño. 
 
    Se asoma a uno de los balcones justo a tiempo para ver llegar otra calesa, de la que baja un grupito de mujeres. Una de ellas le llama especialmente la atención, una hermosa mujer joven, de curvas redondeadas y labios carnosos, con un larguísimo cabello negro y unos grandes y observadores ojos azules. Otras de ellas es una mujer ya entrada en los cincuenta años, con un hermoso pelo gris y pequeños ojillos negros de ratón que acompaña a una preciosa adolescente de piel muy oscura y una mata de pelo rizado. Riona no puede evitar suspirar al verla, tiene una piel realmente hermosa, unas caderas anchas y un rostro redondo y amable. La exhaustiva búsqueda de las aspirantes ha empezado a dar sus frutos. 
 
    Es curioso lo diferentes que son todas ellas. Las hay de todas las edades, de todas las clases sociales, las hay altas, bajas, delgadas y curvilíneas. Pero todas ellas están siendo convocadas por una misma razón: ser las nuevas protectoras del reino para evitar que se produzcan más muertes de inocentes. 
 
    Aprieta el colgante de la Diosa Madre entre los dedos y se pregunta si aquí será capaz de hacer amigas al fin o si seguirá sintiéndose sola entre un montón de gente, como siempre, sintiendo que no pertenece realmente a ninguna parte. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    5. ARES ALASTAIR 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En las noches sin luna, los seres de las sombras caminan entre nosotros, acechando en la oscuridad como lobos hambrientos, exigiendo las anuon perdidas, alimentando su sed de poder y desatando su furia sin límites. Las antiguas profecías hablan del día en que las sombras reclamarán su lugar como señoras de la tierra, y la humanidad se postrará ante su poder. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Raenala. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Estimado Capitán, 
 
    Confío en que esta carta le encuentre en buena salud tras los durísimos acontecimientos ocurridos en palacio. Me dirijo a usted con respecto a la situación actual en nuestras fronteras, que desgraciadamente ha tomado un giro alarmante desde la caída de las reinas. 
 
    Cada día que pasa, el número y la audacia de los ataques de las bestias que se encuentran más allá de nuestra frontera con Gorgonia aumentan, y nos encontramos luchando no solo por nuestra supervivencia sino, probablemente, por el futuro de todo nuestro reino. 
 
    He tenido el honor de liderar a nuestras tropas en muchas batallas a lo largo de los años, pero nunca he presenciado nada como esto, Capitán. Los seres gorgonitas están más activos y agresivos que nunca, y cada día que pasa se vuelven mucho más difíciles de contener. Nos enfrentamos a una batalla que desafía nuestra resistencia y estrategia militar, y me pregunto si no estamos luchando una batalla perdida de antemano. 
 
    Las criaturas oscuras que nos atacan ahora son más feroces y letales que nunca, como si estuvieran poseídas por una sed de sangre insaciable. Parecen ansiosas por aprovechar el vacío de poder dejado por la desaparición de las reinas, y nos encontramos en constante estado de alerta, puesto que los ataques ahora se producen incluso a plena luz del día. 
 
    Sin embargo, a medida que el número y la ferocidad de los ataques aumentan, me pregunto si seremos capaces de contener esta marea creciente de oscuridad. Nos están masacrando, Capitán, a una velocidad alarmante. Incluso los raphtraks nocturnos están muriendo por decenas a causa de los ataques. Nuestra situación es desesperada, señor, no sé cuánto tiempo más podremos aguantar. Incluso algunos dragones han sufrido heridas graves, y uno de ellos ha resultado muerto, a causa del ataque de una bestia desconocida, pero tan feroz y peligrosa que incluso nuestros animales más valientes retroceden cuando captan su esencia en el viento. Aunque no hemos conseguido identificarla aún, sabemos que nos vigila muy de cerca continuamente.  
 
    Las tropas se encuentran asustadas y desmoralizadas, y el número de reclutas voluntarios ha disminuido drásticamente. Me temo que, de continuar así, será necesario recurrir de nuevo al alistamiento forzoso, señor, cada vez disponemos de menos hombres en condiciones para luchar. 
 
    Confío en su liderazgo y en el coraje de nuestras tropas para hacer frente a esta amenaza. Necesitamos ayuda urgente antes de que nuestra situación alcance un punto crítico. 
 
    Con mis mejores deseos para usted y para nuestras tropas, y esperando con impaciencia su respuesta. 
 
    Atentamente, 
 
    Lorcan Destry 
 
    Comandante de la Guardia Real de Frostfall 
 
      
 
    Ares ensilló a Asha en cuanto recibió la carta y levantó el vuelo apresuradamente hacia el puesto de vigilancia de Vallesombra, apretando con fuerza el pergamino en la mano. El recinto amurallado es la barrera de contención que separa Frostfall, el continente situado más al norte del planeta, y las tierras de Gorgonia, habitadas por peligrosos seres de las sombras que atacaban la base amurallada durante la noche. 
 
    Acaricia distraídamente la cabeza del sharpy que le ha entregado el mensaje, que hace un ruidito de satisfacción y sacude las alas como un pajarillo recién salido del huevo. 
 
    —Sois unos pequeñajos valientes, ¿verdad? A vosotros no os da miedo salir de noche. 
 
    La niebla que empieza a dificultarle la visión le indica que se acercan a la base militar de la frontera norte. El diminuto animalillo negro que los acompaña se pone en guardia y olfatea el aire, gruñendo de vez en cuando. El hombre se agacha y palmea el cuello de Asha, la dragona, que vigila atentamente el bosque bajo sus pies, gruñendo por lo bajo 
 
    —Tranquila, Asha, todo irá bien. Mantente alerta, y carboniza todo lo que se atreva a acercarse a nosotros. —musita, desenvainando la espada. La dragona sacude la cabeza y resopla, soltando un hilillo de humo por la nariz y enseñando amenazadoramente los colmillos.  
 
    «Cuenta con ello, Ares» 
 
    Llegan poco antes del anochecer, cuando los soldados están encendiendo las antorchas, chimeneas y almenas, con la esperanza de que el fuego mantenga alejados a los seres de las sombras. Tal vez esa noche haya suerte y mañana no tengan que enviar más cartas de condolencias a las familias de los compañeros que están de guardia. 
 
    El comandante Destry ya está esperándole frente a la puerta de la muralla cuando toman tierra y se cuadra obedientemente en cuanto se desliza de la espalda de su dragona, aunque no deja de mirar nerviosamente a su alrededor. Está pálido y macilento, se nota que lleva mucho tiempo sin dormir adecuadamente. Es uno de sus soldados más fieles y valientes, la situación debe de ser muy grave si está en esas condiciones tan deplorables. 
 
    A voz en grito, ordena que se atienda a la nee´ar y al sharpy que los acompaña, y lo guía por los pasillos hasta el comedor, donde los soldados se apiñan frente a la chimenea para combatir el frío. 
 
    —¡Atención, Capitán General en la sala! ¡Vista al frente! —los soldados se yerguen rápidamente y se llevan la mano a la frente para dedicarle el saludo militar. 
 
    —¡Descansen, soldados! —la voz profunda del capitán resuena por el comedor. Aunque aparenta no tener más de treinta años, sabe muy bien cómo infundir respeto—. Hoy no he venido en calidad de superior, sino como un compañero de armas preocupado por el bienestar de sus camaradas. 
 
    Tras unos segundos de silencio, un grupito de soldados levanta sus jarras de vino caliente con un grito de entusiasmo, que es rápidamente secundado por el resto de hombres y mujeres que se encuentran en la habitación. 
 
    A veces añora esos momentos. La camaradería, la seguridad de que, pase lo que pase, tus compañeros y compañeras siempre estarán ahí para apoyarte, y que siempre tendrán una buena copa caliente para brindar y alguna canción soez o un chiste malo para animar las frías noches invernales. 
 
    Aquí necesitas depositar una confianza en tus compañeros y compañeras para sobrevivir. Si no eres capaz de creer ciegamente en que ellos te cubren las espaldas, estarás muerto antes de que acabe el día. 
 
    Durante el día, los soldados patrullan en grupos armados de 5 efectivos, acompañados por dos raphtraks, unos veloces felinos de casi dos metros de cruz, de colmillos afilados y suave pelaje blanco que se camufla con la nieve sucia que rodea el campamento, y que los hace prácticamente invisibles entre la densa niebla. 
 
    Son animales muy complicados de amaestrar, pero lo suficientemente inteligentes como para entender que, si obedecen las órdenes de los soldados, se les permite cazar a sus anchas y reciben comidas abundantes y una cama caliente en la que descansar. 
 
    Los raphtraks nocturnos, en cambio, son mucho más osados y feroces. Se encargan de patrullar la frontera al caer el sol, cuando los soldados ya no se atreven a cruzar el umbral de la puerta. Tienen un denso pelaje negro con manchas iridiscentes que utilizan para distraer a sus víctimas que, a menudo, únicamente son conscientes de la presencia del depredador cuando ven sus ojos amarillos frente a ellos. Pero entonces ya es demasiado tarde para huir. 
 
    Son seres orgullosos y rebeldes, y muy impredecibles, pero son excelentes guardianes, por su valentía, inteligencia y sigilo. Son grandes cazadores, expertos en ocultarse entre las sombras y extremadamente difíciles de matar. Si hay alguien o algo ahí fuera capaz de eliminarlos por decenas… Ares siente escalofríos solo de pensar qué clase de bestia es capaz de hacer algo así. 
 
    El sonido de las pesadas botas de cuero golpeando a toda velocidad contra el suelo de piedra aproximándose hace que los soldados se miren entre ellos, repentinamente serios. 
 
    —¡Nos atacan! ¡Necesitamos refuerzos en la puerta oeste, nos están atacando! —el soldado que se ha llevado a Asha entra atropelladamente en la sala, sin aliento— Señor, hemos metido a la dragona en los almacenes para que esté a salvo. Tal vez debería usted marcharse de aquí antes de que sea tarde, capitán, es peligroso. 
 
    —No se le ocurra insinuar que abandone a mis compañeros de armas, soldado —sisea Ares, acercando amenazadoramente su cara a la del chico rubio, que traga saliva y asiente con los ojos muy abiertos—. ¡Nos atacan, todo el mundo a sus puestos! 
 
    Cuando se asoman a las almenas de la puerta lateral, la visión es escalofriante. Zillahs salvajes, seadran y unas extrañas criaturas humanoides de brazos largos han atacado a los soldados que recogían el campamento exterior de la puerta este, cogiéndolos completamente desprevenidos.  
 
    Los seres humanoides tienen cuerpos largos, deformes y retorcidos, están coronadas por unas cabezas, pequeñas y redondeadas, con fuertes mandíbulas y dientes prominentes, inclinadas hacia adelante, en una permanente postura de ataque. 
 
    Ares no puede evitar pensar en los shaa´u, las bestias que raptan a los niños en los cuentos de terror que utilizan para evitar que se adentren solos en los bosques. Se oyen maldiciones y palabrotas mientras los soldados cierran las puertas tras los escasos supervivientes y preparan las armas, y el capitán se pregunta fugazmente si Asha estará a salvo. 
 
    Se oye un chillido a sus pies, uno de los soldados derribados seguía vivo cuando un seadran, una bestia carnívora parecida a un corzo con grandes colmillos afilados, ha empezado a devorarlo. El pobre infeliz chilla y se debate, intentando zafarse de la bestia, y el soldado novato vomita en una esquina, mientras a sus compañeros se les oscurece la expresión, con un nudo en el estómago. 
 
    Aunque querrían ayudarlo, ese desgraciado soldado era hombre muerto desde el momento que habían asegurado los portones. Tras unos angustiosos minutos de gritos y súplicas de auxilio. Ares, frustrado, le arrebata el arco de las manos a uno de los soldados que tiene más cerca y dispara al muchacho, que sigue chillando, y le atraviesa limpiamente el centro del pecho, justo en el corazón. Acto seguido, toma otra flecha y dispara también al animal, que babea sangre y lo mira directamente con sus amenazantes ojos dorados; insertando la certera flecha en su cráneo. 
 
    El seadran derribado es rápidamente devorado por las demás bestias a su alrededor. Los seres de las sombras son crueles y despiadados, su único propósito es acabar con todo rastro de vida que encuentran a su paso, no hay lugar para el remordimiento, la compasión ni la lealtad entre sus filas. 
 
    Ares carga una flecha de uno de los carcaj que se encuentran apilados en las murallas y asaetea a otro de esos engendros de cornamenta afilada con un limpio disparo en el pecho, seguida de otro igual de certero entre los ojos. En un parpadeo, aquellos seres que parecen salidos de las peores pesadillas de cualquiera de los soldados, se lanzan con brutalidad sobre los cadáveres que encuentran a su paso, despedazándolos y engullendo su carne con una voracidad impropia incluso de los animales más salvajes, casi como si disfrutaran con la violencia y la muerte que diseminan a su paso. 
 
     Ya habían lidiado con esos seres que atacaban al anochecer en anteriores ocasiones, y siempre con los mismos resultados. Atacan con violencia, rascando la pared de la muralla en vanos intentos de subir aferrándose a la amalgama de piedras, como lo atestigua la propia base del muro, surcada de cientos, quizá miles de arañazos y cortes en la roca debido al filo de sus garras, pero siempre habían conseguido repelerlos gracias a los raphtraks y a sus decenas de unidades de arquería, siempre preparadas para la batalla. 
 
    Aquella vez no parecía diferente, las flechas caen desde las almenas en una lluvia constante e interminable y, aunque el campamento de la puerta este ha quedado ya prácticamente destruido, los seres están siendo rápidamente diezmados por las flechas, que no dejan de silbar en todas direcciones y parecen estar empezando a retroceder hacia las lindes del bosque. 
 
    Ares suspira, ligeramente aliviado. Podrían con ellos y por muchos ataques que sufrieran, aguantarían. 
 
    —¿Dónde están los dragones, comandante? —grita Ares, intentando hacerse oír entre los sonidos de la batalla. El comandante parece realmente contrariado por la pregunta. 
 
    —Han salido a cazar, señor. 
 
    —¿Todos juntos? —el capitán tiene que esforzarse para no chillarle por la indignación. 
 
    —Llevaban días sin comer, no pensábamos que fueran a atreverse a atacarnos hoy, con usted y su dragón en la base. 
 
    Ares bufa, rabioso, pero se obliga a tranquilizarse para mandar mentalmente un mensaje a Asha para que envíe una señal de socorro a los dragones del Ala de Vallesombra, pero sabe que, si se encuentran cazando en el océano, para cuando ellos consigan llegar, probablemente ya será demasiado tarde. 
 
    Un estruendo hace que los soldados se remuevan, nerviosos. Un grupo de zillahs se ha lanzado directamente contra el portón, tratando de derribarlo con sus densos cráneos cadavéricos. Afortunadamente, las puertas están fabricadas con magia dracónica, lo que las hace extremadamente resistentes. O eso esperan, al menos. 
 
    Los raphtraks que han sido lo suficientemente valientes, como para quedarse fuera de la base rugen y atacan con ferocidad a los seres, que no dejan de aparecer por decenas, convertidos en manchas negras casi imperceptibles si no fuera por las marcas iridiscentes de su lomo, dejando un rastro de muerte y caos a su paso. Un par de ellos han conseguido acabar con varios seadran y un grupito de zillahs, aunque es obvio que están heridos y empiezan a cansarse, replegándose lentamente contra las piedras del muro. 
 
    Es entonces cuando las bestias hacen algo que les hiela la sangre. Los seres humanoides, de brazos largos y retorcidos, levantan sus ojos sin vida hacia el grupo de soldados apostado sobre el grueso muro de piedra, unos ojos que Ares habría jurado que parecen demasiado inteligentes para ser los de una bestia salvaje. 
 
    Sus manos, afiladas como letales cuchillas, se aferran a las grietas de la roca para ascender por el muro, reptando ágilmente como lagartos, con sus sinuosos y alargados cuerpos pegados a la pared y sus ojillos vacíos fijos sus víctimas. 
 
    —¡¡Capitán, venga!! Los seres de la sombra están… 
 
    Ares se gira justo a tiempo para ver al soldado, un chico joven de tez morena, siendo arrastrado muralla abajo por uno de los shaa´u, que parece sonreírle con malicia, mostrando sus extraños dientes grisáceos en una expresión siniestra y aterradora. El pobre muchacho chilla y se debate, pidiendo auxilio, pero por la expresión de sus ojos adivina que sabe tan bien como él que es inútil, no vivirá para ver de nuevo el amanecer. 
 
    Observa la batalla con atención, buscando un patrón que le permita adivinar dónde deben dirigir sus esfuerzos. 
 
    Desde luego, hay algo sospechoso en la forma en la que están manipulando los cadáveres. Aunque al principio parecía que los estaban desplazando para engullirlos lejos del alcance de los soldados y los feroces felinos que custodian la muralla, no puede evitar sentir que hay algo que no cuadra. 
 
    Es al ver cómo arrastran al aterrorizado soldado que acaban de llevarse hacia un grupito de soldados y raphtraks heridos cuando todo encaja. Ha procurado no tocarlo directamente, en su lugar lo ha arrastrado de la ropa, claramente lo ha mantenido intencionalmente con vida. 
 
    —¡Maldición! —están usando el ataque a discreción de las tropas, dejando a los soldados con vida como señuelo para mantener su atención en ese punto y de ese modo, arrastrar discretamente los cadáveres hacia la base de la muralla, amontonándolos en una…— Torre. Están usando los cadáveres como apoyo para subir. 
 
    Ese pensamiento golpea a Ares como un mazo, pero se obliga a ladrar algunas órdenes cuando la primera cabeza, de malvados ojillos de color rojo sangre, aparece por el borde de las almenas, esbozando algo que se semeja a una horrenda y forzada mueca, como una sonrisa siniestra, mostrando una mandíbula manchada de sangre de la que gotea una baba pútrida y rojiza. 
 
    —¡Nos atacan por el costado oeste, están usando los cadáveres como escalera! ¡Arqueros de la primera a la quinta unidad, abátanlos con todo lo que tengan, que no pasen de aquí! 
 
    Los soldados, paralizados por el horror, son incapaces de reaccionar hasta que los primeros seres caen sobre ellos. Cuando los shaa´u los tocan, un sudor gélido se apodera de sus cuerpos, como si fuera la misma muerte la que los acariciara con sus dedos helados, y la oscuridad los envuelve, inundando sus mentes de sus temores más profundos y las visiones más perturbadoras, sumiéndolos en una sensación de desesperación y terror que termina por asfixiarlos, con los ojos desorbitados y la tez blanca, encogidos por el miedo. Es una muerte realmente horrible. 
 
    Uno de los raphtrak ruge cuando uno de esos seres le clava las garras en el costado, pero consigue clavarle las zarpas el tiempo suficiente para hincarle los colmillos en el cuello y retorcerle la cabeza hasta que deja de moverse y sus garras dejan de apretarse frenéticamente contra su costado, ahora inertes. 
 
    El animal, herido de gravedad, le dirige una mirada antes de dirigirse a la retaguardia para tumbarse en el suelo, gimiendo y respirando pesadamente. Los demás retroceden unos pasos, sin dejar de enseñar sus afilados colmillos a los seres deformes que empiezan a agolparse sobre las almenas. 
 
    Ares se desplaza con grandes zancadas hacia uno de los almacenes de armas, sacando un grupo de largas lanzas con puntas de hierro que distribuye entre los hombres que se encuentran a su alrededor. 
 
    —¡Lanceros de la tercera a la sexta, rodéenlos, que saboreen las puntas de sus armas, enséñenles que la sangre de este reino no se derrama sin luchar! —el capitán sigue dando órdenes mientras los confusos soldados intentan enfrentarse a las bestias, que no dejan de arrastrarse por encima de los muros. 
 
    De repente, el capitán tiene una idea. Si esas bestias de pesadilla provienen de las sombras, no les gustará nada la luz, ni la magia del Dragón Solar.  
 
    Saca una botellita de nyxenem, la fuente del fuego de los dragones, y la vierte sobre su espada, agradeciendo mentalmente el regalo a Apolo. El líquido se inflama de inmediato al contacto con el aire, creando una llamarada rojiza y negra que envuelve su espada. 
 
    Agarra al aterrorizado muchacho rubio que se encuentra a sus espaldas, y le lanza el recipiente. 
 
    —¡Muchacho, reparta esto entre los soldados! ¡Dígales que lo pongan en sus armas! —el muchacho asiente débilmente y empieza a distribuir el líquido. Pronto, sus sombras se reflejan en las paredes, aumentadas por el resplandor rojizo de las llamas que cubren sus espadas. 
 
    Con cada ataque, los seres oscuros retroceden, retorciéndose y chillando, con espeluznantes voces que suenan como gritos de ultratumba, de esas que te persiguen en tus más horribles pesadillas, estremeciéndose ante el fuego negro. 
 
    A sus espaldas se oye un grito femenino, desesperado y rabioso. Uno de los soldados ha caído por el ataque de las sombras y su compañera, una mujer de trenzado pelo castaño y ojos azules pintados con carbón, se ha lanzado contra ellas, sin pensarlo dos veces. 
 
    Cuando uno de esos seres humanoides le arrebata la espada, la joven, en una reacción instintiva, levanta las manos y las dirige contra los shaa´u, que salen despedidos por una fuerza invisible hasta caer por el borde de las almenas, chillando con rabia y tratando de asirse de nuevo a las piedras del muro. 
 
    Las bestias que aún se encuentran en el suelo tratando de escalar la torre de cuerpos se quedan súbitamente quietas, olfateando el aire, con sus cientos de ojos fijos en la mujer antes de retroceder lentamente. 
 
    Aunque al principio Ares piensa que es debido a la aparición de la nueva Aspirante, no tarda en percibir una presencia entre la niebla, una figura oscura que no logra distinguir y que se aproxima acompañada por el sonido de cientos de cascabeles que se mueven con una cadencia constante, como de pasos que se acercan muy despacio. 
 
    Lentamente, las bestias se repliegan hasta que únicamente el brillo de sus ojos es visible entre los árboles y el inquietante sonido de los cascabeles desaparece en la lejanía, dejando tras de sí un denso silencio. 
 
    —Roshani, eres… —el comandante Destry toma a la joven por los hombros, contento, mientras ella se mira las palmas de las manos, que brillan con un ligero resplandor plateado. 
 
    —No sé qué ha pasado, no lo había hecho nunca, comandante, se lo prometo. —musita la joven, aun mirándose las manos con los ojos muy abiertos. 
 
    —Roshani, tranquila. Eres una Aspirante, una de las nuevas candidatas a ocupar el lugar de las reinas. No es nada malo. 
 
    La mujer lo mira fijamente durante unos segundos, inexpresiva, pero finalmente parpadea y niega con la cabeza, frunciendo el ceño. 
 
    —No, comandante, no quiero ser reina. Quiero quedarme aquí, luchando contra las sombras. Quiero… necesito vengar a Rarian. —señala el pálido cadáver de su compañero, ligeramente indignada. 
 
    El joven le resulta vagamente familiar a Ares, que siente que ha visto antes sus pómulos marcados, su cabello castaño oscuro y sus ojos verdes, muy abiertos por el miedo que le desfigura la cara en una horrible mueca de un grito perpetuo y mortal. 
 
    —Es una orden, soldado. Os quedaréis aquí esta noche para despedirte de tus compañeros, y mañana partirás con el capitán Alastair hacia el palacio real para presentarte a la Ceremonia de Selección. 
 
    La joven abre la boca para protestar, pero finalmente agacha la cabeza. 
 
    —A sus órdenes, comandante. 
 
    —Gracias, capitán, hoy ha salvado la vida a muchos de mis hombres —el comandante se gira para estrechar la mano de su superior, con gesto solemne—. Si no le importa esperar, recogeremos los cuerpos de los caídos y los velaremos, brindando con una buena copa de vino por su valiente sacrificio, y para pedir que los Dragones acojan su anuon y lo guíen hasta su próximo destino. 
 
    Ares hace una pequeña reverencia antes de rodear con el brazo los hombros de la valiente Aspirante, que mira fijamente a su compañero caído con lágrimas en los ojos, y la abraza cuidadosamente cuando llora. Solo allí se permite mostrarse vulnerable, le duele profundamente cuando se forman parejas entre sus filas y uno de ellos muere. Es realmente injusto. 
 
    A unos pocos metros, la cara pálida del soldado rubio que ha puesto a salvo a Asha está tumbado en una posición extraña, con los ojos sin vida muy abiertos que lo miran fijamente, como si lo culpara de su desgraciado destino. 
 
    Aunque esa noche brindarán por los muertos, muchos de los soldados tendrán pesadillas aterradoras durante días. Y, probablemente, él pase la noche en vela, una vez más, por culpa de los remordimientos, navegando entre visiones de malvados seres deformes y soldados muertos con una expresión de terror en los ojos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    6. ZUNAIR ROSHANI 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En los pueblos cercanos al templo de la Diosa Madre, se cuentan numerosas supersticiones sobre los dragones. Algunos creen que ver a un dragón negro volando bajo es un presagio de guerra y destrucción, mientras que avistar a un dragón blanco es un signo de buena fortuna y protección divina. Otros sostienen que si un dragón deja caer una de sus escamas cerca de tu hogar, te traerá buena suerte y prosperidad. 
 
      
 
    Estudio sobre las religiones de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Zunair sale apresuradamente del enorme comedor en el que sus compañeros están brindando a viva voz por los caídos de esa noche, agobiada. El hecho de que todos sus compañeros le dirijan miradas de lástima y le den el pésame no la ayuda a sentirse mejor, la verdad. 
 
    Necesita tomar un poco de aire fresco o siente que acabará volviéndose loca de dolor.  
 
    No deberían estar brindando por él, deberían estar brindando con él, a su lado. No le sorprende demasiado encontrarse al capitán Alastair apoyado en el marco de la puerta, mirando las estrellas con gesto ausente. 
 
    Por un momento se plantea irse a otro sitio, pero el capitán es un hombre taciturno y discreto, que parece una buena persona, o al menos eso dicen las malas lenguas. Además, por un momento le da lástima, parece sentirse tan mortificado como ella.  
 
    Se apoya a su lado y sigue su mirada hasta el cielo, hacia la constelación de Raenala, formada por ocho estrellas que representan a la mujer dragón, situada justo al lado de su fiel felino protector, el trallax Voam, y su pareja, la legendariamente hermosa Vulandai. 
 
    En su pueblo natal no se veían tan bien las estrellas. 
 
    Ella había nacido en Isla Eclipsaria, hija de un coronel del ejército retirado con honores y una soldado de la Guardia Real. Había sido la última hija, nacida casi por un milagro cuando su madre ya se daba por vencida tras varios años sin haber sido capaz de concebir. Su nacimiento había sido recibido como una gran alegría por toda su familia, y se había criado como la niña mimada de sus hermanos mayores, dos chicas y tres chicos. No obstante, siguió la misma educación férrea y la misma disciplina militar que cualquiera de sus hermanos, aunque es consciente de que le permitieron bastantes más libertades que a sus otros vástagos. 
 
    Había aprendido estrategia militar y política con los mejores tutores del continente, y se habían encargado de enseñarle a usar la espada y de someterla a un exigente entrenamiento físico. Por supuesto, había decidido perseguir la vida castrense, al igual que sus hermanos y su padre, y como también hicieron sus abuelos antes que ellos. 
 
    La trasladaron a Vallesombra a los veinte años, y tres años después había conocido a Rarian Devy, un soldado con el que había acabado enamorándose tras horas y horas de peleas codo con codo, entrenamientos y charlas a altas horas de la madrugada. De eso habían pasado ya seis años, que esa noche se han visto reducidos a la nada en apenas unos segundos. 
 
    Ahora todo ha cambiado. Rarian se ha ido para siempre, y ella saldrá hacia el palacio al día siguiente para enfrentarse a la Selección como una de las aspirantes para formar parte de la corte y enfrentarse a las pruebas diseñadas para elegir a las dos nuevas monarcas de Astrarium. 
 
    Aunque no tiene dudas de su capacidad para superar dichas pruebas, la verdad es que no es lo que había pensado para su vida, no era precisamente su sueño. 
 
    Hace dos días imaginaba su futuro como la feliz esposa del soldado Rarian Devy, teniendo muchos hijos con él y siguiendo la larga tradición militar de la familia Roshani, un apellido al que ya precede su reputación de ser una cantera de soldados y oficiales. 
 
    Sus padres estaban muy emocionados por su relación, habían ido a visitarlos alguna vez durante los permisos, y él incluso había mencionado la posibilidad de presentarle a sus hermanos y hermanas, al parecer provenía también de una familia muy numerosa, pero nunca le había hablado de sus padres. Sí que le había contado a menudo las tropelías que solía hacer con su hermana pequeña, Levanah, una chiquilla inteligente y terca con una puntería extraordinaria para lanzar cosas. Solía explicarle, entre risas, cómo se colaban en las tiendas para robar los dulces que no podían permitirse pagar, con su hermana lanzando piedrecitas para asustar a los pobres tenderos con historias de fantasmas. 
 
    Se había imaginado a sí misma incontables veces haciéndose amiga de la chica, criando juntos a sus hijos, compartiendo confidencias y tardes de compras al sol. Pero los caminos de la Diosa son inescrutables y ya nunca podría tener ese futuro tan soñado. 
 
    —Lamento mucho lo ocurrido, señorita Roshani. —aunque está a punto de decirle que no quiere hablar del tema, el capitán parece tan profundamente afectado que siente un nudo en el estómago que le impide hablar. 
 
    —No ha sido culpa suya, capitán. Nos ha salvado la vida, de no haber sido por su intervención, probablemente esas cosas nos habrían matado a todos. 
 
    —Pero no he podido salvar a su prometido. Y me disculpo sinceramente por ello —musita, haciendo una respetuosa inclinación de cabeza—. Me aseguraré personalmente de que sea enterrado con el respeto y los honores que le corresponden, se lo aseguro. 
 
    —¿Podré al menos quedarme hasta después del funeral, señor? 
 
    —Si es lo que desea, me quedaré hasta después del funeral y le escoltaré hasta la capital yo mismo, soldado. 
 
    —No es necesario, capitán, le aseguro que yo… 
 
    —Proteger al soldado Devy era mi obligación, y mi responsabilidad —le interrumpe Ares con suavidad—. Y le fallé, les fallé a todos. Acudir a su última despedida es lo mínimo que puedo hacer por ellos, y por ustedes. 
 
    —Gracias, capitán. Le aseguro que todos le agradecemos mucho su gesto, señor, igual que le estaremos eternamente agradecidos por la ayuda que nos ha prestado esta noche. Nos ha salvado usted la vida, señor. 
 
    El soldado continúa mirando al cielo, aunque por la expresión de su cara, a ella le resulta muy obvio que en realidad está perdido en algún lugar de sus pensamientos. 
 
    —Rarian, quiero decir, el soldado Devy, tiene… tenía una hermana pequeña, Levanah. Él quería que, si llegara a sucederle algo, ella recibiera sus placas identificativas, y me preguntaba si le importaría hacérselas llegar, puesto que yo desconozco dónde viven. 
 
    Los collares identificativos se entregan a todos los soldados en cuanto se unen a la Guardia, para facilitar la identificación de los caídos, y se entregan a los familiares más cercanos cuando el soldado que las porta fallece. Sin embargo, cuando el soldado tiene a su pareja destinada en la misma base, es tradición que sea su pareja quien las reciba, y quien las haga llegar a sus familias en caso de que así lo deseen. 
 
    Los soldados caídos esa noche serán velados hasta el amanecer, y después lavados y embalsamados, proceso durante el cual se retirarán las placas que cuelgan de sus cuellos. 
 
    Para evitar un ataque de los seres de las sombras durante el entierro, y puesto que a menudo las bestias atacan al anochecer, el sepelio se pospone hasta el amanecer del día siguiente, cuando los raphtraks nocturnos hayan asegurado el perímetro en busca de posibles amenazas. Tras los oficios, las placas serían entregadas, junto con una carta de condolencias, a las familias. 
 
    —¿No desea ser usted quien las reciba, soldado Roshani? 
 
    —Ya habíamos contemplado la posibilidad de que ésto ocurriera, capitán —musita, evitando mencionar que esperaba nunca tener que pronunciar esas palabras—. Él me pidió específicamente que fueran para ella, señor. Pensaba que ella habría deseado tenerlas, estaban muy unidos. 
 
    —Por supuesto, Roshani, le diré al comandante que se encargue de hacer llegar el identificador a la hermana del soldado Devy. 
 
    —Gracias, capitán. —él sonríe ligeramente, quitándole importancia. Zunair lo mira de reojo, sin atreverse a hablar. Aunque entre una gran parte de los componentes femeninos de la Guardia, y también entre algunos de los efectivos masculinos, el capitán es famoso por su atractivo, es igualmente conocido por su extraordinaria habilidad en combate y su nula afición a relacionarse con las personas a su alrededor, lo que despierta toda clase de rumores y conjeturas. 
 
    Aunque la muchacha debe admitir que sus ojos de color azul oscuro y su mandíbula marcada lo hacen ciertamente interesante, lo cierto es que con su manera intensa de mirar y su presencia, le resulta bastante intimidante. 
 
    Se rumorea de él que viene de una larga estirpe de guerreros asesinados por los shaa´u, que no duerme nunca, incluso hay quien dice que tiene una familia oculta en algún lugar del palacio, y que por eso nunca le han visto intimar con nadie. 
 
    —Debería usted irse a descansar, soldado, ha sido un día muy largo. 
 
    —Si le soy completamente sincera, no creo que pueda dormir, señor. —confiesa, bajando la vista. Su interlocutor sonríe ligeramente de nuevo y se acomoda contra la pared. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Lamento la indiscreción, pero ¿podría preguntarle algo, señor? 
 
    —Por supuesto. Y, por favor, no me hable de usted. Ahora es una Aspirante, técnicamente en unos meses podría ser usted quien me diera las órdenes. —bromea, sin demasiado entusiasmo. 
 
    —¿No duerme usted, señor? Hay ciertos rumores en la base al respecto. —él se rasca la cabeza, al parecer ligeramente avergonzado. 
 
    —Vaya, esperaba que mis hábitos nocturnos hubieran pasado más desapercibidos entre las tropas, pero supongo que era demasiado pedir —musita, con una sonrisita—. Efectivamente, no duermo demasiado. Desgraciadamente, padezco de un insomnio persistente que me impide descansar, aunque me permite trabajar más horas, por fortuna, porque el papeleo me ocupa mucho tiempo. 
 
    —En ese caso, me quedaré a hacerle compañía, si no le importa, señor. 
 
    —Por supuesto que no, soldado Roshani, agradeceré su presencia. Las noches son solitarias, especialmente aquí. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Tras varias horas en silencio, Zunair se da por vencida y se sienta en el suelo, seguida por el capitán, que le ofrece educadamente su capa para protegerse del frío. 
 
    Aunque es cierto que es un hombre extraño y reservado, ya no le resulta tan imponente, ahora le parece mucho más humano, aunque también es más consciente que nunca de lo que supone servir en la Guardia, y de la importancia de la corte real para proteger a los habitantes de Astrarium del mal que habita en las tierras más allá de las fronteras. El sol los sorprende aun mirando al cielo en silencio, perdidos en sus pensamientos. 
 
    Por suerte tiene poco tiempo para pensar, pasan todo el día preparando frenéticamente los cadáveres para su entierro, entre los rumores de sus asustados compañeros. Les habían ordenado no tocar los cadáveres de los seres de las sombras hasta el amanecer, muy especialmente los shaa´u, por el riesgo de que uno de ellos no estuviera realmente muerto y provocara un ataque desde el interior. 
 
    Pero, cuando salen de nuevo al alba, los cadáveres de los deformes seres negros han desaparecido sin dejar rastro. Algunos de sus compañeros dicen que las bestias han sido devoradas por sus congéneres durante la noche, pero la mayoría de ellos piensan que los seres son, en realidad, inmortales, y que por ello nunca se han podido recuperar los supuestos restos de los caídos. 
 
    La verdad es que la idea le resulta bastante inquietante. ¿Podría ser que no pudieran acabar nunca con esas horribles bestias asesinas? 
 
    El desconocimiento sobre ellos es tal que los soldados heridos habían recibido un tratamiento de urgencia y habían pasado la noche encerrados y fuertemente custodiados, junto con los escasos supervivientes que habían sobrevivido en el exterior de la muralla y los raphtraks, pues había quien pensaba que en realidad eran el efecto de algún tipo de enfermedad monstruosa que transformaba a su huésped hasta convertirlo en un ser sin conciencia sediento de sangre. Los animales que han podido ser recuperados fueron rápidamente incinerados por los dragones, que llegaron poco después de que terminara el asedio. 
 
    El capitán y el comandante se habían pasado prácticamente todo el día encerrados en el despacho de los oficiales. Al parecer el jefe de la Guardia está bastante enfadado, porque Lorcan Destry sale de allí completamente descompuesto como si fuera un perro apaleado. 
 
    Aunque Ares no es un hombre que suela levantar la voz a sus subordinados, la expresión de su cara hace que la gente se aparte rápidamente a su paso, con la cabeza gacha. Incluso Zunair tiembla al verlo pasar, echando chispas por los ojos y con la cara enrojecida de rabia. Está claro que se han cometido errores imperdonables, y que no piensa dejar que vuelvan a repetirse. 
 
    Son tantos los muertos y las emociones acumuladas que, al acabar el día, no hay jarras de bebida caliente ni canciones obscenas, todos se retiran temprano a dormir, en medio de un ominoso silencio. El desánimo y el temor se ha instalado sobre la base como un nubarrón de tormenta, dejándolos cabizbajos y desesperanzados. 
 
    El día del funeral es plomizo y frío, como si también la Diosa estuviera lamentando la partida de los soldados, arrebatados demasiado pronto de este mundo. Los dragones forjan con su magia pesadas losas que protegerán los cuerpos del ataque de los animales, pero también evitarán que la magia nigromante que se rumorea que abunda en las desconocidas tierras gorgonitas pueda utilizarlos en contra de su propio reino. 
 
    Hoy todos se encuentran desanimados y ojerosos, ha sido el mayor ataque sufrido en cientos de años, claramente se han aprovechado de la ausencia de los enormes reptiles. Eso y su manera de adaptar su ataque indica que son capaces de aprender y que tienen algún tipo de estrategia tras los ataques, aunque ahora mismo ellos no sean capaces de entenderla. 
 
    Como marcaba la tradición, las placas de Rarian le fueron entregadas a ella, que se las dio al comandante para que las enviara junto con la carta a su familia antes de despedirse de sus compañeros para partir hacia el palacio. 
 
    Aunque es cierto que está acostumbrada a ver a los dragones de sus compañeros en la base, el del capitán Alastair le parece excesivamente grande cuando se acerca a él, con sus inquisitivos ojos plateados vigilándola. 
 
    Claramente, al animal no le hace mucha gracia llevar a una desconocida sobre su lomo, pero no hace ningún ademán de rebelarse cuando su jinete le pide que se agache para que la chica pueda subir hasta la silla de montar, dirigiéndole una breve disculpa por lo incómodo de la situación y explicándole que necesitan a todos los dragones presentes en la base antes de despegar. A veces es un hombre muy extraño, la verdad. 
 
    Se elevan rápidamente, hasta alcanzar tanta altura que la base se convierte en poco más que un borrón a sus pies, avanzando velozmente por encima del mar infestado de criaturas peligrosas, mientras el sharpy mensajero que lleva los mensajes a la capital aprovecha para encaramarse al hocico de la bestia, ronroneando tranquilamente hasta que aterrizan junto al imponente palacio, tan blanco que la deslumbra el reflejo del sol de mediodía sobre él. 
 
    Tras un par de horas de vuelo, aterrizan con delicadeza sobre un acantilado, donde los están esperando varios soldados y una mujer de gran tamaño con una melena de pelo negro y un abrigo de piel. 
 
    Tiene que hacer un gran esfuerzo por no mirarla más tiempo del considerado educado, pero está segura de que la mujer debe de medir bastante más de dos metros, y tiene una espalda ancha y un cuerpo fuerte, hecho para la guerra, 
 
    El capitán hace caso omiso al despliegue mientras le rasca la cabeza al animalillo negro y le entrega el collar de su prometido, que lleva guardado en el bolsillo, antes de ayudarlo a despegar impulsándolo con las manos, y solo entonces se digna a mirar a su compañera, que parece querer asesinarlo en ese mismo momento. 
 
    Se alejan para hablar algo entre ellos, aunque la miran de soslayo de vez en cuando, por lo que supone que le está explicando lo ocurrido en la base, pero la mujer se pone pálida cuando él le enseña un papel que lleva en el bolsillo. 
 
    Zunair suspira de nuevo, mirando con tristeza a la criatura, que se aleja volando hacia el horizonte con las placas identificativas de su amado Rarian entre sus afiladas garras, llevando consigo el dolor que comparte con su familia por su muerte, antes de que la mujer se acerque a ella con una sonrisa triste. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    7. LEVANAH 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Duerme, calla, cierra los ojos, pues la noche está al caer. 
 
    Sueña, reza, haz caso a tus padres, en los bosques no te debes perder. 
 
    Pues si las sombras te atrapan, nunca más te volverán a ver. 
 
      
 
    Canción infantil. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En la siempre soleada Aurópolis hay más gente de la habitual en esos meses. La ciudad, un gran centro de encuentro comercial, recibe últimamente a una gran cantidad de visitantes que acuden a los templos a rezar por el anuon de sus monarcas fallecidas y a ver el espectáculo de las casas decoradas con velas, banderas y cientos de flores blancas. 
 
    El luto por las reinas es un espectáculo escaso, lo que convierte la capital de Zephyrion en el lugar perfecto de reunión de otro tipo de gentes, como los mendigos, los usureros y los ladrones… o ladronas, en caso de Levanah y sus hermanas pequeñas. 
 
    Sus hermanos varones, por desgracia, se habían unido todos al ejército de Terravale, en busca de una fuente de ingresos que permitiera a sus hermanas subsistir, pero su maldita madre no dejaba de arrojar vástagos al mundo, y el sueldo de sus hijos mayores había dejado de ser suficiente hacía mucho. 
 
    Aunque Levanah ya era mayor de edad, su carácter díscolo, rebelde y respondón no la hacían precisamente la candidata ideal para la vida castrense, y el resto de criaturas que había parido su madre aún no tenían la edad suficiente para alistarse, el último de ellos apenas era un rorro, un chiquillo llorón y escuálido al que habían llamado Yiro, hijo de un tipo flacucho y vago, marinero de un barco mercante que había atracado en la costa unos meses atrás. 
 
    Sus hermanas mayores ya se habían casado, y habían huido de la minúscula casa familiar tan pronto como habían podido. Aunque ella lo había intentado también, el desgraciado de su marido resultó ser un hombre celoso, irascible y volátil, con poca paciencia, así que pidió el divorcio apenas unas semanas después. Afortunadamente, en esos casos los ancianos ponían pocas pegas, y habían expulsado al tipo del pueblo, bajo amenaza de un severo castigo, y ella había vuelto a dedicarse a los hurtos para poder alimentar a todas esas pequeñas bocas permanentemente hambrientas con las que convive. 
 
    Sacude la cabeza para alejar los pensamientos que se agolpan en su cabeza y analiza con sus observadores ojos verdes a la multitud que pasea por el zoco en busca de una presa fácil a la que echarle el guante. 
 
    Una muchachita de rizado pelo rubio y ojos de color celeste pasa por su lado, acompañada de una criada con cara de no ser muy espabilada. Por la calidad de la ropa que llevan, deben de tener bastante dinero, seguro que esa niña no echa mucho en falta un collar y un par de pulseras. Colgado del cuello lleva un zafiro, una piedra de color azul oscuro del tamaño de la uña de su meñique. 
 
    Con ese pedrusco podrá alimentar a esas criaturas chillonas de su madre durante semanas. Por suerte, la chica parece bastante inocente, no será demasiado difícil colársela. Se pone la capucha para esconder la coleta castaña y agacha la cabeza antes de serpentear entre la multitud para chocarse “accidentalmente” con ella. 
 
    —Perdona, perdona, no te había visto. ¿Por casualidad no has visto a mi hermanita? Tiene seis años, la he perdido de vista… 
 
    La jovencita parece tan genuinamente preocupada que la ladrona casi siente remordimientos por lo que va a hacer, pero es lo que tiene que hacer para sobrevivir. 
 
    Le coge las manos, mientras finge un amago de puchero, y hace que sus ojos se llenen de lágrimas, una técnica digna de las mejores actrices que lleva años perfeccionando. 
 
    —Es tan pequeña… ¿Y si le ha pasado algo? —se abraza a la muchacha brevemente y se aparta, ocultando el rostro con la capucha— Gracias por escucharme, pero tengo que seguir buscándola. 
 
    —Tranquila, está bien. —la chiquilla sonríe con tanta dulzura que casi siente vergüenza por arrebatarle su hermoso collar y sus delicadas pulseras, pero se dice a sí misma que no tiene muchas más opciones si quieren comer algo caliente esa noche. 
 
    Sus ojos entrenados le permiten detectar los trajes azules de los soldados a varios metros de distancia. Por la Diosa ¿tan rápido van a quitarle el sustento? Esta vez han llegado demasiado pronto. 
 
    Se esconde entre la ruidosa multitud y se recoloca la capucha, mirando de reojo a los hombres uniformados, con la esperanza de que alguno de ellos sea uno de sus hermanos y le dejen irse de rositas de nuevo. 
 
    Mientras se aleja tratando de no llamar la atención de los militares, se desata un alboroto entre dos de los puestecitos ambulantes. Un hombre musculoso y de aspecto cansado ha cogido a otro del cuello y lo está zarandeando con fuerza, chillando muy cerca de su cara, con las mejillas rojas de rabia. 
 
    —¡Dónde está la niña, maldito bastardo! ¡Sé que has sido tú! 
 
    —¡No sé de qué me hablas, viejo loco! ¡Yo no sé nada de ninguna niña! 
 
    —¡Por supuesto que sabes de qué te hablo! ¡Dime dónde la has escondido! 
 
    Conoce a los hombres, el más mayor es un herrero cincuentón, de pelo cano y densa barba, que se casó hace no mucho con una mujer notablemente más joven que él, con la que tiene una mocosa de unos cinco años. El otro es un hombre desdentado y sucio que suele merodear por las zonas en las que juegan las niñas. 
 
    Era amigo de su exmarido, por eso lo conoce y sabe que, si ha desaparecido una niña, él es uno de los sospechosos más probables. Pero no trabaja solo, suele ir acompañado de un hombre grasiento que escupe al hablar y un viejo decrépito y siniestro. 
 
    El herrero sigue chillando, lo que llama la atención de los hombres vestidos de azul tuareg, que se acercan a separar a los dos contendientes y alejar a los curiosos. Un par de ellos sujetan al pervertido para evitar que salga corriendo, mientras otros tres interrogan al artesano. 
 
    Pero, como hermana mayor de muchas niñas, Levanah está muy acostumbrada a lidiar con ese tipo de pervertidos. No muy lejos de allí hay unos cuantos callejones apartados, malolientes y oscuros donde es fácil hacer desaparecer a una chiquilla hasta que se calme el alboroto. 
 
    Y ella sabe exactamente dónde pueden haberse escondido con la pequeña. 
 
    Levanah se libró porque era escuálida, feúcha y conocida por su habilidad para morder a los que intentaban tocarla, pero sus hermanas no son tan rápidas como ella y, por fortuna o por desgracia, son más guapas y están mejor alimentadas, gracias a la Diosa. Ellas no tendrán que robar para sobrevivir, encontrarán buenos maridos y serán felices, o al menos de eso es de lo que intenta convencerse a sí misma todos los días. 
 
    —¡Eh, vosotros!— uno de los soldados, un hombre de rasgos afilados y repeinado pelo negro, la mira con desprecio, cosa que le molesta ligeramente. Aunque es una ladrona, incluso ella tiene su honor y dignidad, y está intentando ayudar a una chiquilla indefensa, no es como si estuviera haciendo algo malo— Creo que sé dónde está la hija de ese hombre. 
 
    El tipo frunce el ceño con desconfianza, mientras el sucio pervertido le escupe a los pies con desprecio, aún sujeto por los soldados, uno de los cuales le da un empujón para obligarlo a arrodillarse. 
 
    —¡Traidora! ¡Debería darte vergüenza, vender a los tuyos de esa forma! 
 
    La ladrona, sin embargo, lo mira con frialdad y le dedica una cara de asco antes de darle la espalda, 
 
    —Tú no eres de los míos, viejo sapo pervertido. De no haberte saltado un par de dientes, te habrías llevado también a mi hermana. — Mira de nuevo al soldado de aspecto antipático y enarca una ceja, aguantando las ganas de sonreír— ¿Qué, piensas venir a buscar a la niña o te vas a quedar ahí clavado como un pasmarote? 
 
    El chico entrecierra levemente sus ojos azules y se acerca a ella, con gesto amenazador. Vaya, así que es uno de esos idiotas que se creen demasiado importantes como para escuchar lo que una mujer pobre tiene que decir, aunque pueda ayudarle. 
 
    —Si descubro que nos has mentido, o si por casualidad esto es algún tipo de artimaña… 
 
    —Nah, ¿por qué iba a mentir? Es la oportunidad perfecta para quitarme de encima a ese baboso que no para de espiar a las niñas de la zona. Un pervertido menos del que preocuparme. —espeta, encogiéndose de hombros con indiferencia. 
 
    Tras unos segundos de duda, finalmente el soldado se coloca a su lado y le hace un gesto brusco para que se mueva, 
 
    —¿Te caíste del cielo, encanto? — pregunta Levanah tras un par de minutos caminando en silencio, con una sonrisita sarcástica. 
 
    —¿Eso a qué viene, ratera? 
 
    —A tu cara de culo. Debiste de aterrizar de cabeza, vaya — el chico bufa y pone los ojos en blanco, con cara de fastidio—. En serio, si yo tuviera una cara como la tuya, demandaría a mis padres… 
 
    —¿Qué pasa, estás amargada porque papá se fue a por leche? 
 
    —Sí, pero el mío volvió, no como el tuyo, a juzgar por tus nulas habilidades sociales… 
 
    Le gusta insultar a ese tipo de personas, demostrarles que hay una vida más allá de las comodidades del palacio. Se nota que no es más que otro niñito de mamá criado en la corte, siempre resguardado entre algodones y rodeado de lujos y con más comida y ropa de la que ella siquiera podría soñar. 
 
    Odia a ese tipo de gente, que se cree con derecho a dar lecciones morales a los demás cuando nunca han tenido que buscar su comida en la basura, ni pelear por sobrevivir en las calles, entre la más absoluta indiferencia de la gente que les rodea. 
 
    El hombre le dedica una mirada asesina, pero se distrae cuando llega hasta ellos un quejido, que casi podrían haber tomado por el lastimoso lloriqueo de un gato, pero al que inmediatamente acompañan unas voces masculinas. 
 
    —¡Maldita niña, cállate si no quieres que te pegue una paliza! 
 
    —Rexon, te tengo dicho que no les pegues, no me gusta que tengan marcas. —el tono de voz del viejo baboso hace que a Levanah le entren arcadas, y que la expresión en la cara de su acompañante se oscurezca mientras saca lentamente su espada. ¿De verdad ese idiota piensa usar su espada en un callejón estrecho, cerca de una niña pequeña? Guau, es incluso más tonto de lo que pensaba. 
 
    Como era previsible, en cuanto el tal Rexon los ve aparecer, saca un puñal y lo apoya en la garganta de la niña, que empieza a berrear en cuanto el gorila le quita la mano de la boca. 
 
    —Soltad a la niña y salid con las manos en alto. —Levanah pone los ojos en blanco cuando el soldado apunta al par de viejos con la espada. En el ejército puede que lo respeten mucho, pero en las calles únicamente parece un crío con un cuchillo, casi tan útil como una estaca de madera contra un dragón. 
 
    Se adelanta con las manos levantadas en gesto tranquilizador, con su mejor sonrisa amistosa. 
 
    —Mirad idiotas, os lo voy a poner facilito. Estáis en un callejón sin salida, con una niña que obviamente no os vamos a dejar llevaros, y que tampoco va a irse con vosotros por las buenas. La única forma de salir que tenéis está detrás de nosotros, y la plaza está llena de soldados como este, que ya han cogido a vuestro colega, por cierto. Ah, y el herrero está deseando poneros la mano encima también. Así que vosotros decidís, ¿os rendís por las buenas o queréis hacerlo por las malas? 
 
    El soldado los mira alternativamente y frunce el ceño de nuevo. Desde luego, le saldrán arrugas joven, qué tipo más serio. Los secuestradores, en cambio, parecen estar poniéndose nerviosos. El que tiene cogida a la chiquilla aprieta más el cuchillo contra su cuello cuando ella empieza a chillar llamando a su papá, cuyos gritos empiezan a oírse retumbar entre las malolientes callejuelas. 
 
    Cuando un hilillo de sangre empieza a salir del cuello de la pequeña, Levanah empieza a oír todo difuso, como cuando su madre le ponía tapones de algodón en los oídos, y solo puede mirar la cara roja y llena de mocos de la cría. 
 
    Pum. Pum. La visión de la ladrona se oscurece, la rabia únicamente le deja sentir el latido de su corazón. Pum. Cada pulsación retumba en sus oídos, llenando el vacío que antes ocupaban los sonidos del mundo exterior, su respiración se vuelve superficial y rápida, mientras la adrenalina bombea a través de sus venas.  
 
    Pum. La cría frente a ella se convierte en una mancha borrosa, su llanto es apenas un susurro lejano. Pum. Pum. Siente el calor de la rabia subiendo por su pecho, pero todo lo que puede concentrarse es en el ritmo constante de su corazón, como si estuviera atrapada en una burbuja. 
 
    Pum. Por el rabillo del ojo, ve cómo su sombra parece moverse por sí sola y se alarga hasta situarse detrás del hombre del cuchillo.  
 
    Pum. Antes de que pueda darse cuenta, su sombra le ha quitado el cuchillo y se lo ha insertado entre las costillas. Pum. El viejo chilla, asustado, y se aleja de su compañero, que se derrumba con los ojos muy abiertos. Pum. La sombra se coloca tras él y lo empuja contra un montón de basura, con tanta fuerza que el estruendo hace eco por las callecitas cercanas.  
 
    Pum. La niña berrea más fuerte, pero el chico de azul corre hacia ella y la coge en brazos, tapándole la cara para evitar que vea la sangre. Qué considerado.  
 
    Pum. Pum. 
 
    Cuando vuelve en sí, el soldado está mirándola fijamente, y el herrero ya ha llegado hasta ellos. Oye vagamente al hombre darles las gracias, pero no es capaz de centrarse lo suficiente como para responder a sus palabras. Aún está muy aturdida, no sabe muy bien lo que acaba de pasar. 
 
    —¿Nunca te había pasado eso, verdad? —el soldado la mira como si fuera alguna especie de acertijo que debe descifrar, pero ella sigue muy confusa como para contestarle con alguna impertinencia. 
 
    —¿Qué acaba de pasar? ¿Eso… eso lo he hecho yo? —él asiente lentamente y suspira antes de poner los ojos en blanco. 
 
    —Me temo que sí. 
 
    —Pero yo nunca había hecho algo así, nunca había… Nunca he matado a nadie. 
 
    —Oh, no lo has matado. Se recuperará, pero pasará el resto de su vida sirviendo en Vallesombra con sus compañeros. No volverá a ver una niña en el resto de su vida. 
 
    El muchacho parece muy satisfecho de sí mismo, pero a ella empiezan a amontonársele las preguntas en la cabeza, preguntas a las que no encuentra respuesta. 
 
    —¿He hecho algo malo? Ni siquiera me he dado cuenta de que lo estaba haciendo, lo juro, no quería hacerles daño. —ni siquiera sabe qué ha hecho exactamente. 
 
    —No, no has hecho nada malo, no te preocupes —el capitán vuelve a suspirar y entrecierra los ojos, está claro que lo que le va a decir no le hace ninguna ilusión—. Eres una Aspirante, debes venir con nosotros a palacio para… 
 
    —Espera, espera, espera. ¿Que soy una qué?— él responde con otra cara de fastidio. 
 
    —Una Aspirante, una de las mujeres seleccionadas para presentarse como candidata a formar parte de la corte o, en caso de superar las pruebas, de ser una de las próximas reinas. 
 
    —Ah, no, ni hablar. No pienso ir a ningún sitio. 
 
    —Debo llevarte conmigo a palacio, tanto si quieres como si no, es mi deber. 
 
    —Y un cuerno que no. Claro que me niego, no pienso dejar a mis hermanas solas. Además, no puedes detenerme, de no ser por mí no habríais encontrado a la pequeña. 
 
    Tras ellos, los soldados los miran y cuchichean sobre lo ocurrido en el callejón, al igual que todo el resto de la gente del zoco, que no dejan de mirarla como si fuera una especie de animal de feria. 
 
    Por un momento, la ladrona teme que realmente vayan a llevársela por la fuerza a palacio pero, afortunadamente para ella, un chillido al otro lado de la plaza distrae a los soldados. 
 
    —¡Oh, no, mi collar!¡Driselle, he perdido mi collar! —la chiquilla a la que le ha birlado el collar acaba de darse cuenta de la pérdida. Por la Diosa, se estaba divirtiendo a costa del Soldadito Repeinado, que apenas tarda unos segundos en atar cabos. En fin, va a tocar correr. 
 
    Se le acelera el corazón de nuevo, solamente espera ser más rápida que ellos, una vez más. Al menos ha tenido un día entretenido, y tal vez el agradecido herrero les dé algo de comida mañana a cambio de salvar a su hija. 
 
    Para cuando el soldado se gira a mirarla acusadoramente, Levanah ya ha desaparecido discretamente entre la bulliciosa multitud. 
 
    Su voz resuena por toda la plaza, con una orden clara y directa. 
 
    —¡Encuéntrenla! 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    8. AIDEEN COLEENA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Me siento en el alféizar de la ventana y me imagino siendo la reina, volando por el cielo a lomos de mi dragón y luchando contra las fuerzas del mal con mi espada brillante. Pienso en las reinas caídas y en las nuevas que vendrán, preguntándome si alguna vez podré ser como ellas. Su fuerza y valentía me inspiran, pero también me pregunto si estaría a la altura de su legado. Sueño con un mundo donde el bien siempre triunfa sobre el mal. Sé que un día, ese mundo se convertirá en realidad 
 
      
 
    Diario personal de la Reina Melantha.  
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Jolín, vaya asco de día, no debería de haber salido de casa. Llega corriendo a la pequeña mansión blanca, hecha un mar de lágrimas, sin poder creer que le hayan robado el collar de zafiro de su madre. Driselle, su dama de compañía, no ha conseguido encontrarlo por ninguna parte, aunque ha preguntado en todos los puestos ambulantes, e incluso ha dado aviso a un grupo de soldados que estaban por ahí. 
 
    Uno de ellos, un chico moreno de ojos azules que daba bastante miedo, ha chillado a los demás para que buscaran a alguien, así que espera que encuentren su collar pronto. A mamá le encantaba ese colgante, papá se va a poner muy triste. 
 
    Su padre entra en su habitación en cuanto llega de su tienda de telas, y ella se lanza a sus brazos, incapaz de dejar de sollozar. 
 
    —Aideen, mi princesa, ¿qué te pasa? 
 
    —Papá, he tenido un día horrible, todo me ha salido mal. 
 
    Y era verdad. Había empezado ya con mal pie, justamente ese día se había levantado con un montón de granos. Precisamente hoy, que iba a pedirle a Shirs que la acompañara a la fiesta de la Selección, donde pronto celebrarían que habían encontrado a todas las Aspirantes. Pero no, justamente hoy le ha salido un brote de acné y Shirs, el chico más guapo de toda su escuela, le ha dicho delante de toda la clase que no iría al baile con ella, que iría con Brixn, la chica más borde, creída y antipática de la ciudad, únicamente porque es más guapa y más popular que ella. 
 
    Luego esa tonta y sus amigas se han pasado toda la mañana molestándola y burlándose de ella e imitando a Driselle, llamándola torpe. Los nervios han hecho que le temblaran tanto las manos que se le ha caído el almuerzo de las manos, manchándole la falda, y todo el mundo se ha reído de ella, y su dama de compañía ha tenido que acompañarla a casa para cambiarse de vestido. 
 
    Y, cuando ha ido con Driselle al zoco para encargar un vestido nuevo, van y le roban las pulseras y el collar favorito de mamá. 
 
    Desde que se habían mudado a Aurópolis desde Celestria tras la muerte de mamá, Aideen siempre está triste. Echa de menos su casa en el campo, echa de menos a su anciana y amable vecina, echa de menos su escuela, y a sus amigos. 
 
    En su antigua escuela todo el mundo la quería, y allí todavía no ha conseguido hacer amigas, aunque llevan ya dos meses de curso. Odia esa maldita nueva escuela para niños ricos, odia a Brixn, odia a sus amigas que se ríen de ella, y ahora mismo odia también a Shirs. Jolín, es tan injusto, de verdad. 
 
    Papá la escucha pacientemente, cogiéndole las manos, y la abraza cuando se pone a llorar, aunque ella sabe que también está afectado por el robo del collar. Ha sido una tonta, su padre le había dicho un millón de veces que no saliera con el colgante de mamá, que era peligroso, que lo podía perder. Y, cómo no, lo había perdido. 
 
    Jolín, de verdad, para qué se habría levantado ese día. 
 
    Su padre envía a Driselle a hacer un poco de té con un gesto de las manos, ligeramente irritado. Driselle es la hija de la que había sido la sirvienta de su madre y del chico que les ayudaba a descargar las mercancías de la fábrica, se ha criado con Aideen, que apenas es un par de años menor que ella, y la cogieron a su servicio a los doce años, cuando sus padres habían muerto en el mismo incendio que había matado también a la señora Sariah Coleena. 
 
    Aunque la muchacha no es especialmente inteligente, se esfuerza mucho en ayudar a la niña, y es su mejor amiga, la única que la escucha y que le hace compañía cuando su padre se marcha a la tienda de telas de lujo que regenta. Aun así, ella sabe que le molesta que no haya sido capaz de evitar que a su hija le roben el único recuerdo que le quedaba de su madre. 
 
    Tras unos minutos, su padre le palmea la cabeza y le besa la coronilla, intentando consolarla, pero nunca ha sido un hombre de muchas palabras, mamá era la experta en consolarla cuando estaba asustada o triste. La echa muchísimo de menos. 
 
    Papá es bueno y cariñoso, pero pasa mucho tiempo fuera de casa, y está siempre serio desde que su madre murió, y ella se siente muy sola en esa casa enorme. Su padre se levanta despacio y le acerca una taza del té de hierbas que ha preparado su dama de compañía, con mucho azúcar, como a ella le gusta. El señor Coleena arruga la nariz tras el denso bigote castaño, pero no dice nada. 
 
    Es entonces cuando llega hasta ellos el crujido del suelo de madera del piso superior. Las dos chicas miran al hombre, que se ha puesto pálido de repente. 
 
    —Driselle, llévate a Aideen de aquí y escondeos. —la chiquilla coge por los hombros a la señorita, pero, antes de que puedan bajar por la escalera, unas sombras altas aparecen desde abajo, obligándolas a entrar de nuevo en la habitación. 
 
    Cinco encapuchados vestidos de negro los acorralan en la habitación. Uno de ellos se acerca a ella y le coge la cara, tan cerca que le entran náuseas por el olor a alcohol de su aliento. Tiene una cicatriz sobre el ojo derecho, que es completamente blanco. Por un segundo, se pregunta si será capaz de ver algo por ese lado. 
 
    —Vaya, vaya, qué agradable sorpresa. Resulta que la niñita de papá está en casa. 
 
    —¡Papá! —chilla la muchacha, paralizada por el miedo— ¿Qué está pasando? ¿Qué es lo que quieren? 
 
    —Tranquila, hija, no te preocupes, todo saldrá bien. 
 
    —Haz caso a papá, niña. Pórtate bien y no hagas ruido y no os haremos daño. Por supuesto, siempre que tu padre sea razonable y nos diga lo que queremos saber —el hombre la suelta de malas formas y la empuja. 
 
    —¿Qué es lo que queréis? No les hagáis daño, ellas no han hecho nada, no saben nada… 
 
    —¡Cállate de una vez, viejo! 
 
    Uno de los hombres abofetea a papá con tanta fuerza que lo tira al suelo, con un gruñido sordo, mientras el otro sujeta a Driselle por los brazos, riendo. Nunca había visto a nadie pegarle a su padre, y le da mucho miedo, no entiende por qué están haciendo eso. 
 
    La respiración de Aideen se acelera por el pánico, todo a su alrededor se vuelve borroso, como si se estuviera formando una pared de niebla a su alrededor. El tipo del ojo blanco coge a papá por las solapas del traje y lo levanta en el aire. 
 
    —Mira, viejo, déjate de tonterías. Dinos dónde tienes el dinero y las joyas y quédate calladito, o nos llevaremos a tu niñita. Seguro que alguien nos paga una buena suma de dinero por ella. —papá palidece aún más y abre mucho los ojos, con la cara hinchada por el golpe. 
 
    —No les hagáis daño, por favor, os diré dónde está el dinero. Pero aquí no tengo nada, os lo juro, está todo en la tienda, aquí no guardo nada… —enfadado, el hombre alto tira a su padre contra la estantería que tiene detrás, haciendo que le caigan un par de libros encima por el impacto, y le pega una patada en el estómago. 
 
    —¡No nos tomes el pelo, viejo! ¿Crees que somos imbéciles o qué? 
 
    Otro de los encapuchados inmoviliza a Aideen, mientras los tres que están libres se acercan para pegar al hombre, que se encoge contra la librería para protegerse del aluvión de patadas y puñetazos que están descargando sobre él, tantos que parece que hayan pasado horas. 
 
    El pulso de la chiquilla se acelera cada vez más, incapaz de apartar la vista de su padre, que ha empezado a sangrar por los golpes. La niebla que se ha levantado a su alrededor ha empezado a brillar, como si fuera ese polvo de hadas dorado que los vendedores ambulantes les ofrecen en botellitas de cristal durante los mercados. 
 
    La neblina se condensa alrededor de su padre, formando una pequeña cúpula sobre él y, cuando quiere darse cuenta, los golpes de los hombres ya no le alcanzan. El polvillo brillante ha creado un escudo sobre su padre, protegiéndolo del ataque de los encapuchados, que gritan de frustración y se giran hacia ella, mientras Driselle se deja caer en una esquina, sin parar de llorar. 
 
    Cierra los ojos cuando el hombre del ojo ciego va a propinarle un puñetazo, pero el golpe nunca llega. Abre un ojo, extrañada, pero la niebla dorada se ha condensado también alrededor de ella y de su dama de compañía, haciendo retroceder a los hombres que las inmovilizaban. 
 
    Se mira las manos, sorprendida al ver que sus palmas brillan como si tuviera fuego bajo la piel, y por un segundo se pregunta si ella también morirá devorada por las llamas como mamá, aunque no siente que se esté quemando. Los hombres se apartan, maldiciendo, sin dejar de mirarla. 
 
    —¿Pero qué demonios…? —antes de que consiga terminar la frase, el sonido de la puerta de la calle al hacerse pedazos los interrumpe. Se miran durante un segundo y se dirigen corriendo a la salida, pero también para ellos es tarde. 
 
    Un par de vigilantes nocturnos, con su distintivo traje gris perla, aparecen corriendo en la puerta, seguidos de una docena de soldados reales, que se lanzan de inmediato contra los asaltantes, armados con porras de madera. Aunque los encapuchados gritan, forcejean y se debaten, no hay mucho que puedan hacer contra la guardia, y son rápidamente arrestados. El hombre de la cicatriz en la cara les lanza una última mirada de odio antes de ser arrastrado escalera abajo por la pequeña marea de cuerpos azules. 
 
    Los vigilantes ayudan a levantarse a su padre y lo arrastran hasta su cama, donde lo ayudan a mantenerse erguido. 
 
    —¡Papá! —Aideen ni siquiera es consciente de en qué momento han desaparecido las barreras de humo dorado, pero tampoco es que le importe demasiado ahora mismo. Solamente quiere saber que su padre va a ponerse bien, y se aferra a él con lágrimas en los ojos, hasta que unas manos grandes y  delicadas la apartan de él. 
 
    Un hombre mayor de piel muy oscura que contrasta con su traje blanco la ha cogido por los hombros para apartarla cuidadosamente de su padre. 
 
    —Tranquila, pequeña, soy un sanador —el hombre se señala las tres gotas de colores que lleva bordadas sobre el pecho—, estoy aquí para ayudar a tu padre. Luego podréis ir con él al templo, si queréis ¿vale? 
 
    La chiquilla asiente lentamente y se levanta para abrazarse a Driselle, que sigue llorando hecha un ovillo en un rincón y tapándose los oídos con las manos, murmurando palabras tranquilizadoras. 
 
    Uno de los hombres de azul se acerca para ponerles mantas sobre los hombros, mientras el sanador de sonrisa amable sigue atendiendo al señor Coleen, que los mira con la cara hinchada y amoratada. 
 
    —¿Has sido tú quien ha creado los escudos? —pregunta suavemente el chico, un muchacho joven de pelo rubio muy corto y ojos verdes. Aideen, aún confusa y asustada, se encoge de hombros. El chico sonríe, apenas es unos años mayor que ella, pero parece amable— Has sido muy valiente, ¿sabes? Le has salvado la vida a tu padre. 
 
    Al ver que no responde, se arrodilla junto a ellas y sonríe de nuevo. 
 
    —Nunca te había pasado, ¿verdad? —la chiquilla niega con la cabeza, confusa. ¿Cómo que si lo ha hecho antes? Es una locura, la gente no va por ahí haciendo magia, a menos que seas de la corte o una… La idea hace que abra mucho los ojos. ¿Podría ser? El chico ríe, como si pudiera leerle la mente. 
 
    —Así es, pequeña. Enhorabuena, eres una Aspirante. 
 
    Una Aspirante… Apenas puede creer lo que el chico le está diciendo. Una candidata a ser reina, a ser la soberana de Astrarium. Tiene ganas de chillar de la emoción, pero sigue demasiado asustada por lo ocurrido. Se burla mentalmente de  Brixn y su fastidiosas amigas. Ahora sí que será popular en la escuela, y seguro que Shirs querrá salir con ella. Suelta otro gritito para sus adentros y mira a Driselle. Ahora tampoco se burlarán de ella. Aunque le da un poco de pena que tenga que quedarse allí, pero papá la necesitará más, ahora que va a estar solo un tiempo.  
 
    Espera no tener que pasar demasiadas semanas separada de ellos, pero la verdad es que tiene muchísimas ganas de ir a palacio y conocer a las demás Aspirantes. Se las imagina a todas guapísimas, inteligentes y refinadas, con largos y hermosos vestidos de seda y piedras preciosas. Recuerda vagamente haber visto una vez a las reinas en una fiesta, antes de la muerte de mamá. La Reina Lunar estaba tan resplandeciente, con su pelo tan blanco como su dragón, y la Reina Solar parecía una estrella andante, con su pelo rojo como el fuego y su inmenso Dragón Solar. Y luego estaban sus cortes, formada por diez mujeres igualmente hermosas, saludando discretamente tras ellas con sus elegantes vestidos de colores. 
 
    Las monarcas de Astrarium, las protectoras de la paz y la armonía, y soberanas de todo aquello que vive en el planeta. Y ahora ella tiene la oportunidad de ser una de ellas. Tiene tantas ganas de acudir a esas fiestas elegantes y pasear por los pasillos del enorme castillo blanco acompañada de las demás.  
 
    Suspira de nuevo, emocionada ante la idea de poder vivir uno de esos cuentos de hadas que le contaba mamá. Quién sabe, igual hasta encuentre aquello que ella llamaba “su príncipe azul”. Está tan impaciente por llegar y conocer a las otras Aspirantes... 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    9. ARES ALASTAIR 
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    Se dice que los dragones son criaturas con una gran estima al honor y la lealtad, que protegen a sus reinas con su vida. Según la tradición, los dragones y sus jinetes deben hacer un juramento solemne de lealtad y servicio mutuo, prometiendo protegerse y apoyarse el uno al otro en tiempos de paz y de guerra. Se cree que aquellos que rompen este juramento están condenados a sufrir la ira de los dragones y la deshonra de sus compañeros. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Aedliana. 
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    En el vidrio de la ventana entreabierta se refleja la piel pálida de Ares, cuyos ojos azules observan atentamente el horizonte nocturno, donde las estrellas titilan como un grupo de faros distantes en la oscuridad, como miles de pequeñas guardianas de las dos lunas que coronan el cielo. 
 
    Una brisa suave acaricia su rostro mientras sus ojos se posan en la constelación de Ryna, once estrellas brillantes que forman la figura de una antorcha, que según la leyenda representa a una guerrera mitológica encargada de guiar a las anuon de los muertos hacia la Diosa Madre, situada entre las constelaciones de Inya, la tortuga, y Arathan, el guerrero. Al oeste, la constelación del hechicero Drimael empieza a emborronarse por las negras nubes de tormenta que se arremolinan sobre el palacio, iluminándose por algún que otro relámpago ocasional, difuminando los contornos de las montañas. El aire frío agita las cortinas, llevando consigo el olor a humedad de la tormenta que se avecina. 
 
    Al principio, solo era una sombra lejana, pero pronto se convierte en una violenta tormenta que avanza rápidamente hacia el pueblo. 
 
    El aire está cargado de electricidad, puede sentir el cosquilleo en el ambiente mientras los primeros relámpagos empiezan a iluminar el cielo, ocultando la suave luz verde que se abre paso tímidamente entre las nubes. 
 
    La aurora boreal teje cintas de luz de colores brillantes entre las nubes, con sus tonos verdes, azules y morados danzando en un juego hipnótico, acompañadas por el estruendo ensordecedor de los truenos que retumban en el aire. 
 
    Han encontrado ya a treinta y siete aspirantes, pero aún queda mucho trabajo por delante, ni siquiera han conseguido atrapar a la ladrona del zoco aún, aunque los soldados le han informado de que, afortunadamente, consiguieron salvar a otra de ellas del ataque de una peligrosa banda de cazadores furtivos, así como a la niña del collar del zoco, cuyos poderes se despertaron cuando unos desgraciados asaltaron su casa y atacaron a su padre. 
 
    No le gusta que se presenten Aspirantes de menos de dieciséis años, pero, afortunadamente, normalmente las chicas tan jóvenes se retiran pronto de la competición, así que no tendrá que preocuparse demasiado por ella. 
 
    El hombre suspira, mirando pensativamente el inusual fenómeno, que se produjo por última vez hace ciento veintitrés años, y se pone una capa de denso pelo negro sobre los hombros para bajar a revisar las dragoneras. 
 
    La tormenta está arreciando, y cuidar de los dragones es una de sus tareas. Mañana mandará un mensajero a Drakonia para asegurarse de que Shabana y Apolo no han sufrido daños por el temporal, debe comprobar que ellos, más que ningún otro ser, están a salvo. 
 
    Cuando llega al vasto terreno en el que se encuentran las guaridas de los dracónidos, varias decenas de brillantes ojos reptilianos se focalizan en él. El sonido del movimiento de follaje en la oscuridad desvela que Asha se está acercando a él con cautela. 
 
    «¡Ares, no deberías estar aquí! ¡Es peligroso que salgas del castillo esta noche!» 
 
    —Estoy bien, Asha, no te preocupes. Únicamente he venido a asegurarme de que vosotros estáis bien. 
 
    «Estamos bien, Ares, no te preocupes por nosotros.» La dulce voz femenina de Linnea, una bella dragona del color de las flores de cerezo, se manifiesta en el interior de su mente «Pero tú deberías de volver a tus habitaciones. Es importante que permanezcas a salvo.» 
 
    El hombre mira los ojos de color celeste de la dracónica con intención de rebatirle, pero ella frota el hocico contra su frente con suavidad.  
 
    «No te preocupes, nosotros estaremos bien. Te lo prometo.» 
 
    Ares suspira y mira a la tormenta durante unos segundos, aún ligeramente inquieto. 
 
    —¿Os importa si me quedo un rato más? No me apetece demasiado quedarme solo ahora mismo. 
 
    «Por supuesto que no, sabes que estamos aquí siempre que nos necesites.» 
 
    Él no estaba seguro de haber conocido a su familia, no podía recordar nada anterior a su llegada al palacio. Su primer recuerdo es el de Diellza bajándose de la silla de montar de Shabana, mirándolo con preocupación mientras él luchaba por respirar tras haberlo sacado del frío océano. 
 
    Recuerda con especial claridad los ojos de su dragona, de un color cristalino dos como zafiros en mitad del reluciente blanco de su cara, y que la reina olía a jazmín y a ropa limpia, así como que no pudo evitar pensar que era muy extraño que Shabana oliera a césped y a cuero, en lugar de a fuego y sangre, como él esperaba.  
 
    Le sorprendió sobremanera oír la voz cantarina de la reina, y la de la dragona que le respondía desde dentro de su cabeza. Era curioso, tenía un tono dulce y melodioso que se quedó impregnada en su cerebro. 
 
    Justo antes de desmayarse pensó que, de haber tenido una madre, probablemente su voz debía de sonar igual. 
 
    Mira de nuevo la tormenta, absorto en el juego de luces que está teniendo lugar frente a sus ojos. En noches así sabe que no tiene permitido abandonar su habitación, pero la verdad es que le maravilla el espectáculo meteorológico que forman el encuentro de la aurora boreal y las explosivas tormentas de Astrarium. 
 
    A veces, desearía poder volar entre esas nubes y ver el espectáculo desde las alturas, sintiendo la lluvia sobre su cara. 
 
    La tierra tiembla ligeramente bajo los pies de uno de los dragones, Aeron, un feroz tenkenbrosa casi tan grande como Shabana, de color negro y amenazantes ojos rojos, que se acerca lentamente desde su guarida.  
 
    «Si lo que deseas es volar, puedo llevarte, Ares.» 
 
    Asha sisea, ligeramente molesta. 
 
    «Es una idea absolutamente descabellada, Aeron. Sabes tan bien como cualquiera de nosotros que es demasiado peligroso dejarlo salir hoy. Las consecuencias podrían ser nefastas.» 
 
    Aeron resopla y enseña ligeramente los dientes, echando un hilillo de humo por la nariz. «Asha, Ares ya no es ningún crío, sabe defenderse solo. Y yo tampoco soy ningún pusilánime indefenso, te aseguro que puedo cuidar de los dos perfectamente.» 
 
    La dragona los mira y se revuelve, intranquila, pero finalmente agacha la cabeza a regañadientes y asiente, derrotada. 
 
    «Si algo le ocurre estando bajo tu cuidado, te mataré, Aeron. No lo olvides.» 
 
    El soldado, que ha estado observando la interacción en silencio, se acerca para acariciar las escamas verdosas de la nee´ar antes de tomar la silla de montar de cuero negro con incrustaciones de plata que se encuentra tras ella, para acomodarla cuidadosamente sobre el enorme lomo de Aeron, que lanza una última mirada tranquilizadora en dirección a Asha antes de salir de las dragoneras. 
 
    «Será mejor que te abrigues, muchacho. Está lloviendo mucho, aunque sea rápido, te empaparás mientras ascendemos.»  
 
    El joven se arrebuja en la capa y se agarra a la silla con fuerza, mientras nota los músculos del dragón moverse bajo sus piernas para desplegar sus grandes alas de membranas negras y tomar impulso con sus patas traseras para levantar el vuelo en dirección a las nubes. 
 
    —Gracias, Aeron. —la bestia gira ligeramente la cabeza para mirarlo de reojo. 
 
    «Nunca desprecio la oportunidad de salir a volar entre las nubes.» Eso es cierto, a él siempre le ha gustado su libertad, siempre se ha negado a que cerraran su dragonera. 
 
    El animal tiene unas escamas negras como la noche, tan oscuras que absorben la luz que llega hasta ellas reflejadas por las lunas, y los rayos iluminan sus enormes colmillos, que son incluso más grandes que él, a pesar de que mide casi dos metros de altura.  
 
    Los relámpagos zigzaguean a través de las nubes, iluminando el horizonte con su resplandor eléctrico, pintando el cielo con colores que bailan en la oscuridad. El viento aúlla a su alrededor y lo despeina, mientras Ares se aferra con fuerza a las escamas del dragón, sintiendo su rugosidad  bajo sus manos.  
 
    El movimiento de Aeron es fluido y poderoso, el vuelo suave y controlado de una criatura nacida para surcar los cielos que se desliza entre las corrientes ascendentes y descendentes y se eleva majestuosamente por encima de las nubes oscuras que se arremolinan con furia, emitiendo destellos de relámpagos que iluminan intermitentemente la negrura de la tormenta. 
 
    Ares se siente como si estuviera flotando en un sueño, con sus sentidos agudizados por la emoción del momento. El viento acaricia su rostro mientras el sonido del batir de las alas del dragón resuena en sus oídos. A lo lejos, la aurora boreal despliega su manto de colores hipnóticos, bailando en el horizonte, mientras tonos verdes y púrpuras se mezclan y se funden en un ballet de luces, iluminando el paisaje nocturno con su resplandor mágico. 
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    Bajo sus pies, las nubes se extienden como un mar de algodón, suavizando el rugido del viento en sus oídos, mientras el eco distante de los truenos reverbera en el aire impregnado con el olor fresco y limpio de la lluvia, mezclado con la fragancia eléctrica de la tormenta. Cada bocanada es como un renacer. Por un instante, se siente libre, como si pudiera volar para siempre entre las estrellas y las nubes. 
 
    La visión del enorme dragón negro entre los relámpagos debe de resultar realmente aterradora para quien lo vea en la lejanía. Está seguro de que más de una persona ha llegado a pensar que se trataba del mismísimo Nassiath Dabria, el Gran Dragón, aquél cuya leyenda dice que su sombra tapaba las lunas al pasar.  
 
    En realidad, los trescientos cincuenta metros de envergadura de Aeron no se aproximan ni remotamente al tamaño de la mítica bestia, que tuvo que ser atacada por todos los dragones al mismo tiempo para ser derribado. 
 
    «Nassiath era enorme, pero su orgullo lo era aún más, y esa fue su perdición.» Comenta el tenkenbrossa de repente, tras un largo silencio. Eso es cierto, se dice que su ego era tan grande como él mismo. Era orgulloso y terco, y eso fue lo que le costó la vida. 
 
    La única regla de los dragones es nunca atacar a los Dragones Astrales ni a los humanos que firmaron el Pacto, pero él no estaba de acuerdo, el rencor había terminado por hacerle enloquecer, pensando que podría derrotarlos e imponer su voluntad sobre sus congéneres, hacía ya 1035 años. 
 
    El mismo error que cometió Duman, el dragón negro de la reina Melantha, desaparecido tras la muerte de esta. En la locura de la reina, el dragón ayudó a masacrar a inocentes e incendiar ciudades enteras, destruyendo todo a su paso. Traicionó el juramento que hicieron a la Diosa Madre de proteger su creación, y esa es una acción que se paga con la muerte. 
 
    La reina fue ejecutada, pero Duman, malherido y loco de dolor, desapareció entre el humo para no ser visto nunca más. 
 
    —¿Crees que habría podido evitarse lo que ocurrió? 
 
    «No.» 
 
    Cuando aterriza, uno de sus soldados, el Sargento Colwin Raelyn, un hombre grande y musculoso, de pelo y ojos negros, lo está esperando en la puerta del palacio, empapado. Aeron lo huele con suspicacia y, aunque adivina por su postura que el hombre siente miedo por la cercanía del dragón, lo disimula aceptablemente bien, aunque da un pequeño respingo cuando el animal chasquea los dientes y suelta una amenazadora bocanada de humo. El hombre se cuadra cuando se desliza por la espalda de la bestia hasta el suelo y lo saluda respetuosamente, pero la gravedad de su expresión indica que no trae buenas noticias. 
 
    Con un gesto, el capitán indica al dragón negro que se aleje, pero sabe que Aeron reculará la distancia justa para no invadir su espacio, pero dispuesto a atacar a su interlocutor si es necesario. 
 
    —¿Qué hace aquí, sargento? —Ares puede notar a su espalda los ojos de los demás dragones clavados en ellos, observándolos con curiosidad. Todos presienten que se trata de algo extremadamente importante, y se mantienen expectantes bajo la lluvia. 
 
    —Me temo que traigo noticias muy preocupantes, señor. 
 
    —¿Tan preocupantes como para no poder esperar a que acabe la tormenta? 
 
    —Eso me temo, señor. Hemos recibido el informe de los sanadores que atendieron a las reinas tras la Ceremonia de Coronación, señor. —el hombre, de una envergadura considerable, le tiende el informe con manos temblorosas. 
 
    Ares lo ojea por encima, pero hay una frase que le llama la atención:  
 
    Es obvio que ambas recibieron una herida por arma blanca justo en el corazón. La Reina Lunar murió a causa de esta herida, que fue, sin embargo, infligida postmortem a la Reina Solar, la cual falleció por las lesiones que concuerdan con una caída desde gran altura. Por el tamaño y la forma de la lesión, podemos concluir que se trata de algún tipo de daga o puñal de hoja larga y fina. 
 
    En la herida se han hallado también restos de sangre (aún sin identificar) y de una mezcla de hierbas, entre ellas de ydharla, belladona, mandrágora y polvo de escama de dragón, de una especie que aún no hemos logrado identificar. Desconocemos la formulación completa de la mezcla ni su origen, seguimos trabajando en ello. 
 
    ¿Las reinas, apuñaladas?¿Cómo ha podido ocurrir algo así? Ahora entiende el nerviosismo del sargento, también las manos de Ares están temblando. 
 
    La mezcla encontrada en el cuchillo, sin embargo, le resulta vagamente familiar, pero cuando intenta indagar en su memoria lo único que consigue es un molesto dolor de cabeza. Tiene que investigar más, no puede permitir que los asesinos de las monarcas queden en libertad. 
 
    —Gracias, sargento. Descanse y póngase junto al fuego, no queremos que mañana se levante con un catarro. 
 
    —Sí, señor, gracias. Buenas noches, capitán. 
 
    Con un último saludo, el sargento entra apresuradamente en el palacio, probablemente calado hasta los huesos a pesar de la gruesa capa de pelo que lleva. Al igual que él, aunque es lo último que le importa en ese momento, siendo sinceros. Se gira hacia los dragones, que se miran entre ellos muy serios. 
 
    La conexión con Asha le permite leerle la mente, y él no se ha molestado en bloquearla, por lo que es inútil fingir que no saben lo que tiene entre sus manos. 
 
    «¿Quién ha podido hacer algo así? ¿Quién puede querer tanto verlas muertas?»  
 
    Aeron resopla, enfadado, echando humo por la nariz.  
 
    «No es tanto el porqué lo que me preocupa, sino el cómo.»  
 
    Puntualiza la voz suave y profunda de Nebula, una esbelta sombra negra de ojos rojos que los observa desde el fondo de su guarida. 
 
    «Es imposible que alguien se acercara tanto a ellas sin ser visto, y es aún más imposible que alguien haya herido tan gravemente a Apolo y Shabana, a no ser que…» 
 
    «Calla, Nebula. Ni siquiera lo menciones, no quiero volver a oír hablar de esa posibilidad.» La voz de Asha resuena en la mente de Ares, tajante. La dragona se acerca a él y le pega un empujoncito con la cabeza para llevarlo hasta la puerta del palacio. 
 
    «Es hora de volver adentro, jovencito. Ya te has arriesgado suficiente por hoy.»  
 
    El capitán resopla, molesto, pero sabe que no hay nada que pueda hacer para sonsacar a los dragones la información que, claramente, no están dispuestos a compartir con él. 
 
    De todas formas, su dolor de cabeza es cada vez más fuerte, por lo que decide darse por vencido y volver a su habitación. Se dice a sí mismo que ya habrá tiempo mañana de consultar con los bibliotecarios, mientras se guarda cuidadosamente el misterioso informe en el bolsillo interior de la chaqueta, sin dejar de escudriñar las sombras danzantes a su alrededor. 
 
    Parece que deben ser más cautelosos que nunca. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    10. MERIDIA CORDELIA NEREZZA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Según algunas historias, las raid´ne han hecho un pacto oscuro con las profundidades del océano, intercambiando sus anuon por poder. Se dice que estas criaturas son capaces de convocar tormentas y causar estragos en el mar. Otra leyenda afirma que las raid´ne se alimentan de los corazones de los ahogados, atrapando a los infortunados marineros que caen en sus garras. Se dice que aquellos que escuchan el lamento de las raid´ne nunca vuelven a ser los mismos, marcados para siempre por el terror de su encuentro. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Raenala. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En el archipiélago de Estelmar, bajo las tranquilas aguas azuladas del Océano Abisaluz se extiende un vasto reino submarino donde las aguas son tan profundas que absorben toda la luz y la vida florece en formas que desafían a la imaginación humana. 
 
    En este reino que se extiende durante kilómetros bajo las olas, las maravillas de la naturaleza se combinan con la creatividad y la ingeniería de sus habitantes. Los corales multicolor salpican el paisaje hasta donde alcanza la vista, creando refugios para una increíble diversidad de vida marina, entre los que nadan miles de bancos de peces de colores brillantes que se deslizan sigilosamente entre las algas ondulantes, esquivando a los caballitos de mar y los peces ángel que navegan por las corrientes. 
 
    Al adentrarte un poco más en las profundidades, te encuentras con las ciudades del reino submarino, verdaderas maravillas de la arquitectura construidas con huesos de dragones marinos y kelpies, con torres de coral blanquecino que se elevan majestuosamente hacia la superficie, y edificios tallados en conchas y piedras preciosas. 
 
    Estas ciudades se elevan majestuosamente desde el lecho marino, y sus calles están siempre llenas de vida y actividad, con criaturas marinas de todas las formas y tamaños yendo y viniendo entre sus espectaculares jardines, donde algares de todas las formas y tamaños ondean suavemente con la corriente, proporcionando alimento y refugio a una variedad de criaturas marinas, como las anémonas de mar cuyos colores vibrantes salpican el paisaje con sus tentáculos ondulantes, atrayendo a peces curiosos en busca de protección, las medusas luminosas y los inquietos pulpos. 
 
    Los bosques de coral se alzan como antiguas fortalezas, con sus ramas retorcidas que proporcionan un hogar para una increíble diversidad de vida marina entre los extensos campos de algas. 
 
    En el corazón del reino se encuentra la fortaleza de los representantes de Estelmar, una imponente estructura de mármol blanco y conchas iridiscentes. Las torres se elevan hacia el cielo submarino, brillando con la luz de las perlas incrustadas en sus muros. Dentro del palacio, los salones están decorados con tesoros marinos, desde estatuas de coral hasta joyas de la más fina concha nacarada, perlas gigantes y mosaicos de piedras preciosas que cuentan la historia de su pueblo. 
 
    En medio de todas esas maravillas subacuáticas se encuentran las raid´ne, las guardianas del mar. Seres humanoides con una poderosa cola de pez, blindados con escamas duras como el acero. Sus grandes ojos amarillos están adaptados a la oscuridad del lecho submarino, y sus dientes afilados y sus garras las convierten en depredadores temidos a lo largo y ancho del vasto océano. 
 
    Algunas de ellas tienen control sobre las corrientes marinas, lo que las ayuda a cazar y a protegerse de los cazadores furtivos que comercian con las partes de su cuerpo o vendiéndolas en el mercado negro como mascotas para los ricos sin escrúpulos. 
 
    Incluso durante los funerales de las reinas hubo diversos intentos de secuestrar a los miembros de la delegación de Estelmar, afortunadamente esta vez habían prohibido que acudieran niños, tras el masivo intento de secuestro de niñas que habían experimentado hacía unos años, durante la celebración del nacimiento de la hija de una antigua reina. 
 
    Se llevan a los más pequeños porque son más fáciles de asustar para que obedezcan, y especialmente a las niñas porque sus escamas y colas son más espectaculares y coloridas. Por suerte, consiguieron rescatarlas a todas. 
 
    Pero llevan años enfrentándose a un problema incluso peor que el tráfico de raid´nes para exhibirlas: su asesinato para traficar con sus colas, escamas y garras para su uso en pociones. Aunque los magos del palacio real han prohibido categóricamente el uso de estos ingredientes, llegando a ofrecerse a ceder parte de su propia colección de ingredientes para evitar la caza de seres marinos, la medida ha resultado tener una eficacia prácticamente nula, y casi a diario tienen que enfrentarse a los furtivos. 
 
    Eso es lo que enfurece especialmente a Meridia, el hecho de que las consideren poco más que bestias, como si fueran esos peces exóticos de colores que exhiben en sus acuarios para entretener a las visitas. 
 
    Su gente lleva siglos luchando por su libertad, han pasado cientos de guerras y rebeliones para llegar a ser consideradas como una ciudad independiente del Gran Continente, pero hay quien las sigue viendo como un simple trofeo, como si fueran una baratija que regalar a sus amigos durante las celebraciones. 
 
    Levanta la vista hacia el mosaico hecho con teselas de vivos colores que representa a la reina Kissra'te, la primera reina del mar, enfrentándose a la Reina Mortífera para proteger a su gente de su ira. 
 
    La Era Oscura fue una época de miedo y sufrimiento para muchos seres como ella, que fueron asesinados en masa en un acceso de locura. Desafortunadamente, su reina murió en la batalla, y su pueblo aún sigue pagando sus consecuencias. 
 
    Las raid´ne no suelen atacar a los humanos, salvo que hayan sufrido algún ataque o provocación previa, no son bestias que se mueven por su instinto depredador como los kelpies del mar de Zaph´yr. 
 
    Aún así, el prejuicio que sienten hacia ellas suele hacer que los humanos, evolutivamente menos preparados para la supervivencia, se comporten con extrema hostilidad cuando toman su forma submarina. Por eso los más jóvenes tienen prohibido acercarse a los humanos, especialmente en el agua, para evitar ataques. 
 
    Aunque ella, como buena niña díscola y sedienta de saber, había incumplido la prohibición. Recuerda a aquella dulce chiquilla de larga melena negra a juego con sus ojos que conoció en el barco, Riona. Viajaba con sus padres al continente y ella, que nunca había visto a una niña humana de su edad, sentía una terrible curiosidad. 
 
    Durante la noche, se transformó en humana y subió al barco para poder jugar con ella lejos de la mirada indiscreta y prejuiciosa de los adultos, pero desgraciadamente sus padres se despertaron y dieron la voz de alarma al no encontrarla junto a ellos. Recordaba el miedo que había sentido cuando la apartaron de su nueva amiga, y cuando la apuntaron con sus afiladas armas. 
 
    Por un momento, pensó de verdad que iba a morir a manos de aquellos hombres. 
 
    Pero su madre había sido inteligente, y afortunadamente había dado con ella, subiendo al barco para rescatarla, protegiéndola con su cola blindada para llevarla consigo de vuelta al agua, recriminando a los marineros entre gritos por apuntar a una niña pequeña con sus armas. 
 
    Sin embargo, hay pocas maneras de matar a una sirena, están preparadas para sobrevivir al ataque de dragones marinos, tiburones, incluso de los kelpies, pero los furtivos son listos, y han descubierto la forma de hacerlo: las secan al sol hasta morir. 
 
    Uno de sus congéneres, Kazry, uno de los jóvenes encargados de la vigilancia hoy, llega nadando a toda velocidad, aunque ella ya sabe lo que ocurre antes incluso de que tenga oportunidad de decirlo. Desde la muerte de las reinas, los habitantes del mar han sufrido ataques a diario, debido al aumento de demanda de las pociones por el miedo de la gente a lo que ocurra. 
 
    No es que pueda culparles por buscar protección, la inseguridad también es palpable allí abajo, en temor a una nueva oscura aparece de nuevo cada vez que se elige una nueva gobernante, y lo inusual de la muerte de ambas a la vez ha hecho saltar todas las alarmas, pero los furtivos están aprovechando ese miedo para enriquecerse a costa de su sufrimiento. 
 
    Se une al grupo que se enfrentará a los cazadores, furiosa, hombro a hombro con sus padres y su hermana mayor, además de unos cuantos familiares de las raid´ne capturadas. 
 
    Las más poderosas deberán encargarse de detener las corrientes, para evitar que puedan escapar, mientras que las guerreras atacarán con sus afiladas lanzas. Mientras tanto, los guerreros más fuertes nadarán por debajo del barco para intentar hundirlo, y otros tratarán de liberar a los heridos. 
 
    Se acercan al barco cautelosamente, procurando no ser vista, y se asoman para observarlos con sus inquietantes ojos de pez. 
 
    El barco de los cazadores se alza imponente sobre las aguas, con su estructura de madera oscura y retorcida del casco camuflándose con la oscuridad del mar. Las velas desgarradas están recogidas, protegidas del viento salado que arremete contra ellas con furia, mientras su estructura de madera cruje bajo la fuerza de las olas, que hace sonar los grilletes oxidados y los soportes de las redes metálicas que utilizan para capturar a sus víctimas. 
 
    Meridia y su hermana trepan por el ancla en su forma terrestre, la gran desventaja de su forma marina es que fuera del agua son más lentas y torpes, y ven notablemente mal, su vista está adaptada a las profundidades, no a la luz solar. 
 
    Tras acabar con dos grumetes antes de que puedan dar la alarma, hacen señas a los demás para que se preparen para asaltar la embarcación. 
 
    En la cubierta, la escena le da ganas de vomitar y le hace hervir la sangre. Los marineros, con sus rostros curtidos por el sol y sus manos, llenas de callos y cicatrices, se mueven con agilidad entre los aparejos y las cuerdas, manejando sus herramientas con una destreza nacida de años en el mar. 
 
    Los arpones y las lanzas descansan apoyados en las barandillas, listos para ser utilizados contra cualquier criatura que se cruce en su camino. En la popa, una jaula oxidada y retorcida alberga a las raid´ne capturadas, y en el centro de la cubierta, una colección de animales marinos heridos y moribundos yacen amontonados de cualquier manera tras ser capturados por las traicioneras redes reforzadas de los furtivos. 
 
    Entre los lamentos y quejidos de las criaturas agonizantes, se pueden ver a varias raid´ne abandonadas, con su piel escamosa secándose sobre la madera húmeda de la cubierta, con los ojos vidriosos y sin vida, deshidratadas bajo el implacable sol del océano. Otras están heridas, con sangre oscura goteando por sus escamas, mientras que algunas yacen en silencio, agotadas por el dolor y la pena, a la espera de ser las siguientes en perecer. 
 
    El olor a sal y a podredumbre impregna el aire, en una mezcla nauseabunda con el aroma metálico de la sangre fresca. El sonido de las olas chocando contra el casco del barco se funde con el lastimero llanto de las raid´ne y las burlas de los marineros, creando una sinfonía macabra que resuena por toda la embarcación. 
 
    En medio de este caos, el capitán de la nave se yergue con autoridad, una figura imponente proyectando una sombra oscura sobre su tripulación. Sus fríos ojos negros se pasean por la cubierta, mirando con satisfacción el sufrimiento de los seres que ha capturado. 
 
    Meridia ya lo conoce, es un hombre despiadado que parece disfrutar con la tortura y la muerte de los suyos. 
 
    —¡Vamos, chicos, necesitamos cobrarnos algunas presas más antes de volver a puerto hoy! 
 
    —Me temo que hoy no es tu día de suerte. No atraparás ninguna presa más esta noche. 
 
    Meridia y su familia, en su forma terrestre, aparecen tras él, armados con sus lanzas y sus tridentes en ristre, preparados para la pelea. Algunas de las raid´ne que siguen conscientes hacen un esfuerzo para levantarse, y unas pocas consiguen moverse lo suficiente como para lanzar a algunos marineros por la borda. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¡Qué tenemos aquí! Parece que algunos pececillos han decidido venir voluntariamente a nuestro hermoso barco —exclama con sorna, con las risotadas de sus marineros coreándolo, como si fueran focas de circo—. Tú, jovencita, tendrás suerte, no te dejaré encadenada para morir al sol. Eres bonita, seguro que los hombres hacen cola para ir a visitarte, sacaré mucho dinero contigo en la capital. 
 
    Otra oleada de risotadas hace que frunzan el ceño, pero la diversión de los marineros se acaba rápidamente cuando la larga lanza blanca de su madre atraviesa al capitán, que los mira fijamente con la boca abierta, ahora boqueando inútilmente en busca de aire. Cuando el cruel marinero cae lentamente de rodillas, ya sin vida, los marineros reaccionan y se desata el caos. 
 
    Los navegantes se lanzan contra las hijas del océano, armados con sus arpones, espadas y ganchos, gritando, mientras los que seguían en el agua se encaraman a la cubierta para liberar a sus hermanas heridas, golpeando las cadenas con piedras afiladas. 
 
    Meridia consigue acabar con un par de esos malolientes furtivos antes de ver como Kazry desata a su hermana, de apenas catorce años, que está encadenada entre los restos de otros seres marinos y la lanza al mar, donde es rápidamente recogida por los guerreros que la esperan bajo las olas. Cuando se dispone a liberar a otro de los suyos, sin embargo, es alcanzado en el hombro por un viejo y desdentado lobo de mar, que ríe demencialmente al oírlo gritar. 
 
    —¡Así aprenderás, maldito engendro de pez! ¡Acabaré contigo y me haré un amuleto con tus manos! 
 
    El hombre se acerca a él, con un cuchillo de hoja serrada en la mano. Querría acudir en su ayuda, pero está demasiado lejos, por desgracia su lanza está ahora mismo ensartada en la pierna de otro marinero, y no tiene más armas. De repente, el barco se sacude violentamente, haciéndoles perder el equilibrio y tira al viejo loco por la borda, donde los compañeros que siguen en el agua se encargan de él entre gritos furiosos, mientras empieza a levantarse las olas, que rugen con furia mientras el viento azota con ferocidad las velas. 
 
    La súbita tormenta cae una con furia inusitada, agitando el mar con olas que ahora se alzan como montañas y el viento huracanado que silba entre los mástiles del barco como un dragón hambriento. La lluvia cae torrencialmente, empapándoles y azotando la cubierta con tanta intensidad que apenas le permite ver más allá de unos pocos metros y los relámpagos rasgan el cielo, repentinamente oscuro, iluminando momentáneamente la escena con sus destellos fantasmales mientras los trueno retumban como el rugido de una bestia gigantesca. 
 
    Sobre la cubierta, los marineros y sus asaltantes luchan por mantener el equilibrio, mientras el barco se sacude y se inclina peligrosamente con cada embate de las olas. Algunos se aferran a los cabos y a los barandales con desesperación, mientras otros corren de un lado a otro, intentando mantener la calma en medio del caos. 
 
    Su padre les grita órdenes que apenas se oyen por encima del estruendo de la tormenta, instando a los suyos a mantenerse firmes y resistir los implacables golpes del océano. 
 
    Mientras tanto, en el agua revuelta, las raid´ne luchan por controlar las violentas corrientes y las crestas de las olas que amenazan con engullirlos. A pesar de su habilidad nadando, la tormenta les dificulta mantenerse a flote y nadar con la misma agilidad de siempre, retorciéndose contra los remolinos que forma el agua embravecida. 
 
    El barco se balancea peligrosamente, luchando contra las olas despiadadas que lo golpean desde todos los ángulos, pero el casco empieza a sufrir los daños del temporal, mientras los truenos hacen vibrar la madera húmeda bajo sus pies. 
 
    A babor, una ola gigantesca se alza por encima del barco, rompiéndose con una fuerza devastadora sobre la cubierta. El casco cruje peligrosamente bajo la presión del agua, y el barco comienza a inclinarse peligrosamente hacia un lado, balanceándose y luchando contra las olas que amenazan con engullirlo en cualquier momento. 
 
    De repente, la luz cegadora de un rayo impactando contra la cubierta húmeda y abriendo un boquete en el suelo hace saltar todas las alarmas. Con un fuerte crujido, la estructura de madera cede lentamente bajo la presión de la tormenta, y el navío comienza inclinarse hacia un lado, como si estuviera a punto de volcar. 
 
    Los marineros aún se aferran desesperadamente a cualquier cosa que pudiera mantenerlos en pie, pero es inútil contra la fuerza descomunal de la naturaleza. Con un estruendoso estrépito, el barco se parte en dos, y sus ocupantes se ven lanzados al agua embravecida. 
 
    Algunos luchan por nadar hacia la superficie, luchando contra las olas y el viento, pero otros fueron arrastrados bajo las aguas oscuras, incapaces de resistir la fuerza del mar embravecido. 
 
    La tormenta ruge con ferocidad, sin mostrar piedad alguna por aquellos que se encuentran en su camino, mientras el barco se hunde, llevándose consigo las aunon de las criaturas muertas para reunirlos con su creadora. 
 
    Los gritos de los ocupantes llenan el aire mientras luchaban por mantenerse a flote en las gélidas aguas, pero es en vano. Con un último estertor, el barco se sumerge finalmente bajo las aguas turbulentas, arrastrando consigo a todos los que estaban a bordo. 
 
    Los marineros luchan por alcanzar la superficie, pero la tormenta los arroja de un lado a otro como si fueran simples hojas en el viento. 
 
    Algunos, los mínimos, logran nadar hacia la seguridad de las rocas cercanas, donde desgraciadamente no sobrevivirán mucho tiempo antes de caer en manos de las criaturas marinas, pero la gran mayoría son arrastrados por las corrientes implacables hacia las profundidades oscuras del Archipiélago Estelmar, siguiendo la estela de su malvado capitán, donde la muerte los espera entre las afiladas garras de las raid´ne, que los reciben clamando venganza por las compañeras asesinadas a manos de los tripulantes del navío. 
 
    Mientras el barco desaparece lentamente en el fondo del océano Abisaluz, seguido de cerca por los soldados que intentan liberar a todas las criaturas que encuentran aún vivas, intentando no ser arrastrados por los restos de la embarcación, Meridia y su familia observan incrédulos la tormenta. 
 
    Hasta hace apenas unos minutos, el sol brillaba en el cielo y no había presagio alguno que indicara que se acercaba un temporal semejante, ni una sola nube, ni el comportamiento de los peces, ni la temperatura del agua. Así pues, ¿de dónde ha salido todo aquello? Tras un par de rayos finales, las negras nubes parecen disiparse tan rápido como se agruparon, lo que los hace sentirse aún más confusos. 
 
    —¡Mer, tus manos! —Tixly, su hermana, señala estupefacta sus manos, llamando la atención de aquellos que las rodean. 
 
    Efectivamente, las manos de Meridia brillan con un tenue resplandor plateado, como si sostuviera la luz que se refleja en la luna llena en sus escamosas palmas. 
 
    —Por la sagrada Diosa, ¿qué es eso? —sus padres parecen extasiados, mirándola como si supieran alguna especie de secreto que ella desconoce— ¿Qué me pasa, por qué estoy brillando? 
 
    —No tienes de qué preocuparte, Mer, no es nada malo. Estabas muy furiosa, ¿verdad? 
 
    —¡Claro que estaba furiosa! ¿Acaso no has visto todas esas criaturas encadenadas en la cubierta, todos esos cadáveres? ¡Además, ese viejo marinero loco iba a matar a Kazry! 
 
    —Por eso has creado la tormenta. —añade su madre, en tono comprensivo. 
 
    —¡Yo no he creado nada, madre! ¡Nosotras no podemos ocasionar tormentas! 
 
    —Las Aspirantes sí. —susurra su hermana, como si de repente hubiera comprendido lo que ocurre. 
 
    —No hemos tenido Aspirantes desde hace cientos de años, hermana. 
 
    —Pues parece que tenemos una esta vez. —Kazry se acerca, con una mano sujetándose el hombro y apoyado en su hermana. 
 
    —¿Estáis insinuando que yo…? —la realidad de lo que sugieren sus padres la golpea con fuerza, tanto que le da vértigo. 
 
    —Así es, hija. —su padre hace gestos afirmativos con la cabeza sin parar, sonriendo. 
 
    —Meridia Cordelia Nerezza, hija del océano Abisaluz, eres una Aspirante. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    11. ELLIE SABAH 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    ¿Miedo? Por supuesto que lo tengo. ¿Quién no lo tendría en mi situación? Ser elegida como Reina del Sol sería un honor, pero también una carga inmensa. Temo no estar a la altura, temo fallar a mi gente, temo perderme a mí misma en el proceso. Siento el peso de las expectativas sobre mis hombros, como si cada mirada y cada palabra estuvieran escudriñando mi alma en busca de defectos. Pero no permitiré que el miedo me paralice.  
 
      
 
    Diario personal de la reina Melantha. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En Acrisalia siempre hace frío, para desgracia de Ellie, que prefiere con diferencia el calor del Gran Continente. 
 
    Pero ahora ya nunca va allí, desde que cumplió los dieciséis no ha vuelto a pisar Estelarante, donde se instaló su padre con su nueva familia tras divorciarse de su mujer, la madre de Ellie, una dulce repostera nacida en Emberglow, la ciudad costera más al norte del planeta, una pequeña ciudad montañosa siempre nevada. Aunque en Acrisalia también hay un perpetuo manto de nieve, hace mucho menos frío, y la niebla no es ni de lejos tan densa. 
 
    Además, es un sitio mucho más seguro, en los altos picos de las montañas anidan una gran cantidad de dragones, que últimamente están mucho más agresivos. Según se rumorea, el llanto de las raid´ne les llevó la noticia de la muerte de las Reinas Astrales, lo que fue posteriormente confirmado por un sharpy enviado desde la capital. 
 
    Desde entonces, las tierras del norte son más peligrosas que nunca, los animales parecen haberse vuelto completamente locos. Aunque los dragones rara vez atacan a los seres humanos, pues se dice que su condición de protectores otorgada por la Diosa les prohíbe hacerlo, sí que han destrozado varios asentamientos de las montañas, aquejados por una especie de locura transitoria, lo que ha provocado algunos muertos y varias decenas de heridos. Uno de los supervivientes afirma que los dragones parecían estar fuera de sí, con los ojos febriles y movimientos espasmódicos, como si estuvieran enfermos. 
 
    Ni siquiera los criadores del norte han conseguido averiguar lo que les ocurre, hasta el punto de que tuvieron que pedir la ayuda de una de las domadoras de palacio, una mujer de curvas voluptuosas y largo pelo rubio platino vestida con cuero que, armada con un látigo, tuvo que enfrentarse a una de las bestias cuando intentó atacar a sus compañeros de nidada. Por eso decidieron mudarse a las afueras, para evitar los ataques cada vez más frecuentes. 
 
    Recuerda haberle preguntado a su madre con doce años si no habría preferido mudarse al Gran Continente tras descubrir la infidelidad de su padre, que tenía una hija fruto de su romance secreto con Rasheen, la divorciada madre de uno de sus compañeros de clase, pero ella había negado con la cabeza y le había dicho que, pasara lo que pasase, allí estaba su hogar, y que jamás se marcharía de allí. 
 
    La verdad es que nunca ha conseguido entender qué es lo que su madre ama tanto de esas tierras frías que apenas dan alimento para subsistir, pero eran los deseos de su madre, y debía respetarlos. 
 
    Los ancianos habían fallado a su favor la sentencia de divorcio, y le habían dado a su madre tanto su custodia como la casa, al entender que su padre había quebrantado sus votos nupciales, lo que está castigado con la cesión de todos los bienes al miembro de la pareja que ha sido engañado e, incluso, con la expulsión de la comunidad, aunque ese no había sido el caso de su padre. 
 
    Él había decidido irse cuando el exmarido de su madrastra había descubierto la relación, y reclamó ante los ancianos la custodia del hijo de ambos y la casa, que le había cedido durante el divorcio para que el chico no tuviera que cambiarse de escuela.  
 
    Al verse expulsados de sus respectivos hogares, ambos decidieron casarse y mudarse a Estelarante, la enorme ciudad costera por la que entran todas las mercancías desde los continentes del norte, para evitar cruzar el océano, plagado de bestias peligrosas que hunden barcos y violentas e impredecibles tormentas. 
 
    Allí la vida es relativamente tranquila, cazan aves para comer y las crían para recoger sus huevos y organizar espectáculos, sus pájaros albinos son famosos en todo el planeta por su belleza, y los isleños se han especializado en pintarles hermosas escenas de colores en las alas para las fiestas de las reinas, así como en entrenarlos desde que son polluelos recién nacidos del nido para venderlos como mascota a la gente rica del continente. 
 
    A Ellie le gusta especialmente enseñarlos a comer de su mano y a que jueguen al escondite en su larga melena de color castaño claro que, a sus diecinueve años recién cumplidos, es el orgullo de su madre. 
 
    En las anticuadas sociedades acrisantes, un cabello hermoso es el mejor atributo de las personas, que dedican muchas horas a protegerlo del frío y a mantenerlo brillante y largo. Cuando un miembro de su pueblo comete algún delito, se corta su melena y se quema, y no es hasta que vuelve a estar por debajo de sus codos que la persona se considera digna de confianza para ser reinsertada en sociedad. 
 
    Los hombres suelen llevarlo recogido en elaborados peinados trenzados, que conjuntan con sus cuidadas barbas, mientras que las mujeres casadas suelen llevarlo recogido en un moño en la nuca o protegido bajo un colorido pañuelo. Las jóvenes solteras, como ella, lo llevan frecuentemente suelto, excepto si están trabajando, cuando se lo recogen en un moño en lo alto de la coronilla para evitar que se les enrede. 
 
    Por eso su madre está tan orgullosa de su pelo, que es suave y brillante como el de ella, aunque es un par de tonos más claro. Por lo demás, Ellie es una copia casi idéntica de la señora Sabah, con su pálida piel de porcelana y sus ojos de color miel. 
 
    Su madre le había enseñado a cuidar su piel con esmero, y ella se lo había transmitido también a su hija, quien sabía desde muy temprana edad cómo elaborar ungüentos con las plantas de su huerto para cosas tan diversas como tratar el acné adolescente, curar las quemaduras provocadas por el reflejo del sol en la nieve o cicatrizar heridas, y su hija seguía religiosamente sus rituales de cuidado de la piel y el cabello a su lado. 
 
    Aunque a veces le resulta un poco extraño que a su madre le preocupe tanto su imagen en unas tierras tan inhóspitas, es cierto que allí no tienen prácticamente más cosas de las que preocuparse, aparte de los dragones. 
 
    La criminalidad es muy baja, debido en parte a las penas tan severas que impone la Guardia Real, y apenas hay animales que cazar, por lo que su dieta se basa principalmente en la escasa agricultura y la cría de aves. 
 
    Tampoco hay apenas depredadores, debido a las murallas que rodean la ciudad para protegerla de los ataques. Su madre ha sabido sacar provecho de ello, combinando su habilidad para la repostería y su conocimiento de todo tipo de plantas, por lo que antes de nacer ella abrió una tienda de pasteles con todo tipo de propiedades y finalidades, como curar el malestar estomacal, aliviar los dolores menstruales o aumentar el peso de los niños nacidos prematuros. 
 
    Aunque hay algo que últimamente tiene a la comunidad muy intranquila: algunas personas han aparecido muertas en sus casas, al parecer asesinadas por algún loco que ha dejado los escenarios llenos de símbolos extraños que nadie conoce. A su madre le preocupa especialmente el tema, por lo que le ha prohibido salir sola a la calle, así que se limita a ir de casa a la escuela y de la escuela a casa, en cuya planta baja se encuentra la tienda de mamá. 
 
    Aunque ella no le ha dado mucha importancia al tema, sí que le ha puesto un poco los pelos de punta últimamente, porque tiene la extraña sensación de que alguien la ha estado observando. No ha querido decírselo a su madre porque no quiere preocuparla, pero tiene la sensación de que una sombra la sigue cuando sale desde clase hasta casa, escondida entre los oscuros edificios de gruesos muros de piedra y que le pone los pelos de punta. 
 
    Ese día ha tenido la extraña sensación de notar los pasos tras ella más cerca que ningún otro día pero, como siempre, al girarse no ha visto nada, ni siquiera huellas en la nieve más allá de las suyas. No obstante, llega casi corriendo a casa, ahogándose por el esfuerzo y resoplando como un zillah de los que utilizan para arar las tierras de cultivo. 
 
    —¡Ya estoy en casa, mamá! —saluda como de costumbre. Sin embargo, su madre no le contesta. Entra en la pastelería con curiosidad, pero allí no hay nadie. De hecho, parece que no haya habido nadie en un buen rato, pues la última hornada del día sigue encima del banco de granito, aún sin cocer, y el horno de leña sigue abierto, llenando la estancia con su característico humo que huele a madera quemada. Qué raro— ¿Mamá? ¿Mamá, estás enferma? 
 
    Sube la estrecha escalera hasta la segunda planta, donde se encuentra la vivienda, y ahoga un grito. Allí, en el comedor, una mujer mayor de ojos grisáceos tiene cogida a su madre, con un cuchillo de ónice de la cocina apoyado en su cuello. 
 
    —¡Ven aquí, niña! 
 
    —¿Q-qué es lo que quiere? —tartamudea, temblorosa, haciendo su mayor esfuerzo para hablar. De repente tiene la garganta seca, y únicamente puede mirar el filo negro del cuchillo sobre la garganta de su madre, que la mira suplicante. 
 
    —Me ha costado muchísimo encontrarte. —la mujer tiene la vista desenfocada y arrastra las palabras, como si hubiera estado bebiendo. Un segundo, sabe quién es, la ha visto antes. Es Orana, la clarividente que tiene una tiendecita de pociones en el centro del pueblo. 
 
    Siempre ha sido una mujer extravagante, conocida por sus poco acertadas predicciones y sus bromas de mal gusto para con sus clientes, especialmente las jovencitas. Ha intentado hacerla entrar en su tienda alguna vez, pero a ella su establecimiento le da escalofríos, le pone enferma el intenso olor a hierbas quemándose en la chimenea y las extremidades momificadas de diversas criaturas que cuelgan de las paredes. 
 
    —¿Qué hace aquí? ¿Qué es lo que quiere? 
 
    —En las profundidades del abismo yace el poder oscuro, donde los corazones impíos buscan la eternidad y los inocentes temen su perdición —musita, mirando a algún punto del horizonte— y cuando la luna esté oculta y las estrellas se desvanezcan, las sombras caminarán entre nosotros y susurrarán a la oscuridad. 
 
    —¿Qué quiere decir? ¿De qué habla? —empieza a asustarse, no sabe qué es lo que está pasando, pero le da mucho miedo. 
 
    —Ellie, vete de aquí, no te preocupes por mí. —le urge su madre, con lágrimas en los ojos. No, no piensa irse, no va a dejar a su madre allí sola, a merced de esa demente. La señora le aprieta con más fuerza contra su cuerpo, tensando la mano que sostiene el afilado cuchillo, que reluce peligrosamente a la luz de las velas. 
 
    Maldita sea, ¿qué puede hacer? Si tan solo tuviera algún tipo de arma, o si al menos hubiera sabido luchar… ¿Así es como van a terminar? ¿Serán únicamente dos víctimas más en manos de la misteriosa asesina de familias de Acrisalia? 
 
    Se devana los sesos intentando buscar una escapatoria, pero todas le parecen descabelladas, y más teniendo a su madre como rehén. Está tan concentrada que no se ha dado cuenta de que las llamas de las velas se han desplazado y ahora levitan a su alrededor, para sorpresa de su madre, que las mira como si estuviera viendo fantasmas. La secuestradora tampoco parece haberse dado cuenta, porque sigue mirando a la nada con los ojos vacíos, murmurando cosas sin sentido. 
 
    —Ellie… —susurra su madre, asustada, pero ella no le hace caso, inmersa como está en la búsqueda de una solución que les permita salir de allí sanas y salvas— ¡Ellie! —susurra finalmente la mujer, señalando con la nariz las temblorosas llamas. 
 
    La isleña las mira fijamente, descolocada, y toca una de ellas sin pensarlo, pero extrañamente no se quema. En su lugar, al tocarlas las llamas se transforman en unas bolitas de brillante fuego anaranjado, como soles diminutos a su alrededor. Lanza uno con un dedo, olvidándose momentáneamente de la secuestradora que tiene retenida a su madre, y el solecito sale disparado hacia un feísimo jarrón antiguo, regalo de la abuela, que hace pedazos con una pequeña explosión al impactar contra él. 
 
    El estruendo hace que la anciana loca dé un respingo y afloje su agarre, permitiendo a su madre escapar. Por suerte, la señora Sabah aún es delgada, y no es demasiado alta, lo que facilita que se deslice por debajo de su brazo sin más daños que un pequeño rasguño en la frente. 
 
    Orana parece haber vuelto en sí, y agita el cuchillo hacia ellas amenazadoramente, pero cuando el filo de piedra roza otra de las esferas de fuego, ésta también estalla, rompiendo en mil pedacitos el arma, dejándola estupefacta. Por instinto, Ellie lanza otra de las bolas contra ella, con la adrenalina disparada. Aunque no explota, sí que se pega contra su ropa, haciendo que empiece a arder con una fuerza inusitada, lo que la hace gritar mientras se sacude la capa ansiosamente para sofocar el fuego. 
 
    Sin darle tiempo a reaccionar, la joven le tira otra bola, que se prende en su larga y desaliñada melena blanca, lo que hace que grite aún más fuerte, mientras el salón se llena de un espeso humo maloliente y negro. 
 
    Su madre la coge de la mano y tira de ella, arrastrándola escaleras abajo hasta la puerta, donde salen corriendo en busca de los guardias. Por suerte, la base no está muy lejos, y enseguida encuentran a un soldado al que explican atropelladamente la situación. 
 
    El chico grita algunas órdenes y las sigue apresuradamente, a lo que rápidamente se unen varios soldados más. 
 
    Cuando llegan de nuevo a la casa, la vieja Orana se encuentra aún en el salón, con la mirada perdida de nuevo y la ropa chamuscada. Sin embargo, lo que realmente le provoca escalofríos es ver que la mujer tiene la mitad de la cara derretida como una vela por el fuego, pero ni siquiera parece ser consciente del dolor que le tiene que haber provocado la quemadura, porque sigue con los ojos vacíos repitiendo cosas sin sentido sobre algo de una sombra y el fin del mundo. 
 
    Una de las soldados, una mujer alta de apretado moño negro, se acerca cautelosamente a ella y le pone la mano en el hombro pero, en cuanto la toca, la mujer le coge la mano con tanta fuerza que le clava uñas y la mira directamente a los ojos, a punto de decir algo, Pero en cuanto abre la boca, de repente cae al suelo como una muñeca de tela, con los ojos abiertos y la boca babeando. 
 
    —¡Ellie, tus manos! —chilla su madre, señalándola. Se mira las palmas de las manos, que brillan con un resplandor dorado, como si estuvieran ardiendo, pero extrañamente no siente ningún dolor. Qué raro, eso no le había pasado nunca. 
 
    La soldado del moño la mira fijamente mientras le toma el pulso a Orana, haciendo un gesto negativo con la cabeza a sus compañeros. Se levanta y le hace una pequeña reverencia cortés. 
 
    —Me alegro de encontrarte. Debes venir con nosotros para que podamos llevarte a palacio enseguida. 
 
    —¿Qué?¿Por qué?¡Yo no he hecho nada malo! 
 
    —Lo que mi compañera quiere decir —interviene otro de los soldados, un hombre de unos sesenta años que sonríe amablemente— es que eres una de las Aspirantes que estábamos buscando. Discúlpala, es un poco brusca. 
 
    —¿Que soy qué? 
 
    —Una Aspirante. 
 
    —Una de las mujeres elegidas para presentarse a la Selección, una de las candidatas a formar parte de la corte y, si eres finalmente elegida, una candidata a ser reina. —musita su madre, incrédula. 
 
    —¿Qué? ¿Reina, yo? 
 
    Su madre asiente levemente, muy seria, y mira al soldado de pelo blanco y denso bigote. 
 
    —¿Podría darme media hora, por favor? Para poder preparar sus cosas, como comprenderá, no teníamos previsto nada de esto. 
 
    El hombre asiente y sonríe de nuevo, y mamá vuelve a estirar de su mano, pero esta vez para llevarla a su habitación, donde empieza a recoger sus cosas apresuradamente. El cepillo del pelo, las cremas, su pañuelo, camisones… 
 
    —¿Qué está pasando, mamá? ¿Por qué tengo que irme? 
 
    —Porque eres una Aspirante, cariño, debes ir al palacio para que te enseñen todo lo que debes saber. 
 
    —Pero yo no quiero irme, mamá. Yo quiero quedarme aquí contigo. 
 
    —Ellie, hija mía, debes hacerlo. Ser elegida Aspirante es un gran honor, y mucho más ser seleccionada para la corte. Piénsalo, podrías incluso ser reina, una de las protectoras sagradas de Astrarium. 
 
    —¿Por qué tengo que hacerlo? No es justo. —refunfuña, haciendo pucheros. Su madre le coge las manos y la mira a los ojos, súbitamente seria. 
 
    —Los dragones están sufriendo porque no tienen a sus Reinas, hija. Debes cumplir con tu obligación y presentarte en palacio, y hacerlo lo mejor que puedas para ser una persona que ayude a proteger nuestro mundo y a restaurar el equilibrio y el orden. ¿Lo entiendes, cariño? 
 
    —Creo… Creo que sí. —titubea, poco convencida. Sin embargo, a su madre parece bastarle, porque vuelve a escudriñar la habitación en busca de más enseres que meter en la enorme bolsa de tela que se llevará en su viaje al palacio, aunque Ellie sigue sin estar muy satisfecha con la situación. 
 
    Cuando cae la noche, ella apenas puede pegar ojo. Se siente perdida y asustada, y teme no encajar con las demás aspirantes. Sin embargo, se dice a sí misma que es su oportunidad de demostrar que es una portadora digna del apellido de su madre. En el pueblo, todos la admiran y la respetan por ser una mujer sabia y valiente, siempre dispuesta a ayudar a los demás. Ella, en cambio, es más bien cobarde y discreta, prefiere pasar desapercibida y no intentar heroicidades. 
 
    Pero le molesta ligeramente que la gente siempre esté comparándola con ella. Tal vez aquí pueda demostrar su valía, sin estar constantemente bajo la sombra de la la reputación de su progenitora. Y quién sabe, puede que al volver todo el mundo la respete un poco más. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    12. LEVANAH 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Nunca había visto nada como aquello. Era una bestia gigantesca, el más grande que he visto nunca, su cabeza era tan grande como el palacio. Y era feroz, y muy voraz. Necesitamos 86 dragones, además de Shabana y Apolo, para conseguir acabar con él. Perdimos a 46 de ellos, pero finalmente conseguimos abatirlo encima del Bosque de los Ancianos de Arcanum. Quince años después, el bosque se ha convertido en un desierto.  
 
      
 
    Testimonio de sobre la Era Oscura. Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Estimado/a señor/a. 
 
    Me veo en la triste obligación de comunicarle el fallecimiento en acto de servicio del soldado Rarian Duvi, que sirvió con distinción en la Guardia Real de Frostfall y demostró un coraje y una dedicación excepcionales en el cumplimiento de su deber. 
 
    El soldado Duvi cayó valientemente en el cumplimiento de su deber, defendiendo nuestra base en Vallesombra, protegiendo Astrarium y a sus habitantes. Su sacrificio no será olvidado, y su valentía será recordada por generaciones venideras. Era un soldado ejemplar y un amigo leal, y su ausencia se sentirá profundamente en nuestras filas. Que su memoria sea una fuente de fortaleza y consuelo para ustedes en este momento de duelo. 
 
    Como comandante de la Guardia Real, es mi deber asegurarme de que el soldado Duvi sea honrado adecuadamente por su servicio, por lo cual, si ustedes no desean la repatriación de sus restos, el soldado será enterrado en la base, recibiendo una sepultura y un homenaje adecuados a su valiente y desinteresado sacrificio. 
 
    Adjunto a esta carta, encontrarán las placas identificativas del soldado Rarian Duvi. Me gustaría asegurarles que fueron recuperadas con el mayor respeto y cuidado, y que las entregaremos según sus deseos. El soldado Duvi expresó su deseo de que su hermana menor, Levanah, recibiera estas placas, y queremos asegurarnos de que se cumpla su voluntad. 
 
    Levanah, espero que aceptes estas placas como un símbolo del heroísmo y el honor de tu hermano, y que te den fuerza y consuelo para afrontar estos momentos difíciles y que recuerdes siempre el legado valiente que dejó tu hermano. 
 
    En estos momentos de dolor, les enviamos nuestro más profundo apoyo y nuestras más sinceras condolencias. 
 
    Lorcan Destry 
 
    Comandante de la Guardia Real de Frostfall 
 
      
 
    Por un momento, Levanah sopesa la posibilidad de tirar las placas doradas en un arrebato de rabia, pero ni siquiera encuentra las fuerzas ni para levantar la mano. En su lugar, observa a su madre llorar en la esquina de su sucia cama, mientras Yiro berrea por el hambre, sintiendo como si el metal le quemara en las manos. 
 
    Maldito sea el Comandante Destry, maldita sea la base de Frostfall y maldita sea toda la estúpida Guardia Real. Su hermano no merecía morir allí, en medio de ninguna parte, separado de su familia. 
 
    El sharpy la mira pacientemente con sus enormes ojillos verdes a la espera de su respuesta, es casi tierno verlo allí sentado, pero ella lo pone en el alféizar de la ventana para que pueda alzar el vuelo con un gorjeo, dejando tras de sí otra familia desconsolada. 
 
    A veces se pregunta cuántas cartas así partirán cada día desde las bases de la frontera norte, rompiendo familias enteras por un ejército al que sus soldados no le importan lo más mínimo. Oye a su madre abrirse otra botella de alcohol, sin dejar de llorar y maldecir por lo bajo. 
 
    —Esto es todo culpa tuya, maldita bastarda —espeta la mujer, con la voz teñida de amargura y dolor—. Si tú no hubieras nacido, Aryon no se habría ido, y mis hijos no habrían ido a morir a esas tierras dejadas de la mano de la Diosa. 
 
    En condiciones normales, la auroliana la habría ignorado, pero está demasiado dolida por la muerte de su amado hermano mayor, con el que compartió tantas aventuras y fechorías cuando era niña. 
 
    Lanza a su madre una mirada de odio y estrella una botella de licor contra el suelo, que se hace pedazos contra la piedra con un estruendo que hace que Yiro chille aún más fuerte, despertando a las más pequeñas, que también empiezan a llorar, asustadas. 
 
    —¡Tu marido no nos habría abandonado si tú no te hubieras ido con el primer idiota que pasaba por la calle! —chilla con tanta rabia que siente como si se le desgarrara la garganta— ¡Eres tú la que ni siquiera es capaz de saber de quién son tus hijos! 
 
    Está tan enfadada que no ha visto acercarse a su madre, cuyo bofetón la coge por sorpresa, dejándola con la mente en blanco. Se lleva la mano a la dolorida mejilla, confusa y enfadada. 
 
    Aunque sabe que ha sido a causa del dolor y la rabia, es la primera vez que su madre le pega, aunque no es la primera vez que la culpa del abandono de su padre, que se marchó cuando encontró a su madre con otro, negándose a darle a Levanah su apellido, con la excusa de no saber si era realmente su padre o no, aunque el parecido se hizo más evidente a medida que la chiquilla fue creciendo. 
 
    Tras ello, su madre se había dado a la bebida, viviendo de la mendicidad y de lo que ella y sus hijas podían conseguir por las calles y teniendo hijos sin control, aunque todos tienen en común el color de ojos de su progenitora. 
 
    La mujer le da la espalda para volver a encaramarse a la cama, haciendo caso omiso a sus hijos pequeños, que siguen llorando desconsoladamente. 
 
    —Vete de aquí, no quiero volver a verte, maldita desagradecida. 
 
    Aprieta las placas de su hermano con tanta fuerza que se le clavan en las palmas de la mano y sale por la puerta sin molestarse en mirar atrás, está tan furiosa que siente la sangre zumbándole en los oídos. Aunque tuvieran dinero para darle un entierro digno a Rarian, tampoco tiene mucho sentido que lo repatríen para devolverlo a un hogar roto, que en nada se parece a lo que él recordaba. 
 
    Vaga por las calles de Aurópolis, con la envidia mordiéndole el corazón cada vez que ve una familia feliz pasando por su lado. Se esconde en una callejuela estrecha y sucia que huele a desagüe, y se sienta tras unos fardos de tela, escondiendo la cabeza entre las rodillas para llorar. Ojalá sus hermanos no se hubieran marchado, ojalá su padre no las hubiera abandonado. Desearía que todo hubiera sido diferente. 
 
    Unos pasos se aproximan a ella, y alguien le cubre los hombros delicadamente con una pesada capa de lana. Un soldado, a juzgar por su ropa azul y sus pesadas botas de cuero negro, se ha arrodillado frente a ella. 
 
    Abre la boca para soltar un improperio, pero cuando levanta la vista se da de bruces con unos ojos verdes idénticos a los suyos, acompañados de una sonrisa amable y una mata de corto pelo rubio oscuro. 
 
    —¡Haldis! —sin poder contenerse, se lanza a abrazarlo, sin poder parar de llorar. Su pequeño Haldis, su dulce y querido hermanito menor. El chico parece ligeramente avergonzado, pero no la aparta— Rarian ha muerto, hermano. Nos han enviado un sharpy desde la base. 
 
    El muchacho se queda paralizado unos segundos antes de devolverle el abrazo, con los ojos llorosos, que se seca discretamente cuando se separa de su hermana. 
 
    —El sargento nos informó esta mañana de la batalla. Atacaron la base de Vallesombra, murió muchísima gente —el chico baja la vista, apenado —. Dicen que incluso el Capitán General estaba allí con su dragón, y que les salvó la vida. De no ser por él, dicen que todos habrían muerto esa noche. 
 
    —Pero no salvó a nuestro hermano —escupe ella, como una bola ponzoñosa que llevara tiempo corroyéndola por dentro—. No es justo, no quiero que vosotros también tengáis que morir por esas estúpidas reinas y su guerra. 
 
    Haldis se gira hacia sus compañeros, unos chiquillos que apenas deben de haber cumplido la mayoría de edad y la miran con mala cara, y les hace un gesto para que les dejen un poco de privacidad para sentarse junto a ella, apoyando la cabeza en su hombro, como hacía cuando le leía cuentos de pequeño. 
 
    —No ha muerto por las reinas, Levi. Ha muerto por todos nosotros, para protegernos. He oído rumores horribles sobre los seres que viven más allá de la frontera, son bestias terroríficas que atacan en masa y sin ningún tipo de piedad. Por lo que se cuenta, aquello estuvo a punto de ser una masacre, hermana. Las reinas y la Guardia os protegemos de esos monstruos horribles, te guste o no. Si no fuera por nosotros, la humanidad no tendría ninguna esperanza de sobrevivir. 
 
    La auroliana frunce el ceño. Su querido hermano pequeño estaba hecho todo un hombrecito, y se había alistado al poco de cumplir los diecisiete años, siguiendo los pasos de los mayores. 
 
    Aunque entre la gente acomodada de las grandes ciudades hay muchos lugares buenos para trabajar, e incluso es común que las mujeres trabajen y sean tratadas igual que los hombres, no ocurre lo mismo en los barrios pobres, donde los hombres a menudo tienen trabajos penosos e insalubres y las mujeres normalmente solo pueden conformarse con trabajos mal pagados o conseguir dinero en las tabernas o las callejuelas de dudosa reputación, y con frecuencia se encuentran expuestas a todo tipo de violencia e injusticias. 
 
    Algunas tienen suerte y se casan bien, pero otras únicamente pueden soñar con un marido que no les pegue y no se gaste todo el sueldo en cuanto llega a sus manos. Su única salida es emigrar o alistarse al ejército, y ella no ve factible ninguna de las dos opciones. 
 
    Así que allí están, dos hermanos con vidas completamente opuestos. Haldis es un respetable soldado de la Guardia real y, conociéndolo, tiene una carrera brillante esperándole, lo que le asegurará un buen futuro, una mujer dulce y cariñosa que lo quiera, una casa bonita y muchos hijos. Y ella, en cambio, no es más que una ladrona divorciada sin expectativas de mejorar y, para empeorarlo aún más, ahora tiene las manos manchadas de sangre. 
 
    —Levi, tenemos que hablar —su hermano la mira de reojo, casi con miedo, como si fuera algún tipo de animal peligroso—. Me han llegado ciertos… rumores sobre lo que pasó en el zoco hace unas semanas. Se habla de una aspirante que salvó a la hija pequeña del herrero de sus secuestradores, y que luego se dio a la fuga. 
 
    Mira a su hermana, a la espera de una respuesta, pero la chica evita mencionar que ha estado utilizando su recién descubierto poder para cometer más hurtos con los que poder costear una tarta de chocolate para el quince cumpleaños de su hermana, llevando a los desprevenidos turistas a los intrincados callejones donde los distrae mientras sus sombras les roban. No es algo de lo que se sienta especialmente orgullosa, siendo sincera. 
 
    Mira al cielo, que le parece demasiado azul para lo triste y avergonzada que se siente ella en esos momentos. 
 
    —Sé que fuiste tú, Levi —confiesa, cogiéndole la mano cariñosamente— y quiero que sepas que no te voy a obligar a presentarte a la Selección. Es más, si es lo que quieres, te ayudaré a escapar de aquí, y me aseguraré de que nuestras hermanas te sigan. Pero antes necesito que me escuches, Levanah, por favor. 
 
    Ella gruñe como respuesta y aparta la mirada, sin muchas ganas de escuchar los argumentos del soldado. Al fin y al cabo, ¿qué hace ella allí? Son en su mayoría mujeres de buena cuna, educadas en el protocolo y los buenos modales, con ropa de buenas telas y familias que las quieren. No basura de la calle como ella, a la que no quiere nadie. 
 
    —Puedes hacer un gran favor a nuestra gente si accedes a presentarte como Aspirante. Puedes hacer que te escuchen, puedes dar visibilidad a los problemas a los que os enfrentáis a diario. Podrás pedir que pongan más guardias, más vigilancia en las calles, que el barrio sea más seguro para nuestras hermanas. Puedes mejorar sus vidas, ayudarlas a que tengan un futuro mejor, uno en el que no tengan que conformarse con un marido y unos hijos. Puedes evitar que pasen por lo que tú pasaste. Además, si te presentas, recibirás una compensación, una buena cantidad de monedas. Y si te eligen, recibirás un buen sueldo, podrás pagar una buena casa para mamá y los niños, con comida caliente, ropa nueva, camas que no tengan que compartir. Podrán estudiar, Levi. Podrán hacer lo que quieran, ser libres. 
 
    No había considerado esa opción. Aunque es poco probable que alguien vaya a pararse a escuchar a una criminal de los barrios pobres, sí que puede conseguir dinero suficiente para cuidar de sus hermanas, puede incluso que consiga lo suficiente para pagarles unos estudios que les abran la puerta a un buen porvenir, el futuro brillante que sabe que merecen y que su madre jamás podrá darles. 
 
    Su hermano sonríe, sabe que ha conseguido convencerla, el muy gamberro la conoce demasiado bien. 
 
    —Vamos, hermanita, ven con nosotros a palacio, por favor. Tendrás una cama blanda y caliente, un baño para ti sola, ropa nueva. Por favor. 
 
    Maldita sea, Haldis no ha perdido su habilidad para convencer a cualquiera para que haga exactamente lo que él quiere. Sus hermanos solían bromear con que, si se lo proponía, era capaz de convencer a un gato de que era un perro y hacer que ladrara. Y ahora estaba usando su poder de convicción contra ella. 
 
    —Está bien, pero con una condición. 
 
    —Tus deseos son órdenes, hermana —ahí está, la encantadora sonrisa que solía utilizar para llevarse a las jovencitas a los rincones oscuros de los bares—. Únicamente dime qué puede hacer la Guardia Real por ti. 
 
    —Quiero que os aseguréis de que las niñas están a salvo, alguien tiene que cuidar de ellas mientras yo estoy fuera, y los dos sabemos que no podemos confiar en mamá. Y quiero unas dagas nuevas, unas de buena calidad que no se rompan en cuanto las lance. 
 
    —Trato hecho, pero tienes que venir con nosotros. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    La ladrona se deja conducir como un dócil corderito hasta la calesa, tirada por un imponente zillah y vigilada por un par de raphtrak. Tiene que esforzarse para disimular la emoción, aunque los había visto en alguna ocasión anterior, cuando había algún acto del palacio, es la primera vez que los ve tan de cerca. 
 
    Se siente casi como una de esas mujeres ricas que pasean con sus pomposos vestidos de seda y sus perlas, con una casa enorme en la que comer hasta hartarse. Para su desgracia, el trayecto al palacio es corto, recuerda con tristeza cómo sus hermanas y ellas miraban a menudo a las altas torres del edificio, soñando con pasear por allí con carísimos vestidos cubiertos de joyas. 
 
    Parece que, por una vez, va a ser ella la que cumpla un sueño, aunque no puede evitar sentirse ligeramente culpable por ello. 
 
    Al llegar a las inmensas puertas plateadas del palacio, sin embargo, su sorpresa es mayúscula al encontrarse a la niña a la que le había robado el delicado collar de zafiro, que ahora le pesa en el bolsillo como si estuviera hecho de plomo. 
 
    No había sido capaz de venderlo, aunque ya había pasado más de un mes, porque le recordaba lo ocurrido aquel día. Se esconde tras las cortinas, haciendo señas a su hermano hasta que la chiquilla, que va acompañada de una niña algo más mayor de aspecto enfermizo, desaparece tras las puertas. 
 
    —Así que fuiste tú la que le robó el collar ¿no? 
 
    —Sabes que sí, hermano —gruñe entre dientes, mientras la expresión triste en su cara le retuerce las tripas—. Pero se lo devolveré hoy mismo, te lo prometo. Pero no digas nada a nadie, por favor. Un momento… ¿Qué sabes tú del robo del collar? 
 
    —El capitán nos dijo que la principal sospechosa era una ladrona de pelo castaño y ojos verdes, insolente y maleducada… Solo podias ser tú, Levi —Haldis sonríe con condescendencia y se encoge de hombros. 
 
    —¿El capitán? —Oh, maldita sea, no puede ser… El hombre al que insultó incontables veces era el capitán de la Guardia Real y, por lo tanto, el jefe de su hermano— ¿Y ese tipo viene mucho por aquí? 
 
    —Vive en el palacio, hermana, es el encargado de protegeros. —genial, casi tiene ganas de echarse a llorar otra vez, va a convertir su estancia allí en una maldita pesadilla. 
 
    —¿Puedo pedirte otro favor? —la sonrisita de su hermano le indica que no necesita decirlo, pero lo hace igualmente— No le mencionéis que fui yo, por favor, haced como que no sabéis nada. 
 
    —Yo no sé de qué me hablas, y mis compañeros tampoco. —los otros dos muchachos que custodian la entrada, que deben tener más o menos la misma edad que ella, sonríen y silban, mirando para otro lado. Al final va a resultar que algunos son hasta buena gente. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    13. MERIDIA CORDELIA NEREZZA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Y los ríos se tiñeron de rojo, y las raid´ne se ahogaban en el sabor metálico de la sangre. Los cadáveres de los seres mágicos, que habían sido los guardianes de una sabiduría ancestral y depositarios de los antiguos secretos del mundo, se acumulaban en las plazas, donde se convirtieron en un festín para los cuervos. Durante esos años, incluso la lluvia era de un intenso color rojo sangre.  
 
      
 
    Testimonio sobre la Era Oscura. Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Meridia llegó a las puertas del palacio acompañada de sus padres y su hermana en su forma terrestre, ataviados con su mejor ropa, unas túnicas hasta los tobillos de una tela blanca, translúcida e irisada, adornados con conchas y perlas, con estrellas de mar en el pelo. 
 
    Los terrestres los miran con curiosidad mal disimulada, incluso las gentes de los pueblos costeros están poco acostumbrados a ver a las hijas del océano en tierra firme, y les suele resultar extraña su forma de vestir, especialmente el hecho de que los hombres también lleven el pelo largo y faldas, además de que suelen ir con el pecho al descubierto y descalzos, con perlas y abalorios en los tobillos que tintinean al andar. 
 
    Las féminas sí que suelen taparse el torso, aunque su sentido del decoro es diferente al de la gente de los continentes, para ellos no sería un problema ir sin ropa, pero son conscientes del disturbio que ello ocasiona a su paso por los pueblos humanos. Sin embargo, a menudo llevan telas semitransparentes, y les gustan los colores vivos y las telas irisadas y brillantes, así como los estilismos recargados. 
 
    Aprovechan el recorrido para deleitarse con todos los platos humanos que pudieron y que no pueden conseguirse bajo las aguas del océano, especialmente la exquisita y sabrosa carne de serpiente asada y los huevos de ave cocinados a la leña, con sus cáscaras ennegrecidas por el humo. Le gusta pasear por las calles de Aurópolis, llenas de vida y movimiento y, sobre todo, de olores, porque su sentido del olfato se ve muy limitado bajo el agua. Además, en tierra los colores son más vivos, especialmente los colores cálidos, cuya intensidad aumenta bajo la luz rojiza del enorme sol. 
 
    La llegada a palacio es apacible, acompañada de los cuchicheos y susurros de los cientos de curiosos que los han seguido hasta allí, para enfado de Lenora, una mujer enorme encargada de recibirlas, que echó a los curiosos con unos cuantos gritos amenazantes y les invitó a tomar el té antes de mandar a la Guardia Real para escoltar a su familia de vuelta al océano para enseñarle posteriormente su habitación, que compartiría con otra chica, una aspirante de Sylvantidae, según le comentó antes de dejarla frente a la puerta para que se conozcan. 
 
    Sin embargo, lo que encuentra a llegar a su habitación la deja sin aliento: una mujer delgada y de piel cobriza cubierta de tatuajes está mirando el sol del atardecer, asomada a la ventana, bañada en el resplandor rojo que se filtra por los cristales. Lleva una palabra tatuada en la mejilla, una única palabra. Luchadora. A juzgar por su coloración, debe de ser el más reciente, los demás que puede ver gracias a su vestido blanco de manga corta están más descoloridos. 
 
    —Los usos de las plantas son diversos y variados, desde la creación de elixires de curación que pueden cerrar heridas en un instante hasta venenos letales que pueden acabar con la vida en cuestión de segundos. Sin embargo, el conocimiento de cómo utilizar estas plantas con sabiduría y discernimiento es fundamental, ya que un mal uso puede tener consecuencias desastrosas para aquellos que se atreven a desafiar las leyes de la naturaleza. 
 
    La chica no parece haberse dado cuenta de su presencia, y sigue absorta en sus pensamientos, murmurando en voz baja algún tipo de tratado sobre plantas mágicas y sus usos, como si fuera una alumna recitando la lección a su maestro. 
 
    —En las profundidades del Bosque de las Sombras, crece una flor conocida como la ydharla. Esta delicada flor blanca que florece solo en las noches de luna llena y contiene propiedades curativas que pueden sanar incluso las heridas más graves... 
 
    Aunque han pasado muchos años y ya no tiene su larga melena negra como las alas de un cuervo, reconocería esos ojos oscuros en cualquier parte. Al fin y al cabo, lleva años pensando en ellos todos y cada uno de sus días. Había sido la única humana que se había acercado a ella a pesar de saber lo que es, sin huir ni amenazarla con un arma. Todos sus amigos eran de su misma especie, no tenían motivos para tenerle miedo, pero ella… Ella había sido su única amiga de verdad. 
 
    —La Raíz de Mandrágora es una planta poderosa y peligrosa, su raíz retorcida y su grito ensordecedor hacen que sea temida por muchos, pero los magos conocen su valor en la preparación de pociones de fuerza y resistencia. Sin embargo, el proceso de recolección de la mandrágora es arriesgado y requiere gran habilidad para evitar sus efectos nocivos, por ello… 
 
    La voz de la joven se apaga lentamente cuando se da cuenta de su presencia. Riona, la niñita dulce con la que lleva tantos años soñando, por fin está allí, de pie frente a ella como en un sueño, mirándola con extrañeza. 
 
    —Hola —musita, avergonzada de repente. La muchacha ladea ligeramente la cabeza y esboza una sonrisa—. Creo que soy tu nueva compañera de habitación, me llamo Meridia. 
 
    —¿Meridia? —repite Riona pensativamente, como si estuviera saboreando la palabra. 
 
    —En realidad me llamo Meridia Cordelia, pero llámame solo Meridia, mi madre es una exagerada y le gustan los nombres largos y redundantes. —aclara, poniendo los ojos en blanco con una sonrisita de exasperación. 
 
    —Es un nombre bonito, aunque es una elección curiosa. 
 
    —Oh… ya, supongo que sí. —la mira fijamente unos segundos, debatiéndose entre si debería decirle quién o qué es. ¿Y si ahora sí que tiene miedo? ¿Y si la rechaza? O peor aún, ¿y si la ataca? No cree que pueda llegar a superarlo si eso ocurre, lleva tantos años regodeándose en el recuerdo de esa primera gran amistad que ni siquiera se ha planteado lo que podría ocurrir cuando volvieran a encontrarse. Y de repente, está aterrorizada. 
 
    La chica sigue mirándola, ajena a lo que le pasa por la cabeza, aunque tiene el ceño ligeramente fruncido, como si intentara leerle la mente, pero finalmente sacude la cabeza y sonríe de nuevo. 
 
    —¿Te apetece que te enseñe todo esto? Llevo tanto tiempo aquí sola que me lo sé de memoria. 
 
    Aún incapaz de hablar, la raid´ne asiente con la cabeza y se gira hacia la puerta. Para su sorpresa, su compañera se coge a su brazo para guiarla por los intrincados pasillos, explicándole con entusiasmo cada escultura o tapiz que encuentran a su paso. La verdad es que aquello parece un museo, menudo despliegue de historia. 
 
    —¿Quieres ver mi parte favorita? Hay un jardín precioso en el patio interior, incluso hay una fuente. 
 
    Sin darle tiempo a responder, la morena la coge de la mano y estira de ella, haciendo que sienta un cosquilleo en el estómago. La guía con entusiasmo hacia una puerta acristalada, que franquea el paso a un enorme y exuberante espacio ajardinado. 
 
    El jardín se despliega ante los sentidos, una explosión de colores que danzan en el aire como pinceladas de un cuadro celestial. Los tonos vibrantes de las flores se mezclan en una paleta deslumbrante que va desde el rojo intenso de las ydharlas hasta el azul blanquecino de las oxaldas. 
 
    El suelo de piedra pulida bajo sus pies emite un suave eco con cada paso, un murmullo apenas perceptible que acompaña el susurro del viento entre las hojas de los árboles. En el corazón de este oasis de verdor se alza una enorme fuente blanca, un monumento de mármol que representa a la Diosa Madre, rodeada por figuras pequeñas de ónice de cada una de las criaturas de Astrarium: raid´nes, dar'cle, nyxferas, humanos, dragones. Todos ellos se sitúan a los pies de la Madre y la miran con devoción. El aire, fresco y reconfortante, está impregnado con el aroma embriagador de las flores en plena floración, envolviéndolas con su perfume dulce y el frescor del agua que mana de la fuente. 
 
    Las aguas cristalinas brotan con un murmullo suave y reconfortante, cayendo en cascada desde la cúspide de la fuente para formar un estanque circular que refleja el resplandor del sol con un brillo deslumbrante. Los destellos de luz danzan en la superficie del agua, creando un espectáculo de centelleantes reflejos que dan vida al entorno con su resplandor. 
 
    Se sientan en uno de los bancos de piedra dispuestos estratégicamente alrededor de la escultura central, maravilladas. Riona observa extasiada la caída del agua, casi como si estuviera en trance, mientras Meridia la observa de reojo. ¿De verdad la ha olvidado? ¿O es que no ha conseguido relacionar a la nueva Aspirante con aquella pequeña criatura oceánica que conoció hace tantos años? 
 
    Al final, ella también cierra los ojos y se deja llevar por el suave murmullo del agua, aunque el silencio la incomoda, por lo que tararea por lo bajo una vieja melodía que le enseñó su madre sobre la creación de los suyos. De repente, la mano tatuada de la joven le aprieta la suya. 
 
    Cuando abre los ojos, Riona la está observando con lágrimas corriendo por sus mejillas. 
 
    —Pensaba que no volvería a verte. Fuiste mi única amiga. 
 
    La hija del océano siente el corazón retumbarle en el pecho con tanta fuerza que juraría que su interlocutora también puede oírlo. Así que la recuerda. 
 
    —Lo siento, tuve que irme. No quería dejarte así. 
 
    —¿Vas a volver a marcharte? —le pregunta la muchacha de pelo corto, apretándole las manos con más fuerza, sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —No, jamás. 
 
    Sin saber muy bien lo que ha pasado, se abrazan, y de repente siente que una gran losa ha desaparecido de su pecho, permitiéndole un suspiro de alivio. 
 
    —Pero ¿cómo has acabado aquí?¿Qué ha sido de tu vida? —pregunta con curiosidad Meridia, apartándose para mirar a su recién encontrada amiga con sus enormes ojos de color celeste. 
 
    —Mis poderes se despertaron mientras atendía a las víctimas de un naufragio. 
 
    —Oh, lo recuerdo, los kelpies provocaron una auténtica masacre —apostilla la hija del océano, muy seria—. ¿Así que eres una sanadora? 
 
    La muchacha asiente y le dedica una sonrisa triste.  
 
    —Mis padres me abandonaron en el Templo de la Diosa al poco de llegar. Allí, el maestro Jhao me acogió y me ayudó a convertirme en sanadora.  
 
    La raid´ne se lleva las manos a la boca, indignada. No le cabe en la cabeza cómo pueden unos padres abandonar a su hija de esa manera. En la sociedad estelmariana, los hijos son una responsabilidad sagrada, y el abandono y el infanticidio son castigados muy duramente. 
 
    —¡Eso es terrible! ¿Cómo pudieron hacer algo así? 
 
    Riona se encoge de hombros y sacude la cabeza, intentando no pensar en ello. 
 
    —  He permanecido en el templo desde entonces. Pero decidí venir porque tengo una deuda con el templo y su gente, y creo que es la forma correcta de saldarla. Al fin y al cabo, el poder de controlar las emociones puede salvar muchas vidas. ¿Y qué hay de ti? ¿Por qué has decidido presentarte? 
 
    —Oh, mis motivos son mucho menos altruistas que los tuyos, me temo —repone la chica, sacudiendo sus rizos negros con una sonrisa—. Quiero acabar de una vez con los furtivos que no dejan de atacar a mi gente para vendernos como si fuéramos mascotas. Estoy cansada del miedo, las persecuciones y la violencia. 
 
    Riona no sabe qué decir. Aunque ella ha intentado muchas veces convencer a la gente que acude al templo de que no sean cómplices de ese genocidio, no ha sido tarea fácil. Pero tal vez ahora puedan acabar con ello. Juntas. 
 
    En silencio, la chica vuelve a abrazar a su amiga, aguantando las lágrimas de felicidad. Siente que, al fin, todo lo pasado tiene sentido. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    14. ARES ALASTAIR 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    No te acerques, no te acerques, a los peligros que te pueden sorprender. No te acerques, no te acerques, mantente a salvo, y aprende a protegerte. 
 
      
 
    Canción infantil. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En una de las alas del palacio, entre pasillos oscuros y enrevesados laberintos de piedra, se encuentra la antigua biblioteca, con sus paredes están revestidas de estantes altos y abarrotados de pesados tomos polvorientos cuyas cubiertas se desgastan con el paso del tiempo y pergaminos que se alinean en las estanterías de madera, enrollados y amarrados con delicadas cintas de seda, apilados entre los más modernos libros encuadernados en cuero. 
 
    —Buenos días —Ares hace una pequeña reverencia ante el bibliotecario jefe, un hombre de piel cobriza, sorprendentemente musculado, que al parecer había sido un temido soldado durante su juventud y había decidido retirarse a esa vida solitaria y casi monástica como penitencia—. Quiero consultar todos los archivos que tengan sobre las pociones con adormidera y mandrágora, por favor. 
 
    El hombre lo mira fijamente con sus inteligentes ojos negros antes de asentir levemente y guiarlo, en silencio, a través del interminable laberinto de pasillos y estanterías desbordadas, con la luz titilante de las velas reflejándose en su cráneo cuidadosamente rapado, dándole un aspecto casi fantasmal en contraste con los oscuros muros de piedra pulida. Allí, él es la máxima autoridad, ni el ejército ni las propias reinas pueden entrar ni coger prestados los delicados manuscritos sin el permiso expreso del hombre de larga túnica violácea. 
 
    La vida de los bibliotecarios es discreta y frugal, hablan poco y evitan aparecer en los grandes eventos del reino, únicamente aparecen durante la celebración en honor a su gran benefactora, la Reina Sabia Mysliren, y en las coronaciones y funerales de sus reinas. 
 
    El silencio impera en la biblioteca, solo roto por el susurro del viento que ulula entre los pasillos, llevando consigo el denso olor a papel envejecido, a tinta y a polvo, y el crujido ocasional de los viejos escalones de madera bajo sus pies. 
 
    En aquel lugar, el tiempo parece detenerse, de forma que sólo existen los delicados volúmenes con tapas desgastadas por el tiempo o adornados con metales preciosos que se apiñaban en un orden caótico que refleja cientos de siglos de conocimientos acumulados. 
 
    Tras un sinfín de pasillos, giros y escaleras, el bibliotecario se detiene y señala una estantería, antes de desaparecer tan discretamente como había llegado. 
 
    La luz tenue de las antorchas parpadea débilmente, proyectando sombras danzantes sobre los lomos de los ejemplares, algunos de ellos escritos en lenguas extrañas y antiguas, una costumbre adoptada durante la Era Oscura para evitar la desaparición de la magia y la quema de sus preciadas recetas. 
 
    Son libros discretos, muy parecidos entre sí para evitar que pudieran distinguirse unos de otros, en un tamaño lo bastante pequeño como para esconderlos rápidamente en caso de emergencia. 
 
    Ojea los títulos por encima, en su mayoría son libros sobre pociones medicinales y remedios para curar el insomnio. Suspira, ojalá fuera tan fácil como tomarse una poción y echarse a dormir, pero el terror y la sangre lo persiguen constantemente como una molesta sombra, sin importar lo que haga. 
 
    Revisa los tomos minuciosamente, hasta que sus ojos se topan con un libro pequeño, escrito en un código que le resulta extrañamente familiar. Lo coge con cuidado, no parece tener nada en especial, más allá de la lengua en la que está escrito, que parece hecho por garras en lugar de por manos humanas. 
 
    Probablemente sea algún tratado de magia escrito por estudiosos dracónicos, de ahí la semejanza. El delicado papel cruje bajo sus dedos, rompiendo el ominoso silencio del edificio como si hubiera sido un grito. 
 
    Echa una ojeada a su alrededor antes de sumergirse en la lectura del manuscrito, concentrando toda su atención en descifrar los enigmáticos textos. 
 
    Por algún motivo que desconoce, es capaz de leer algunas de las palabras, pero no recuerda cómo ni cuándo ha aprendido ese extraño lenguaje. Belladona, ritual de sangre, caos… Está tan inmerso en la búsqueda de respuestas que no percibe la presencia acechante que se desliza detrás de él, envuelta en la penumbra como un espectro. 
 
    De repente, un golpe contundente lo alcanza en la nuca, dejándolo aturdido y haciendo que el tomo antiguo se escape de sus manos para caer al suelo con un ruido sordo. La habitación se sumerge de repente en la oscuridad mientras Ares lucha por mantener la consciencia, con la vista borrosa por el impacto. 
 
    Un nuevo golpe en la cabeza lo lanza al suelo con un gemido ahogado, donde recibe una fuerte patada en el costado que lo deja sin respiración. Intenta ponerse de pie, pero sus piernas parecen hechas de plomo y no consigue asirse a ninguna superficie estable. 
 
    La figura misteriosa se abalanza sobre él una vez más, propinándole varios golpes en el estómago y en el pecho, obligándolo a hacerse un ovillo para protegerse, sintiendo los músculos pesados y entumecidos, como si estuviera sumergido en un mar de algodón. 
 
    Con un último esfuerzo, Ares logra apartarse lo suficiente para vislumbrar a su atacante antes de perder la consciencia, pero solo es una silueta encapuchada y borrosa, apenas perceptible en las sombras de la sala. Cuando al fin abre los ojos ya no se encuentra en la biblioteca, sino en las habitaciones de sanación. 
 
    Se incorpora, aturdido, y un dolor punzante le atraviesa las sienes. Gruñe una maldición en voz baja y mira a su alrededor. Una decena de soldados lo vigilan, probablemente por orden de su sargento. 
 
    Lenora y Luxana entran a toda prisa en la habitación, pálidas y preocupadas. 
 
    —Por la Diosa, Ares —el soldado se pone ligeramente rígido cuando la mujer lo abraza, le duelen las costillas y su capa de piel le hace cosquillas en la nariz y le da ganas de estornudar—. Estábamos muy preocupadas por ti, toda esa sangre… 
 
    —¿Sangre? —el chico frunce el ceño, confuso, y ella lo mira con un gesto extraño en la cara. 
 
    —¿No recuerdas lo que te ha ocurrido? 
 
    —No, no consigo recordar nada. —intenta hacer memoria, pero lo último que consigue recordar es la espalda del bibliotecario jefe alejándose de él en la penumbra. Sabe que había encontrado algo, algo importante, pero no consigue recordar qué. 
 
    Fue en busca de un libro, uno que le diera alguna pista sobre la mezcla de plantas encontrada en las heridas de los cuerpos de las reinas, algo que le dijera por qué estaban ahí. Sabe que lo habían acompañado hasta una sección llena de tomos crípticos de la Era Oscura, tomos codificados escritos por los seres mágicos de la antigüedad para preservar sus conocimientos ancestrales y protegerlos de la destrucción. 
 
    —Te han atacado, Ares —la voz de Lenora lo saca abruptamente de sus pensamientos. Parpadea un par de veces, sin procesar completamente lo que le está diciendo la mujer, que lo mira como si fuera a romperse de un momento a otro—. Te han dado varios golpes en la cabeza, te han roto una costilla y estás todo magullado. Fuera quien fuese, ha querido hacerte mucho daño, pero afortunadamente no ha querido matarte. 
 
    —¿Afortunadamente? 
 
    —Podría haberte matado si hubiera querido, Ares, de eso no hay ninguna duda. Has estado mucho tiempo inconsciente, el bibliotecario jefe ha ido a buscarte al ver que llevabas horas ahí dentro y te ha encontrado en el suelo, desmayado y sangrando. 
 
    Ares omite mencionar que no habría muerto igualmente, y que sus heridas desaparecerán en un par de días. Sabe que eso suscitará una gran cantidad de cuestiones y preguntas, que él mismo se ha hecho ya un millar de veces y para las que no ha conseguido encontrar respuestas. 
 
    —¿Habéis conseguido atraparle? 
 
    —No —Luxana tuerce el gesto, claramente disgustada por tener que decirlo, haciendo que su cicatriz parezca aún más profunda—, pero te aseguro que tenemos a todos los efectivos disponibles buscando a quien sea que haya osado hacerte esto. 
 
    —¿Habéis cogido el libro? —las dos mujeres se miran, confusas y con una ligera culpabilidad en la cara. 
 
    —¿Qué libro, Ares? 
 
    —Sé que fui a buscar un libro, algo que nos diera alguna pista sobre la muerte de Diellza y Evanora. Si estuve allí tanto tiempo, debe de ser porque encontré algo ¿no? 
 
    Ellas vuelven a mirarse, sin saber cómo reaccionar. Obviamente, hay algo que no le han contado. 
 
    —Cuando te encontramos, tenías los dedos manchados de tinta —admite Lenora, mientras los ojos de su compañera brillan con una chispa de rabia— pero el libro ya no estaba allí. Tu atacante debió de llevárselo. 
 
    —Pero eso significa que el libro tenía algo importante, si no, ¿por qué llevárselo consigo?— ambas asienten, aunque siguen pareciendo frustradas. Entonces es tan fácil como mirar cuál es el libro que les falta y buscar una copia ¿no? Se recuperaron varios ejemplares de muchos de esos libros, para evitar que fueran destruidos. 
 
    —El problema es —musita lentamente Luxana, escogiendo con cuidado sus palabras— que nadie tiene constancia de que exista ese libro, la posición de la que tú lo cogiste estaba ocupada por un libro en restauración. 
 
    Maldición. Un libro no registrado, y del cual parecía que se habían llevado el único ejemplar existente. Genial, otro callejón sin salida. Reprime otra maldición con un bufido y se agarra la cabeza con las manos, mientras un dolor punzante se hace cada vez más intenso. 
 
    —¿Sabemos al menos cómo ha podido entrar y salir sin ser visto? —gruñe, molesto por la migraña que empieza a aparecer. No le gusta eso, significa que deberá pasar un par de días en cama, en lugar de hacer su trabajo. 
 
    —No sabemos nada aún, los bibliotecarios y los guardias están rastreando cada centímetro en busca de pistas. No importa cómo lo haya hecho, lo encontraremos, te lo prometo.— Luxana se yergue, y el soldado consigue vislumbrar su antigua actitud de altiva Reina Solar. 
 
    —Lo siento, Ares. —la mujer norteña parece realmente afligida por el inconveniente, pero él le hace un gesto con la mano para quitarle importancia. 
 
    —Bueno, al menos tenemos una buena noticia —el chico las mira, extrañado—. Hemos conseguido encontrar a la ladrona del zoco, llegó hace tres días al palacio. 
 
    Genial, un asunto menos del que preocuparse, al menos sus guardias han sido eficientes y la han encontrado antes de que se meta en algún lío por ser una bocazas desvergonzada. Un segundo… 
 
    —¿Tres días? ¿Cuánto tiempo he estado aquí? —Es imposible, aún la estaban buscando cuando él se metió en la biblioteca en busca de pistas, eso significa que hace más de tres días desde que se metió en aquel pasillo. 
 
    —Cinco días —La voz grave de Gaelen, el sanador jefe de palacio, un hombre de piel oscura y sonrisa afable, los interrumpe—. Ahora, si me disculpan, el capitán tiene que descansar para recuperarse de sus heridas cuanto antes, Majestad. 
 
    El hombre hace una breve referencia ante Luxana y las acompaña a la salida, seguido por la pensativa Lenora, ayudando a la renqueante exmonarca a atravesar el rugoso suelo de la sala, ofreciendo diligentemente su mano. Con una sonrisa educada, despide a las dos mujeres antes de volver junto al cabecero de su cama. 
 
    —No se preocupe, Capitán, se recuperará enseguida, su costilla está casi como nueva. Pero me resulta bastante más preocupante el golpe en la cabeza, deberá quedarse en observación un par de días más para asegurarnos de que no se hayan producido daños neurológicos importantes a largo plazo. 
 
    —Está bien, Gaelen, no debe darme explicaciones por hacer su trabajo. —Gaelen es un buen hombre, noble y honesto, merecedor de toda su confianza, y es también un profesional discreto, por eso es el único autorizado para tratar sus heridas, cuyas cicatrices se cuentan ya por decenas. 
 
    —En ese caso, Capitán, será mejor que descanse y nos deje encargarnos de usted. Duerma un poco y no se fuerce, volveré en un par de horas para cambiarle los vendajes e intentar que recuerde usted algo, si está de acuerdo. 
 
    El soldado asiente levemente, aunque cada vez que intenta recordar algo de lo ocurrido, un dolor punzante le atraviesa las sienes como un clavo ardiendo. 
 
    Apenas quedan unas horas para la Ceremonia de Selección, y él no consigue sacudirse de encima el extraño presentimiento que le carcome desde la boca del estómago, pero se tumba sin rechistar y cierra los ojos, sumergiéndose en sueños de pasillos repletos de libros donde cientos de sombras sin rostro se abalanzan sobre él como lobos hambrientos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    15. RIONA ALAYNA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En los rincones más oscuros y olvidados del mundo, se dice que habitan seres antiguos y malignos conocidos como las Sombras. Según las supersticiones populares, las Sombras son los espíritus de los muertos que no han encontrado la paz, condenados a vagar por la eternidad en busca de venganza y redención. Se cree que aquellos que escuchan los susurros de las Sombras están condenados a sufrir desgracias, y que solo los más valientes y poderosos pueden desafiar su influencia y prevalecer sobre ellas.  
 
      
 
    Testimonio de sobre la Era Oscura. Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio  
 
    Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    —¡Bienvenidas, aspirantes! —la voz grave de Ares retumba por todo el salón, bajo la mirada atenta de los dragones de mármol que custodian el trono— Soy el Capitán de la Guardia Real, mi nombre es Ares Alastair, y estoy aquí para separar a las débiles de las fuertes, a las que se rinden fácilmente de las que luchan hasta el final. Así que escuchadme bien y decidid vosotras mismas si tenéis lo que se necesita para permanecer en palacio. Este no es un juego para las débiles de corazón, aquí no hay lugar para la autocompasión ni para las lágrimas. Cada una de vosotras se enfrentará a pruebas que pondrán a prueba su valor, su fuerza y su resistencia. Así que mirad a vuestro alrededor y preguntaos: ¿realmente tienen lo que se necesita para estar aquí? Pensad si estáis dispuestas a darlo todo, si no estáis preparadas para enfrentaros al dolor, al fracaso y al sufrimiento. Las que no lo estéis, podéis marcharos en este mismo momento, no seréis perseguidas ni penalizadas. Este es un lugar para las que están dispuestas a luchar hasta el final, sin importar las consecuencias, solo aquellas que estéis dispuestas a sacrificaros, a luchar con uñas y dientes, tendréis una oportunidad de sobrevivir en este mundo despiadado y alzaros con la corona. 
 
    Guarda silencio unos minutos, siguiendo con la mirada a tres Aspirantes que se han separado del grupo y se dirigen a la puerta, asustadas y cabizbajas. A ellas se unen varios grupitos más, hasta que apenas quedan cincuentra y seis aspirantes. Riona supone que, en realidad, había muchas más, pero han optado por no presentarse.  
 
    No es una decisión fácil, ser Aspirante es algo realmente intimidante, pero ser una Seleccionada lo es mucho más. Prácticamente todas las que se presentan provienen de la Guardia, los templos o los cuerpos de bibliotecarios. En primer lugar, debido a la fuerte sensación del deber que se les inculca para con el reino y, en segundo lugar, por las repercusiones sociales que tendría el renunciar, especialmente entre las soldados. 
 
    Riona mira a su alrededor, con los ojos muy abiertos. También ella querría salir corriendo, pero está totalmente paralizada por el miedo, como si tuviera los pies pegados en el suelo. 
 
    —Hoy no estáis aquí para ser mimadas, sino para ser puestas a prueba. No esperéis compasión ni clemencia de mí ni de ninguno de los demás componentes de la corte, aquí, solo las más fuertes, las más decididas y las más valientes sobrevivirán, aquí no hay lugar para la debilidad ni para los corazones blandos en este campo de batalla. Vais a ser empujadas al límite, física y mentalmente, hasta que no quede nada más que una cáscara endurecida y lista para la batalla. No hay espacio para el error, no hay margen para la duda. Aquí, solo las más fuertes sobreviven, y el resto se desvanece en el olvido, solo las guerreras más feroces y capaces pueden aspirar a convertirse en Reinas. Aquí, la supervivencia es para las que se atreven a luchar con todas sus fuerzas, sin importar las consecuencias, solo las mejores sobreviven, y el resto simplemente se convierte en carne de cañón para aquellos que están dispuestos a luchar hasta el final… Así que adelante, si os atrevéis. 
 
    Un par de mujeres más se retiran, asustadas, y de nuevo la sanadora querría seguir sus pasos, pero le pesan las piernas como si estuvieran hechas de piedra. Por un momento quiere gritar, pedir auxilio, pero ni siquiera encuentra su voz. 
 
    Los ojos azules del soldado pasean por la sala y se posan un segundo en ella, ligeramente expectantes, pero la mujer no consigue abrir la boca. Con un parpadeo, el chico mira hacia otro punto y cambia de pie su peso antes de sonreír ligeramente, satisfecho. 
 
    —A todas aquellas que habéis decidido aceptar el desafío, permitidme que os dé la bienvenida oficial a palacio como aspirantes a formar parte de nuestra honorable corte, así como desearos suerte en vuestro camino. Que empiece la Selección. 
 
    Con una breve reverencia, el soldado gira sobre sus talones y desaparece tras la cortina de terciopelo que tiene a sus espaldas, que imita el estrellado cielo nocturno. Las aspirantes se relajan, y entre ellas se eleva un sutil murmullo que se clava en los oídos de Riona como si fuera un grito ensordecedor. 
 
    Aprieta el colgante entre los dedos, el bullicio del ambiente y la tensión en el aire la abruman, haciendo que su corazón lata con tanta fuerza en su pecho que le retumba en la sienes. Siente como si un abismo oscuro se hubiera abierto bajo sus pies y la estuviera tragando lentamente. Una oleada de miedo la invade de golpe, como si una mano invisible la estrangulara con fuerza, haciendo que sus manos empiecen a temblar y su respiración se entrecorte. 
 
    Se aferra a su túnica con fuerza, tratando de encontrar un punto de apoyo en medio del caos que la rodea, mientras los pensamientos negativos inundan su mente, y una sensación de agobio la invade por completo. 
 
    De repente, un escalofrío recorre su cuerpo, seguido por una sensación de opresión en el pecho. Trata de mantener la compostura, pero el miedo y la soledad la envuelven como una manta pesada, aplastándola bajo su peso como una losa. 
 
    Intenta controlar la respiración, pero el aire no le llega a los pulmones, mirando cómo los ojos vacíos de las esculturas de mármol parecen estar juzgando su cobardía. Las imágenes a su alrededor se vuelven borrosas y confusas, y el sonido de las voces de sus compañeras se mezcla en un zumbido extraño. Se aferra a la tela de su vestido con más fuerza, como si fuera la única cosa tangible en medio de ese mar de confusión y miedo. Cierra los ojos con tanta fuerza que ve destellos tras sus párpados, tratando de bloquear el torrente de pensamientos que la invaden, como le había enseñado tantas veces el maestro Jhao. 
 
    Las miradas de las demás aspirantes parecen clavarse en ella, haciéndola sentir expuesta y vulnerable, mientras lucha por mantenerse en pie. Pero cuanto más intenta controlarse, más intensa se vuelve la sensación de pánico. Un nudo se forma en su garganta y las lágrimas empiezan a acumulársele en los ojos, emborronando su visión. Se siente atrapada en un torbellino de emociones que la asustan y la responsabilidad de su nueva posición como aspirante se ha convertido en una carga insoportable. 
 
    Finalmente, sintiendo que no puede controlar el pánico durante mucho tiempo más, se aparta de la multitud y busca un lugar tranquilo, luchando por recuperar el control de sí misma. Se acurruca en una esquina y esconde la cabeza entre las rodillas, intentando concentrarse en la conocida voz de su viejo maestro, que intenta abrirse paso en su mente entre los pensamientos intrusivos que la acosan. 
 
    En mitad de la oscuridad que la envuelve, una mano delicada se posa sobre su hombro, y una voz melodiosa se abre paso entre los ruidos confusos de la sala. 
 
    —Los kelpies son conocidos por su capacidad para atraer a los incautos hacia las profundidades del lago, donde los arrastran a un destino acuoso y sombrío. Se dice que su piel es tan resbaladiza como la seda y tan fría como el hielo, y que sus ojos brillan con una luz que hipnotiza a aquellos que osan mirarlos fijamente —empieza a recitar para sí misma, intentando compulsivamente cogerse mechones del corto pelo negro de los que estirar—. Los kelpies, también conocidos como caballos de agua, son criaturas místicas que habitan en los oscuros pantanos y ríos de los reinos ancestrales. Se dice que adoptan la forma de majestuosos caballos negros con crines resplandecientes, seduciendo a los viajeros desprevenidos con su belleza hipnótica. Aquellos que deseen evitar el destino funesto de caer bajo su hechizo deben mantenerse alejados de las aguas oscuras y evitar mirarlos directamente a los ojos, pues una vez que él ha fijado su mirada en ti, ya es demasiado tarde para escapar de su influencia maligna. 
 
    Nota una mano que la sacude, pero cierra los ojos con fuerza, con el corazón desbocado. 
 
    —Estas criaturas son conocidas por su habilidad para transformarse en humanos cuando buscan seducir a los mortales, atrayéndolos a las profundidades de las aguas para alimentarse de su carne, aunque hay cultos que consideran que también se alimentan del anuon. Son seres conocidamente astutos y peligrosos, capaces de arrastrar a sus víctimas al fondo de los ríos y lagos, donde se alimentan de sus almas. Se cree que la única forma de escapar de ellos es rompiendo su hechizo o utilizando amuletos protectores que los ahuyenten. Sin embargo, cruzarse con uno de estos seres mágicos es una experiencia que pocos sobreviven para contar, ya que su encanto es difícil de resistir para aquellos que se aventuran en las aguas oscuras y misteriosas donde habitan. 
 
    —Riona, Riona, respira. —al levantar la vista, los ojos oscuros de la sanadora se encuentran con los cristalinos ojos de color azul celeste de Meridia Cordelia, que se ha sentado frente a ella y le sonríe amablemente. 
 
    Se sienta en el suelo, cierra los ojos y se concentra en su respiración, inhalando y exhalando lentamente hasta que la ansiedad empieza a disminuir. Tras un rato que le parecen horas, el miedo comienza a desvanecerse y Riona consigue calmarse lo suficiente como para abrir los ojos de nuevo y limpiarse las lágrimas con las mangas del vestido. 
 
    —¿Qué hacen aquí estas niñas? Este no es lugar para ti, ni para las niñitas cursis esas de ahí —las sorprende la voz de una de las aspirantes, una mujer que cree que se llama Raguen, que se ha acercado a ellas con el ceño fruncido y los ojos llenos de desprecio. Señala con la cabeza a Aideen y Ellie, que están hablando con algunas de las aspirantes más jóvenes—. Deberíais estar rezando en vuestro templo y jugando a las casitas, no pretendiendo ser guerreras. 
 
    Sus palabras han debido de resonar por todo el salón, porque ahora todas las demás las miran fijamente. 
 
    Riona, con la mirada clavada en el suelo, respira profundamente, tratando de contener las lágrimas que amenazan con brotar de nuevo, mientras Ellie las mira con los puños apretados a los costados, echando una mirada desafiante a la mujer que ha hablado, que debe de rondar los cuarenta años. Aideen, con la mandíbula tensa, mira también al suelo, sin saber qué hacer. 
 
    Las mujeres que acompañan a la alborotadora se ríen escandalosamente, y su voz les recuerda a una bandada de buitres sobrevolando a su presa. 
 
    —¿Creen que pueden seguirnos el ritmo? ¡Ja! No tienen ni idea de lo que están haciendo, seguro que ni siquiera saben cómo sostener una espada correctamente. —escupe finalmente la segunda, una mujer de unos treinta y cinco años que arrastra las erres. 
 
    —Sí, seguro que nos dejan en ridículo a la mínima. —apostilla la tercera, una mujer de piel oscura y pelo fosco recogido en un moño apretado. 
 
    —Vaya, parece que estas tres se creen que pueden decidir quién merece estar aquí y quién no. ¿Quién os ha dado a vosotras la corona? Que yo sepa nadie en esta sala os ha pedido opinión. —a su pesar, Riona no puede evitar sonreír. 
 
    Ni siquiera necesita mirarla para saber de quién es la voz. Por supuesto, ha tenido que ser Levanah, tan noble como mordaz, siempre dispuesta a disparar su sarcasmo afilado como un dardo. La joven se ha colocado frente a las chiquillas, con los brazos cruzados y la ceja arqueada en un gesto de desdén, flanqueada por la soldado de los ojos azules y algunas mujeres más, que parecen igualmente molestas. 
 
    Meridia también se ha puesto en pie, con los ojos brillando intensamente bajo el ceño fruncido. 
 
    —Este no es un lugar para menospreciar a nadie. Todas estamos aquí para aprender y crecer, independientemente de nuestra edad o de nuestro origen. —espeta la estelmariana, apretando los puños. 
 
    —¡Estas niñatas no son luchadoras, no son guerreras! ¡No merecen ser reinas, ni siquiera merecen formar parte de la corte! 
 
    —No te corresponde a ti decidir eso, Fionne —repone Zunair, que se mantiene sorprendentemente estoica a pesar de lo incómodo de la situación—. El valor de una líder no se mide por su edad o su linaje, sino por su coraje, su compasión y su capacidad para inspirar a los demás. Si queréis demostrar que sois las únicas dignas de estar aquí, hacedlo en el campo de batalla y superad las pruebas, no ataquéis a un grupo de niñas indefensas con palabras vacías y crueldad. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —la voz grave de Ares restalla en la sala como un trueno, haciendo que todas se sobresalten. Se acerca a grandes zancadas hasta donde están ellas, claramente irritado— ¡Esto es el palacio real, no un patio de recreo infantil! 
 
    —Capitán, es obvio que estas aspirantes están fuera de lugar, no tienen la experiencia ni la habilidad para estar aquí... —empieza Fionne, temblando, pero Raguen le da un codazo y le hace un gesto de advertencia con las cejas para que no siga hablando. 
 
    —Únicamente estábamos dando unos consejos a las aspirantes, Capitán, nos preocupa que sean demasiado débiles para… 
 
    —¡Nadie os ha pedido opinión! —ladra el soldado, que las mira con los ojos lanzando chispas con tanta intensidad que algunas de las alborotadoras retroceden instintivamente— ¡No os corresponde a vosotras juzgar la idoneidad de las demás aspirantes! ¡Si vuelvo a oír un solo comentario de ese tipo, seréis inmediatamente expulsadas y castigadas! ¿Me he explicado con la suficiente claridad? 
 
    Las mujeres asienten en silencio, y lanzan una mirada acusadora hacia Levanah y Aideen antes de desaparecer por la puerta principal con un bufido airado. 
 
    Las demás le dedican a la llorosa sanadora una mirada compasiva antes de darles la espalda, y Meridia chasquea la lengua con desprecio y se gira de nuevo hacia Riona, que sigue sentada en el suelo, con expresión triste. La estelmariana le dedica una sonrisita y arquea las cejas, lanzándole una mirada significativa antes de levantarse y tenderle la mano para ayudarla a levantarse. 
 
    —¿Ves? No todo va a ser malo. 
 
    —Tal vez tienen razón. Debería retirarme de la selección y volver al templo, yo no estoy hecha para ésto. 
 
    —Menuda tontería —la chica le dedica otra sonrisa dulce y le coge las manos con delicadeza— eres tan capaz como cualquiera de nosotras, Ri. Y mereces estar aquí, digan ellas lo que digan. 
 
    Ojalá ella pudiera sentirse la mitad de segura que su compañera, pero ahora mismo sólo tiene ganas de llorar hasta quedarse dormida. El carraspeo de una voz masculina la saca de sus pensamientos. 
 
    —Lamento la interrupción —el capitán de la guardia se ha acercado a ellas con una pequeña reverencia. Su tono de voz ha cambiado radicalmente, ahora es extremadamente suave, casi diría que es incluso dulce—. Únicamente quería disculparme por la situación en la que os habéis visto envueltas, y aseguraros que dicho alboroto no se volverá a repetir. Me aseguraré personalmente de ello. 
 
    —No se preocupe, capitán, estamos bien. —la raid´ne le dedica una tímida sonrisa educada e inclina la cabeza en señal de agradecimiento. Riona, sin embargo, no puede contenerse, las dudas la están carcomiendo por dentro. 
 
    —¿Estoy aún a tiempo de renunciar, capitán? —el soldado parpadea un par de veces, ligeramente confuso, y la mira fijamente, con la cabeza ladeada, como si no entendiera su pregunta. 
 
    —¿Por qué debería renunciar, sanadora? 
 
    —No creo que sea capaz de superar las pruebas que se requieren para ser de la corte, y mucho menos aún las necesarias para ser una de las reinas. 
 
    —No estaría aquí si no fuera capaz de superarlas. —no parece albergar ningún tipo de duda sobre lo que está diciendo. 
 
    —Tal vez no lo sea, capitán. Tal vez todo esto solamente haya sido un error, un terrible error. 
 
    —La Diosa no comete errores, y tampoco los dragones. —responde simplemente el soldado antes de marcharse. 
 
    Riona vuelve a apretar su colgante de la Diosa Madre, con tanta fuerza que las esquinas del metal que forma la media luna se le clavan en la mano hasta hacerla sangrar. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    16. AIDEEN COLEENA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En el alba del renacer, dos coronas se disputarán el trono del cielo. La sangre de la Diosa Madre corre por sus venas, uniendo sus destinos en un eterno baile de luces y sombras. Pero cuidado con los corazones corruptos que acechan en la oscuridad, pues la traición puede surgir de donde menos se espera. 
 
      
 
    Profecía de Cassandra. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En el interior de las habitaciones del palacio, el suave resplandor de las velas ilumina las estancias, con sus llamas danzando con delicadeza y proyectando sombras en las paredes de piedra. El aire está impregnado de un aroma floral, mezclado con el sutil perfume de los aceites esenciales que arden en los candelabros, creando una atmósfera tranquila, perfecta para el descanso. 
 
    Las camas están preparadas para todas las aspirantes, que han tenido que ser alojadas de dos en dos debido a la falta de espacio, por lo visto nunca habían tenido tantas Aspirantes al mismo tiempo en palacio. 
 
    Aideen se cepilla los suaves rizos rubios frente al tocador, vestida con su delicado camisón rosa hasta los tobillos, adornado con florecitas de colores, que había bordado su madre antes de su muerte. 
 
    —¿Tú crees que volveremos a tener problemas con Raguen y las demás? —pregunta, más para sí que para Ellie, que está sentada en el tocador de al lado con su camisón blanco, poniéndose algún tipo de crema en la cara. La joven se gira para mirarla, preocupada. 
 
    —No lo sé, cielo. Espero que no, pero será mejor que tengas cuidado y no te acerques demasiado a ellas, por si acaso. Ellas son más mayores y más fuertes que tú, y podrían hacerte daño sin querer. Así que prométeme que no te meterás en líos, ¿vale? —Suplica, cogiéndole las manos, con la piel brillante por el producto que acaba de aplicarse, cuyo olor a rosas y a lavanda inunda la habitación y le da unas ligeras ganas de estornudar, pero consigue contenerse. 
 
    Le dedica su mejor sonrisa antes de girarse de nuevo hacia el espejo para recogerse los rizos rubios con un enorme lazo de raso de color rosa palo. Le gusta el rosa, es un color que la hace sentir bien, y además resalta el color de sus ojos y de sus mejillas, no entiende cómo hay gente a la que le gusta vestir siempre de negro, le parece un color triste, ella sólo lo llevó para el funeral de mamá. 
 
    —¿No crees que las demás chicas son increíbles? Hasta la chica de pelo corto parece maravillosa —murmura, con voz soñadora —. Espero ser tan valiente como ellas algún día. 
 
    —Lo serás, ratoncita, ya lo verás. 
 
    La chiquilla se acaricia el collar de zafiro azul, contenta de haberlo recuperado. Se pregunta si sería el serio capitán de la Guardia el que lo dejó sobre su mesa. 
 
    Todavía no ha decidido si el hombre le da más o menos miedo ahora que la primera vez que lo vio, aunque parece un buen hombre, sigue sintiéndose un poco intimidada por su forma de mirar, parece que siempre esté enfadado, pero es verdad que se ha portado bien con ellas y las ha defendido de las chicas que se estaban burlando de ellas. 
 
    Aunque no le ha parecido justo lo que esas mujeres han dicho, es verdad que se nota mucho la diferencia entre las Aspirante, las chicas como las que les ha defendido son fuertes, valientes, y seguro que saben enfrentarse a lo que sea sin ningún tipo de problema. 
 
    Le gustan especialmente Riona, Levanah y Zunair. Aunque Ellie le había contado que para ella había sido realmente impactante ver el pelo cortísimo de Riona, a ella le parece que le queda genial, es una chica realmente guapa, aunque también le gustaría aprender a peinarse como Zunair, y a lanzar las dagas como Levanah, que parece ser que además era una ladrona. Qué vidas tan emocionantes han debido de tener todas, jolín. 
 
    A ella también le habría gustado ser así cuando atacaron a papá, seguro que no se habrían atrevido a pegarle tanto. 
 
    De repente, el silencio de la noche se ve interrumpido por un tumulto repentino que resuena en los pasillos, el sonido de pasos apresurados, cristales rotos y gritos femeninos que se filtra a través de las puertas cerradas. 
 
    Las dos chicas miran hacia las entradas, sorprendidas por el súbito barullo pero, antes de que puedan reaccionar, la puerta de sus habitaciones se abre de golpe, dejando entrar a un grupito de aterrorizadas Aspirantes, algunas de las cuales van cubiertas de sangre seguidas por las figura oscuras y amenazantes de un grupo de encapuchados fuertemente armados que irrumpen en las habitaciones corriendo tras ellas. Son muchísimos, más de los que puede contar.  
 
    Las adolescentes, sobresaltadas por el repentino ataque, se ven sorprendidas por la rapidez y la ferocidad con la que los intrusos avanzan hacia ellas, con las armas desenvainadas manchadas de rojo. Se le acelera el pulso. Maldición, ¿qué está pasando? ¿Por qué las están atacando? 
 
    Aideen chilla y retrocede hasta chocarse con el tocador, haciendo que todos los frascos que había encima caigan al suelo con un estrépito de cristales rotos, cuyo perfume se mezcla con el olor de muchísima sangre que llega desde el pasillo, haciendo que le entren ganas de vomitar. Desearía salir corriendo, pero se sobrepone para coger la mano de Ellie y salir corriendo hacia la habitación, dejando entrar a algunas de las mujeres heridas y cerrando la puerta tras ellas.  
 
    Las chicas lloran y se agazapan en una esquina de la habitación, sollozando. Bajo sus pies empieza a formarse un charco de sangre, y una de ellas se desmaya, súbitamente pálida, haciendo que las demás se sobresalten y chillen, asustadas. 
 
    Los encapuchados golpean las pesadas hojas de madera, que Ellie ha asegurado moviendo una pequeña cómoda. Sin embargo, la puerta no aguanta mucho ante los embates de los atacantes, y apenas aguanta unos minutos antes de que la derriben, haciéndola astillas con una enorme espada. Uno de los hombres introduce la mano por el boquete para empujar el mueble antes de abrir la puerta. 
 
    Aideen quiere gritar pidiendo ayuda, pero se queda paralizada por el miedo, mientras que Ellie busca desesperadamente alguna forma de defenderse de sus agresores. Sin pensar, les lanza un pesado jarrón, que se estrella contra la cabeza de uno de ellos, que se tambalea ligeramente, pero no se detiene. Haciendo acopio de todo lo que consiguen recoger, las chicas empiezan a lanzar jarrones, zapatos y todo aquello que tienen al alcance de la mano para apartar a los agresores. Quedarse en esa habitación será su condena, tienen que salir de esa ratonera cuanto antes. 
 
    Se abren paso a empujones entre el caos que se apodera de las lujosas estancias, mientras las mujeres luchan por protegerse a sí mismas y a sus compañeras. El sonido de muebles derribados y objetos lanzados al suelo llena el aire, mezclándose con los gritos de terror y las súplicas de auxilio, creando una cacofonía de sonidos que llena el aire con una aplastante sensación de angustia y desesperación, mientras las mujeres se enfrentan a una situación de vida o muerte en los intrincados pasillos. 
 
    Atrapadas en una pesadilla de la que no pueden escapar, algunas de ellas se quedan inmóviles, incapaces de articular palabra, mientras otras luchan con todas sus fuerzas por sobrevivir a los ataques de sus agresores, rezando para que alguien acuda en su ayuda antes de que sea demasiado tarde. 
 
    En medio del tumulto y la confusión, algunas mujeres logran lanzar objetos improvisados contra sus atacantes, tratando desesperadamente de repeler el asalto. Sin embargo, la superioridad numérica y la ferocidad de los encapuchados hacen que la lucha parezca cada vez más desigual. Aideen y Ellie hacen un esfuerzo por abrirse paso, esquivando a las chicas que caen bajo las espadas de los enemigos y los afilados filos de éstas, que no dejan de sacudirse en todas direcciones a su alrededor, salpicando todo de manchas rojas. 
 
    Algunas de las mujeres que están a su alrededor caen, gravemente heridas, algunas de ellas muertas, mientras los encapuchados las acorralan lentamente contra la pared. Intentan seguir corriendo, pero hay mucha sangre, y sus pies descalzos se deslizan por el resbaladizo suelo, chocando con los cuerpos tendidos en el suelo. Una de las chicas se mueve cuando la pisan, pero Aideen se obliga a no mirar hacia abajo, aterrorizada. 
 
    Una de las chicas, una muchachita apenas un par de años mayor que Ellie que está justo delante de Aideen, recibe una puñalada en el pecho que la hace caer con los ojos muy abiertos, con un hilillo de sangre saliéndole de la boca. La acrisaliana alarga las manos para tirar de la pequeña y colocarla tras ella, protegiéndola con su cuerpo en un gesto instintivo, mientras más y más mujeres van cayendo a su alrededor, gritando de dolor por sus heridas.  
 
    Aideen sigue sin entender nada. ¿Qué está pasando? ¿Quiénes son esas personas y por qué las están atacando? Una de sus compañeras, una mujer de pelo oscuro y pelo rubio pajizo, chilla cuando uno de los encapuchados le clava un puñal en el hombro izquierdo, pero consigue levantarse, con un gesto de dolor. 
 
    Un grupo de siluetas se recorta en la penumbra de la puerta, precedidas por el sonido de pies desnudos corriendo, gritos agudos y de enfrentamientos en los pasillos. El sonido metálico de las espadas chocando se hace cada vez más fuerte, mientras el enfrentamiento se acerca hacia ellas. Algunas de las Aspirantes, encabezadas por las soldados, han conseguido hacerse con algunas armas e iniciar un contraataque, haciendo retroceder a los agresores entre gritos de rabia. 
 
    Zunair es la primera en llegar, seguida de Meira, por suerte sus habitaciones están justo al lado. Tras ellas, se apiñan varias sombras más, una de las cuales lanza una daga que atraviesa silbando el aire hasta impactar en la espalda del encapuchado que está levantando una espada contra Aideen, que ha cerrado los ojos esperando el golpe mortal que nunca llega. Cuando abre los ojos, el hombre que estaba frente a ellas se derrumba lentamente, con el arma clavada justo entre las escápulas. 
 
    —¡Eh, vosotros! ¿Os creéis muy valientes atacando a unas niñas indefensas, verdad? ¿Qué tal si os enfrentáis a mí, a ver qué tal os va? 
 
    Levanah irrumpe en la habitación como un huracán, con un pijama corto de desgastada tela negra y el pelo suelto, con sus dagas que relucen a la tenue luz de las velas listas para el ataque mientras avanza rápidamente hacia los encapuchados con el ceño fruncido, preparada para el combate. 
 
    Gracias a la Diosa, los refuerzos han llegado. 
 
    Tras ella, otro grupo de Aspirantes entra en las habitaciones como si fueran las salvadoras divinas de las leyendas que se cuentan alrededor de una hoguera. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    17. ZUNAIR ROSHANI 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Además de su formación académica, las reinas también deberán recibir entrenamiento en combate y defensa personal, ya que se espera que sean capaces de protegerse a sí mismas y a su reino en tiempos de peligro. Deben ser periódicamente sometidas a pruebas y desafíos diseñados para poner a prueba su coraje y su determinación, preparándolas para los conflictos a los que enfrentarán durante su vida como gobernantes. 
 
      
 
    Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    El sonido metálico de las armas chocando llena la habitación cuando el grupo de mujeres se lanza contra los atacantes, recogiendo todas las espadas que los encapuchados van dejando caer al morir bajo los ataques de las chicas.  
 
    Las dagas de Levanah cortan el aire con silbidos mortales, encontrando sus blancos con una precisión letal, mientras las demás aspirantes se han armado con todos los objetos que han podido improvisar, desde jarrones hasta cristales rotos. 
 
    Por desgracia, la presencia de las demás aspirantes y el espacio cerrado en el que se encuentran les dificulta mucho el poder usar sus poderes con libertad. Por suerte, cuentan con Suzar, el trallax de Meira, un felino parecido a un tigre de denso pelaje negro con rayas doradas que derriba a varios de los asaltantes dando zarpazos con sus descomunales garras, desgarrando todo lo que encuentra a su paso.  
 
    El animal, que por lo general pasa el tiempo encerrado y durmiendo en la habitación de la soldado, parece estar aprovechando su salida para divertirse y recuperar sus instintos de caza. Se lanza hacia uno de los atacantes y le clava los dientes en el cuello, y sus ojos esmeralda brillan con furia felina cuando la sangre brota a borbotones. 
 
    Meira y Zunair no se quedan atrás, lanzándose hacia los atacantes con una determinación feroz, haciéndolos retroceder, sin darles tregua. Sus espadas destellan con el resplandor de las vela mientras chocan contra los filos de las armas de los atacantes, mientras cada golpe resuena en la habitación con la fuerza de un trueno. Bloquean y contraatacan con golpes precisos y contundentes, desviando los golpes con una habilidad experta mientras mantienen su posición firmemente, como una muralla de acero. 
 
    —¡Todas fuera de aquí! —chilla Meira, su potente voz hace que las chicas den un respingo antes de salir atropelladamente, sorteando los cadáveres de sus compañeras caídas y de encapuchados muertos hacia los pasillos, donde un reguero de cuerpos mancha los impolutos suelos pulidos con el rojo intenso de la sangre. 
 
    El enorme felino negro las protege desde la retaguardia, enseñando ferozmente los dientes y clavando sus garras en todo aquél que intenta acercarse. Se lanza sobre un grupo de agresores con un rugido, atrapando el cuello de uno de ellos entre sus enormes fauces. 
 
    El caos reina en la habitación mientras Levanah, Meira y Zunair luchan en el frente y las demás ayudan a salir a las chicas heridas que se arrastran por el suelo. Las tres mujeres forman un equipo formidable, coordinando sus movimientos con precisión y eficacia mientras luchan para proteger a sus compañeras. Tras ella, Riona y otro grupo de Aspirantes estiran de las mujeres heridas para apartarlas de la escaramuza, esquivando los filos de las espadas. 
 
    Ellie, sin embargo, vuelve a entrar en la habitación con pasos temblorosos, su pequeña figura envuelta en su vestido blanco que ahora está manchado de sangre oscura, que acartona lentamente la tela. Su rostro está pálido y sus ojos reflejan un miedo profundo, pero parece decidida a luchar. 
 
    Con un gesto tembloroso de su mano, la jovencita invoca unas esferas de fuego como pequeños soles que se elevan a su alrededor, iluminando la habitación con destellos anaranjados y rojizos. Las bolas de fuego flotantes siguen los movimientos de las manos de Ellie obedientemente, girando y zigzagueando a su alrededor con una facilidad impresionante, emitiendo un zumbido inquietante. 
 
    Cuando los encapuchados intentan acercarse a ella, la muchacha hace un movimiento rápido con la mano, enviando algunas de las bolas hacia ellos, llenando el aire de explosiones brillantes cuando los atacantes las tocan, lanzando chispas y llamas en todas direcciones y sembrando el caos entre los agresores, que retroceden rápidamente, confusos. 
 
    —¿Queréis comprobar el poder que tenemos las Aspirantes? Acercaos si os atrevéis. 
 
    Con cada explosión, los encapuchados se apartan más y más, debatiéndose entre la sorpresa y el temor ante el poder desatado de Ellie, que se asusta por un segundo ante el caos que ha desatado, con los ojos llenos de horror, pero se recompone rápidamente y mira con decisión a los asaltantes, que se repliegan para evitar tocar las esferas explosivas. Con paso vacilante pero decidido, se acerca a Levanah, Meira y Zunair para proteger a las demás, rodeadas por el resto de mujeres. El suelo está lleno de mujeres heridas y de atacantes muertos, y hasta ellos llegan los rugidos de Suzar, que protege a las chicas que han conseguido escapar mientras la compañera de habitación de Levanah ha ido a dar la voz de alarma. 
 
    Kyra y Ryshima llegan corriendo a la habitación cubiertas de sangre, como dos ángeles guerreras. Por su pelo alborotado y sus camisones rasgados, adivina que también han tenido que vérselas con invitados indeseados en sus aposentos, al igual que ellas.  
 
    Sea quien sea quien los envía, tiene todo un ejército a su disposición, y muchas ganas de acabar con las reinas de Astrarium. Se ha tratado de un ataque cuidadosamente planificado y coordinado para acabar con todas las Aspirantes. Pero, ¿quién y por qué podría hacer algo así? 
 
    Una horda de gente se aproxima corriendo por el pasillo, llenando las habitaciones con el estruendo de las pesadas botas de cuero retumbando con fuerza contra el suelo.  
 
    En apenas unos segundos, cientos de soldados con trajes de color azul tuareg están apostados en las puertas, espada en mano, listos para intervenir, con el capitán Ares Alastair a la cabeza, que tiene una expresión feroz en el rostro y su pesada espada desenvainada. 
 
    Tras él, el hermano mayor de Meira parece compartir las ganas de su superior de impartir justicia por su propia mano. En un rápido despliegue, Ares y sus hombres rodean a los asaltantes que todavía quedan en pie, formando un muro humano que los deja sin escapatoria. 
 
    Los encapuchados, ahora acorralados, levantan las manos en un gesto de rendición pero, súbitamente, todos se desploman como títeres a los que les han cortado las cuerdas, para sorpresa de la Guardia, que observan incrédulos el espectáculo. Sin embargo, dos últimos de ellos que siguen en pie intentan escapar por entre las sombras, un error garrafal teniendo en cuenta el poder de Levanah, que no parpadea antes de utilizarlas contra ellos, inmovilizándolos. 
 
    Uno de los asesinos suelta un chillido de terror, y todos se quedan estupefactos al oír las voces femeninas. Esa voz… No, es imposible. 
 
    Los soldados se lanzan contra ellas y, sin mediar palabra, Ares les quita las capuchas con una agresividad hasta entonces desconocida en él, revelando los contrariados rostros de Raguen y Fionne, junto al de una tercera aspirante que no conocen, la cual parece aterrorizada ante la expresión del capitán, que se oscurece lentamente por la rabia hasta convertirse en una siniestra expresión de puro odio.  
 
    Levanah da un paso al frente, rabiosa, pero Zunair y Meira la frenan. Aunque ellas también querrían matarlas, saben que el Capitán Alastair no tendrá piedad con ellas e impartirá la justicia que las compañeras asesinadas merecen. 
 
    —C-capitán, y-y-yo… —empieza a tartamudear la segunda, encogiéndose de miedo también. De repente, el soldado le pega un bofetón tan fuerte que la lanza contra el suelo como si fuera un fardo de ropa. La mujer, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, boquea y se encoge. Raguen, en cambio, se mantiene con una expresión orgullosa, aunque está lívida y tiene los labios encogidos en una fina línea. 
 
    —Traigan a todas las alborotadoras aquí, ahora. —aunque apenas ha levantado la voz, su tono es suficiente para que las dos mujeres traguen saliva lentamente. Un grupo de soldados sale corriendo de las habitaciones para volver arrastrando consigo al grupo de Aspirantes que habían increpado a las demás en la ceremonia de presentación. 
 
    Levanah bufa, indignada, y Kyra escupe al suelo con desprecio. Ninguna de ellas tiene heridas de ningún tipo, ni siquiera un mísero rasguño. Está segura de que esas rastreras traidoras las han avisado para que se escondieran antes de empezar el ataque. Malditas bastardas. 
 
    El Capitán las mira con desprecio mientras los soldados las obligan a arrodillarse, con la cabeza gacha y las manos a la espalda. El chico aprieta la empuñadura de su espada con tanta fuerza que sus manos están blancas, y tiene las mejillas encendidas de rabia y el ceño tan fruncido que sus cejas casi se unen sobre sus ojos, que brillan intensamente. 
 
    Incluso Suzar parece tener cierto respeto por el chico, porque se sienta a varios metros de él, observándolo fijamente, con las orejas gachas y la cola entre las patas, lamiéndose la sangre de las garras. 
 
    —Lo que acaba de ocurrir aquí es la mayor muestra de desprecio hacia las Reinas, hacia los dragones y hacia la Diosa que jamás he presenciado. Todas estas mujeres —añade duramente, señalando los cadáveres de las mujeres que siguen tirados en el suelo— han sido vuestras compañeras durante estos meses, han sido elegidas al igual que vosotras. 
 
    Raguen escupe a los pies del capitán, y el sargento Colwin Raelyn la coge por el pelo y le pone su espada en el cuello, rabioso, pero Ares le hace un discreto gesto negativo con la cabeza. 
 
    Zunair sabe muy bien el destino que aguarda esas mujeres, serán interrogadas a como dé lugar hasta que confiesen todo lo que saben, y las que sean halladas culpables serán enviadas a Vallesombra para servir como unidad de infantería, donde morirán en pocos días debido a los ataques de las bestias de las sombras. 
 
    Eso si no son condenadas a morir por el fuego de los Dragones Astrales, aunque por lo habitual se trata de un castigo reservado a las reinas ya coronadas que son condenadas por alta traición. 
 
    Pero primero tendrán que sobrevivir a la ira de la Guardia, y especialmente de su Capitán General, que las observa con una frialdad escalofriante mientras se pasea por delante de las mujeres arrodilladas lentamente como un raphtrak enjaulado, mirándolas una a una con detenimiento, probablemente buscando signos de debilidad con un instinto largamente entrenado a base de interrogar criminales y sospechosos. 
 
    El capitán, con sus ojos azul oscuro destellando de ira contenida, se coloca frente al grupo de aspirantes con una presencia capaz de congelar el aire. Incluso los soldados parecen acobardados al verlo.  
 
    La soldado está segura de que es la primera vez que lo ven tan furioso, y pronto el rumor correrá entre las filas, alimentando aún más la leyenda del Capitán Ares Alastair, el soldado invencible, el legendario protector y salvador del reino. 
 
    —¡Escuchadme bien, escoria! —su voz profunda y amenazante resuena por la sala como un trueno— Habéis traicionado la confianza, la lealtad y el honor que se os confió. Habéis manchado la memoria de aquellas que juraron proteger este lugar con sus vidas, habéis deshonrado la memoria de las Reinas y decepcionado a la Diosa, y tened a buen seguro que vuestras acciones tendrán consecuencias. Cualquiera de vosotras que haya conspirado contra sus compañeras, aquella que haya intentado sembrar la discordia y la muerte en estas habitaciones, tiene una última oportunidad para confesar. Hablad ahora, y quizás, solo quizás, pueda mostraros una pizca de clemencia. Pero si insistís en manteneros en silencio, os aseguro que no habrá lugar en este mundo lo suficientemente oscuro como para esconderse de mí. 
 
    La tercera alborotadora de la Ceremonia de Selección solloza, asustada. 
 
    —¡Fue cosa de Raguen y Fionne, señor! 
 
    —¡Traidora! —Raguen le escupe también a ella, con el odio reflejado en la cara— ¡Tú serás la siguiente en morir! 
 
    La mujer se encoge, asustada, y se libera de los soldados que la sujetan para tirarse a los pies del capitán, suplicante. 
 
    —Yo no quería hacerlo, Capitán, se lo juro por la Diosa. Ellas vinieron anoche y me dijeron que habían encontrado la forma de deshacernos de las Aspirantes más débiles. Me dijeron que se les había acercado alguien dispuesto a ayudarlas, y que iban a darles una lección. No dije nada porque pensaba que simplemente iban a darles un susto, señor, no pensaba que fueran a hacer algo así. 
 
    Él la mira inexpresivamente antes de coger una de las dagas de Levanah, que sigue clavada en uno de los cuerpos inertes tirados en el suelo, y le acerca el filo al cuello. Por un momento, todos en la sala no tienen la más mínima duda de que es perfectamente capaz de clavárselo en la yugular sin pestañear. 
 
    —Escúchame bien, porque solamente diré ésto una vez. Te pienso vigilar muy de cerca, y si vuelves a intentar algo contra las demás, me ocuparé yo mismo de hacer que desees haber muerto esta noche. ¿Me has entendido? 
 
    La mujer traga saliva y asiente, tan pálida que parece a punto de desmayarse. Tras mirarla fijamente durante unos segundos más, analizando su expresión, el hombre se aparta y hace un gesto a un par de soldados para que se la lleven, arrastrándola por el pasillo como si fuera una muñeca, mientras Raguen sigue murmurando maldiciones entre dientes. 
 
    —Quiten al resto de mi vista. Enciérrenlas en los calabozos y asegúrense de que no escapen. Y no quiero que ninguno les haga nada todavía, Sargento —puntualiza, dirigiéndose al soldado moreno—. Las quiero vivas cuando baje, me ocuparé personalmente del interrogatorio. Después podrán ustedes encargarse de ellas, si es lo que desean. Pero mientras tanto preparen las cosas para el juicio, quiero saber cada detalle de sus vidas para cuando llegue. Cómo se llaman, de dónde son, el nombre de sus padres, de sus hijos, e incluso el de sus mascotas, si hace falta ¿entendido? 
 
    —Pido permiso para asistirle en los interrogatorios, señor. Puesto que soy el hermano mayor de una de las Aspirantes agredidas, reclamo mi derecho a estar presente durante el proceso. 
 
    —Adelante, Sargento, es usted libre de hacer lo que le plazca, no seré yo quien le niegue su derecho. Pero de momento, cíñase a cumplir mis órdenes y espere a que yo baje a los calabozos para iniciar los interrogatorios. 
 
    Los soldados se llevan a la fuerza a las mujeres tirando bruscamente de su ropa, algunas de las cuales van forcejeando y chillando, mientras otras lloran en silencio. La única que se mantiene impasible es Raguen, que tiene un brillo enfermizo en la mirada y una sonrisa siniestra. Es como si hubiera perdido completamente la cabeza. Le parece realmente aterrador pensar que alguien haya podido orquestar algo así por simple envidia. 
 
    —¿Ha sobrevivido alguno de los atacantes? —la voz del capitán la saca de sus pensamientos. Automáticamente se cuadran ante él, excepto Levanah, que lo mira con cierta animadversión, pero parece demasiado cansada y confusa como para empezar otro enfrentamiento con él. Mientras tanto, una marea de uniformes blancos con tres gotas de colores bordadas en el pecho se mueven silenciosamente entre los cuerpos, en busca de supervivientes. 
 
    —No que hayamos visto, Capitán. Lo lamento, pero todos han caído muertos de repente, no hemos podido hacer nada por evitarlo. 
 
    —¿Sabemos cuántas Aspirantes han caído? 
 
    —Veintiocho, y cuatro de ellas están graves, señor —Riona, la sanadora del templo, aparece lentamente por la puerta, con gesto derrotado y limpiándose en el camisón las manos empapadas en sangre—. He hecho lo que he podido con el material del que disponía, señor, ahora únicamente nos queda rezar a la Diosa para que las pobres mujeres sobrevivan. Por lo demás, tenemos algunas heridas superficiales, abrasiones y contusiones, pero nada grave. 
 
    Zunair se sorprende ligeramente al ver el aplomo y la tranquilidad de la que está haciendo gala la silvantidana, poco habitual en ella, aunque supone que es un escenario con el que está desgraciadamente familiarizada. 
 
    —Gracias, sacerdotisa Alayna. —el chico hace una leve reverencia de agradecimiento, que es correspondida por la joven antes de dirigirse lentamente para ayudar a uno de sus compañeros, un sanador joven que intenta mover el cuerpo de una de las chicas, una chica de pelo rojizo y ojos verdes, que lleva un puñal clavado en el pecho y el camisón blanco teñido de rojo. 
 
    Es al mirar a su alrededor cuando realmente la isleña se da cuenta de la magnitud de la tragedia.  
 
    Decenas de cuerpos de mujeres indefensas yacen en el suelo entre los cuerpos vestidos de negro de sus asesinos, que todavía llevan las máscaras puestas. Sin duda, se ha tratado de un atentado cuidadosamente planificado, aunque está claro que no contaban con que muchas de las mujeres pudieran defenderse solas, ha sido toda una suerte que hubiera varias soldados y guerreras, y que el trallax de Meira también anduviera cerca. 
 
    El trallax de Meira gruñe por lo bajo, olisqueando cuidadosamente los cadáveres de los atacantes y enseñando los dientes. 
 
    La chica se acerca a uno de los encapuchados para retirarle la máscara pero, en cuanto lo toca, el cuerpo se deshace como si fuera humo que se dispersa en el viento, seguido por los demás atacantes, dejando tras de sí únicamente ropa hecha jirones. Es extraño, ni siquiera parecen haber sangrado, no hay charcos donde hace unos segundos estaban los cuerpos. Sea lo que sea lo que ha pasado ahí, es algo muy, muy extraño. Mira al capitán, que le devuelve la mirada tan confuso como ella. ¿Qué demonios acaba de pasar? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    18. LEVANAH 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Adhara ha muerto. Asesinada. Mi pobre, dulce e inocente amiga. Apenas hemos podido reconocer su destrozado cuerpo. Ahora mismo, siento pena, y rabia. Pero sobre todo, siento odio. Odio por quien le ha hecho esto a mi amiga, odio por los guardias que no la han protegido. ¿De qué me sirve la corona si no he podido proteger a la persona que más amo?  
 
      
 
    Diario personal de la reina Melantha. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Levanah se deja caer contra la cama, agotada y dolorida. 
 
    Por suerte, sus heridas son cortes superficiales, así que su vida no corre peligro, pero deja que el escuadrón de sanadores se las desinfecte sin rechistar, aparte de algún gruñido ocasional cuando le echan ese producto de olor penetrante que escuece tanto. 
 
    Observa en silencio cómo recogen cuidadosamente los cuerpos de las chicas muertas, que serán embalsamados y preparados para que sus familias puedan venir a despedirse por última vez de ellas antes de recibir un funeral con todos los honores, según les han explicado. 
 
    Le hierve la sangre sólo de pensarlo, algunas de ellas no eran más que unas crías con toda la vida por delante, y las han asesinado a sangre fría, sin siquiera mirarlas a la cara. 
 
    Malditos bastardos, desearía haber tenido tiempo para matar personalmente a alguno más, y desearía que no hubieran muerto todos, le habría gustado torturarlas, sacarles una confesión a la fuerza, como supone que harán los soldados con las mujeres detenidas. ¿Cómo han podido hacer algo así? De verdad que es algo que no entiende. Aunque sabe mejor que nadie lo que es la envidia, no entiende cómo alguien es capaz de matar por ello. 
 
    Mira fijamente el techo durante unos eternos minutos, incapaz de dormir, pero los sollozos de las supervivientes la ponen nerviosa, así que se levanta y coge su capa para salir a tomar un poco el aire. 
 
    Las han metido en habitaciones improvisadas, en grupos de veinte. Por la decoración austera supone que serán las habitaciones del servicio, que esa noche tendrá que quedarse despierto para volver a poner el palacio en orden. Supone que el personal debe de estar realmente aterrorizado, preguntándose si es una de las llamadas Generaciones Malditas de las que hablan las leyendas, esas que traen desgracia y muerte a todo el reino. 
 
    Se desliza en silencio por los pasillos, asomándose discretamente a las habitaciones, donde cientos de personas siguen trabajando para retirar los restos del enfrentamiento y las manchas de sangre, cuchicheando sobre lo ocurrido. 
 
    Agudiza el oído cuando una de las mujeres comenta que Ares se ha encargado personalmente de interrogarlas, y que ha salido de los calabozos despeinado y con el uniforme salpicado de rojo. Al parecer, Raguen ha confesado entre gritos que uno de los hombres de palacio se le acercó ofreciéndole ayuda para deshacerse de sus competidoras pero, cuando han ido a detenerlo, lo han encontrado muerto, con espuma en la boca y los ojos abiertos de par en par. 
 
    Otro de los chicos añade que, probablemente, fuera el mismo que estaban buscando por un supuesto ataque en las bibliotecas, donde además había robado un valioso libro antiguo. 
 
    Vaya, vaya, parece que la vida en palacio no es tan apacible como todo el mundo piensa. 
 
    Pasa de puntillas, vigilando que nadie la haya visto, y continúa su camino, hasta encontrarse con una de las puertas al exterior abierta. 
 
    Se detiene de golpe al oír susurros y se esconde rápidamente tras el umbral, mientras al otro lado de la puerta se oye la voz del Capitán Estirado susurrando algo que no llega a entender. Sin embargo, lo que la deja fuera de combate es la voz femenina que le contesta, riendo alegremente, que no es otra que la de Zunair, la prometida de su fallecido hermano. 
 
    —Rarian siempre decía que eras el único que podría competir con él en un concurso de popularidad, aunque perdería porque la gente tendría demasiado miedo de no votar por ti. 
 
    La ladrona siente una punzada en el corazón al oír el nombre de su hermano, pero la soldado parece haberlo olvidado muy rápido, y ahora está jugando a los secretitos con el Capitán Aburrido. Maldita sea. 
 
    Aunque le gustaría salir y enfrentarse a ellos, no se atreve a decirle que los ha estado espiando entre las sombras. ¿Cómo se atreve esa mujer a reír tan despreocupadamente con otro tío cuando el cuerpo de su hermano apenas se ha enfriado, cuando él está bajo tierra pudriéndose? 
 
    Le hierve la sangre solo de pensarlo, pero hace un esfuerzo por mantener la compostura. Se pega más a la pared y lucha por respirar hondo y mantenerse quieta y en silencio. 
 
    —Es complicado acostumbrarse a la vida fuera de la base, ¿verdad? —el chico parece triste, pero ella no se ablanda, no piensa perdonar a ese cretino que no salvara a su hermano, por muy héroe que lo considere todo el mundo. 
 
    Para ella, sigue siendo escoria, un cobarde que deja que los demás mueran por él, mientras se lleva todos los honores que no le pertenecen. 
 
    —Sí que lo es. Para mí está siendo difícil, estoy acostumbrada a la disciplina del ejército, al fin y al cabo, todos en mi familia son militares. 
 
    —¿Por qué se unió tu prometido al ejército, si puedo preguntar? En Aurópolis hay mucho trabajo para hombres como él. 
 
    —Rarian quería proteger a su familia. Nunca me habló de sus padres, pero sí que hablaba mucho de Levanah ¿sabes? Solía decir que quería que tuviera la vida que realmente merecía, que la Diosa no la había tratado bien, y que esperaba que, algún día, pudiera encontrar su propio camino para ser feliz. Por eso se alistó, quería protegerla. 
 
    Ares dice algo que no consigue entender, pero lo que realmente la deja sin aliento es la forma en la que lo dice. Aunque habla con su habitual seriedad, hay algo diferente en su forma de hablar, algo que Levanah no puede describir con precisión. Su tono de voz, normalmente serio y reservado, parece adquirir una suave cadencia. Aunque apenas es perceptible, está ahí. 
 
    Lentamente, la auroliana se esconde tras un pilar, oculta por sus sombras que la abrazan protectoramente, mientras las lágrimas se le escapan de los ojos, luchando por no hacer ruido. 
 
    Las palabras de complicidad y nostalgia que se dedican le atraviesan el corazón como una daga afilada, recordándole el vacío que la partida de Rarian ha dejado en su vida. 
 
    Y no solo eso, desgraciadamente le recuerdan también su propia soledad, porque ella no tiene a nadie con quien recordar a su hermano, pero ellos están ahí, hablando de él como si lo conocieran de verdad. 
 
    Las lágrimas le nublan la vista mientras se esfuerza por contener el torrente de emociones que amenazan con desbordarse. 
 
    La conversación entre Zunair y el Capitán Estirado continúa, sumergiéndola en un mar de recuerdos dolorosos y pensamientos oscuros. ¿Puede ser que Zunair, que parecía estar tan enamorada de su hermano, parezca haberlo olvidado en cuanto se ha visto al lado del capitán? 
 
    Ese hombre no es ni la mitad de noble y de amable que su querido hermano y, sin embargo, allí están, compartiendo confidencias bajo las estrellas, como si nada hubiera ocurrido. Pero una parte de ella le dice que no debe enfadarse con la soldado. Al fin y al cabo, como le recuerda la voz sibilina que resuena en el fondo de su mente, ellos son fácilmente reemplazables, escoria auroliana sin nada que ofrecer. Intenta concentrarse en las sombras para ver a través de ellas. 
 
    Sabe que puede hacerlo, pero es un truco que suele dejarla agotada y con dolor de cabeza, pero siente que debe ver lo que está pasando con sus propios ojos. Tras unos segundos sondeando la penumbra, finalmente lo consigue, sumergiéndose en la sombra que proyecta una estatua colocada junto a la puerta, lo que le da una visión perfecta de la expresión en sus caras. 
 
    A medida que Ares habla, su mirada se desvía hacia Zunair, la prometida de su fallecido hermano. Sus ojos, normalmente fríos y distantes, parecen suavizarse ligeramente cuando posan su mirada en ella. 
 
    Levanah observa con intensidad, captando cada gesto, cada mirada, cada matiz de sus interacciones. Observa cómo Ares y Zunair intercambian confesiones, risas y recuerdos, y su mente comienza a tejer una historia propia. Sus pensamientos se enredan en una maraña de emociones confusas: odio, ira, confusión y dolor. 
 
    Cada palabra de Ares, cada gesto, alimenta su creciente convicción de que hay algo más entre él y Zunair, al menos por parte de él, pues ella no parece ser consciente de las reacciones del capitán. 
 
    Un escalofrío de rabia recorre su espalda cuando contempla la complicidad en la mirada de Ares y Zunair, la forma en que intercambian palabras y gestos con una familiaridad que no deja lugar a dudas. 
 
    El pensamiento le resulta insoportable, pero no puede apartarlo de su mente. ¿Cómo puede ser posible que Ares sienta algo por Zunair? ¿Cómo podía haberse enamorado de la prometida de su hermano, de la mujer que había compartido su vida con Rarian? 
 
    Ares, por su parte, parece ahora sumido en sus propios pensamientos, sus ojos azules miran al cielo brillando con una intensidad que Levanah no había visto antes a nadie. Sus palabras son cuidadosamente escogidas, cada frase meditada y pensada, como si estuviera tratando de transmitir algo sin revelar demasiado. 
 
    —Creo que es algo que no tiene demasiadas posibilidades, si soy completamente sincero. Ella tiene un pasado que desconozco y que yo ya no puedo cambiar, y que creo que nunca nos permitirá estar juntos. No sé cómo abordar la situación. 
 
    —Si de verdad tienes interés por conocerla, tal vez deberías acercarte a ella, en vez de andar jugando al gato y al ratón, capitán. No puedes estar así para siempre. 
 
    Así que se trata de eso, Ares se está intentando acercar a la soldado con la vieja excusa de pretender que está interesado en alguien. Maldito cretino. 
 
    Un leve ruido detiene la vorágine de ideas en la que está sumergida y la saca de su estado de concentración. Maldición, con lo que le ha costado entrar. 
 
    Mira a su alrededor, tratando de no moverse. Envuelta entre las sombras, observa un ligero movimiento al otro lado de la puerta. Una figura encapuchada ha aparecido en el pasillo, observando a Ares y a Zunair desde la oscuridad. 
 
    Se queda inmóvil, conteniendo la respiración, mientras la figura se mueve más cerca con sigilo, escondiéndose en la penumbra, de forma que únicamente se ven unos maliciosos ojillos brillantes, que a ella le recuerdan a los de una serpiente venenosa. 
 
    Aunque las sombras deberían de haberla hecho invisible, de repente los ojos se desvían y la miran directamente a la cara, haciendo que el corazón le dé un vuelco pero, cuando parpadea, la figura ha desaparecido. 
 
    Sacude la cabeza, sintiéndose como una idiota. Ha debido de ser su imaginación, las emociones de lo ocurrido están provocándole alucinaciones por la adrenalina. 
 
    Es imposible que alguien se haya acercado tanto a ellos sin que lo detecten, y es aún más imposible que la hayan visto a través del manto de sombras que la protege. Sin embargo, aunque intenta volver a espiar a la pareja que sigue hablando al otro lado del muro, indiferente a sus cavilaciones, está demasiado nerviosa como para concentrarse. 
 
    Con el pulso acelerado, Levanah se marcha apresuradamente a su habitación, dando vueltas una y otra vez a lo que ha visto y oído, destrozada. 
 
    La sensación de traición y abandono la envuelve como una pesada manta, alimentando su deseo de venganza. Maldito capitán Ares Alastair, su hermano, su querido hermano mayor, se había alistado al ejército para darles una vida mejor, y él lo había dejado morir. Tras lo ocurrido esa noche pensaba que sería capaz de sentir respeto por él, por la forma en la que ha defendido a las Aspirantes. 
 
    Pensaba que podría llegar a tenerle cierto aprecio, y justo va y se lo encuentra tonteando con la prometida de su hermano muerto. Se acurruca en el suelo y se abraza las rodillas, prometiéndose que, aunque sea lo último que haga en su vida, se vengará por la muerte de Rarian, cueste lo que cueste. 
 
    No le basta con verlo muerto, quiere verlo sufrir, tanto o más que lo que está sufriendo ella misma. Piensa acabar con su preciada reputación, al precio que sea, hasta que se sienta tan mal como se siente ella en ese mismo momento. 
 
    Cierra los ojos, pero no consigue conciliar el sueño en toda la noche, acosada por esa vocecita en el interior de su cabeza que se ríe de ella y le susurra cosas horribles al oído que le provocan escalofríos y ganas de llorar. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    19. MERIDIA CORDELIA NEREZZA 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En el año 205 del Doble Reinado, una gran guerra estalló entre las reinas. Se dice que los cielos se abrieron y los dragones descendieron sobre el campo de batalla, desatando su furia contra aquellos que osaban desafiar su dominio. Al final, solo una de las reinas sobrevivió, marcando el comienzo de una nueva era para el reino.  
 
      
 
    Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Afortunadamente, las han dejado dormir hasta mediodía, cuando las ha despertado el servicio para anunciarles que la comida estaba servida.  
 
    Debe de haberse corrido la voz de lo ocurrido la noche anterior en los aposentos de las Aspirantes, porque los cocineros parecen haberse afanado especialmente en preparar una cantidad ingente de pescado ahumado con arroz frito y sabrosa carne de serpiente rebozada, además de una variedad de fruta recién llegada por aire desde Crestafuego. 
 
    Las mujeres devoran el banquete con tanta avidez que apenas hablan, aún abrumadas por la escaramuza, que ha dejado heridas visibles en varias de ellas. También es palpable el shock por la participación del grupo de Fionne y Raguen, de vez en cuando se oyen conjeturas sobre qué ha podido llevar a unas Aspirantes a hacer algo así, y cada poco tiempo se oyen las palabras “locura” y “envidia” susurrados a media voz entre las chicas supervivientes. 
 
    Las cuatro mujeres heridas han sido finalmente enviadas a casa para continuar con su recuperación, ante su negativa a continuar con la Selección. Además, un grupo importante de Aspirantes había renunciado tras el atentado, por miedo a que se repitiera. Ahora, apenas quedaban poco más de treinta mujeres. 
 
    El capitán Alastair aparece tras el almuerzo para guiarlas hacia la salida oeste del palacio, donde una enorme explanada se abre ante sus ojos, ocupada por algunos agujeros en la tierra cubiertos por unos techados de estructura metálica cubierta por tablas de ébano oscuro. 
 
    Allí les aguarda un elegante dragón verdoso, con las escamas de color esmeralda cubiertas de musgo y hojas, a juego con sus cuernos marrones y retorcidos como ramas nudosas que surgen de lo alto de su cabeza, por encima de sus brillantes ojos plateados de pupilas verticales, que se entrecierran al ver a su jinete. Mira a las Aspirantes con atención durante unos instantes y agacha ligeramente la cabeza en un respetuoso saludo, que es correspondido por varias de las mujeres que se encuentran a su alrededor, pero ella está demasiado asombrada como para moverse. 
 
    Siempre había pensado que eran seres malvados, movidos por instintos animales, pero esos ojos tienen un curioso brillo de inteligencia, una mirada que parece pasar a través de ella y la pone nerviosa. 
 
    —Ésta es mi dragona, ha venido para hacerles una demostración de cómo deben acercarse y montarse sobre su lomo. No queremos que ninguna de ustedes se rompa el cuello antes de tiempo, así que hagan el favor de prestar atención, de lo contrario podrían caerse, y les advierto de que hay dragones mucho más grandes que éste. 
 
    Algunas de sus compañeras se estremecen, pálidas, al oír al soldado, con los ojos muy abiertos. La aspirante más joven tiene los ojos fijos en el animal, la soldado de la trenza sonríe con incomodidad, y la ladrona de la coleta alta esboza a la vez una sonrisita maliciosa. 
 
    A unos cuantos metros de ellas, la aspirante que intentó atacar a Riona y la niña pequeña mira fijamente a la dragona. A Meridia le da escalofríos esa expresión calculadora y ambiciosa en su cara, mientras a su lado Riona murmura una oración por lo bajo, retorciéndose los dedos con nerviosismo. La raid´ne se acerca ligeramente y pone una mano sobre las suyas, sonriendo para darle ánimos, lo que hace que la sanadora le devuelva una sonrisita tímida, ligeramente ruborizada. 
 
    Aunque ella también está temblando de miedo, hace su mejor esfuerzo para que su compañera no lo note. Tiene que ser fuerte por ella, no puede dejar que se asuste, no quiere verla llorar de nuevo. 
 
    —Como ven —continúa el capitán, haciendo caso omiso a las reacciones de las mujeres— lleva una silla a su espalda. Aunque no son obligatorias, sí que es recomendable que las utilicen, especialmente cuando aún son principiantes o cuando se trata de un viaje largo. Aunque los pantalones de montar están fabricados para ser resistentes al roce de las escamas, montar los dragones sin apoyo es físicamente agotador, sobre todo mientras no tengan el entrenamiento físico necesario. A las seleccionadas se les enseñará a ensillar a los dragones y a realizar las reparaciones de emergencia de las sillas, por si ocurriera alguna cosa mientras se encuentran lejos de palacio. Sin embargo, como pueden ver, los dragones no llevan brida, porque en principio deberían ser capaces de dirigirlos con comunicación telepática. Pero tengan en cuenta que los dragones no son zillahs, ni perros. No son mascotas. Son seres muy inteligentes, y también muy peligrosos. 
 
    Algunas aspirantes se remueven, nerviosas, mientras el soldado se acerca a la dragona, que se agacha mirándolo de reojo, con la cabeza ladeada. Ambos se miran fijamente unos segundos, como si tuvieran una conversación que ellas no pueden oír. ¿Estarán usando la telepatía para comunicarse? Finalmente, el chico asiente levemente y se gira de nuevo hacia el grupo. 
 
    —No todos los dragones querrán tener jinete, y muchas de ustedes ni siquiera conseguirán establecer una conexión con uno. Incluso puede que algunos de ellos contacten con varias Aspirantes. Eso es completamente normal, ellos nos comunicarán posteriormente quién de ustedes es la elegida. Sin embargo —recalca, posando la mirada en algunas de ellas, con una expresión ligeramente amenazante— que establezcan contacto con ustedes no implica que las elijan. Y se lo aviso: nunca, jamás se les ocurra intentar forzar el contacto con los dragones. Su decisión es completamente inapelable, y no podrán convencerlos, y mucho menos obligarlos. Son seres antiguos, sabios y muy poderosos, y que las matarán sin dudarlo si lo creen necesario. No los subestimen. 
 
    Finalmente, el chico se impulsa en la base de las alas de la dragona esmeralda para subir de un salto hasta su silla, mientras les explica cómo deben de hacerlo. Por la Diosa, ¿pero cuántas horas ha tenido que entrenar ese hombre para poder subir tan fácilmente a un animal tan grande? Casi parece que hubiera nacido a lomos de un dragón. 
 
    No se explica cómo se supone que ellas van a poder desenvolverse con esa soltura a lomos de un reptil gigante volador, él apenas parece estar haciendo fuerza. Le entra vértigo sólo de pensarlo. 
 
    Tras algunas explicaciones sobre cómo ajustar las sillas, la dragona vuelve a agacharse y el chico se desliza por su lomo hasta el suelo, con una habilidad que le sigue resultando sorprendente, y se coloca al frente del grupo, con las manos a la espalda, para mirar fijamente al horizonte, donde han aparecido unos puntos negros. Tras unos minutos de silencio, la soldado de las trenzas se aclara la garganta discretamente. 
 
    —¿A qué estamos esperando? 
 
    —Algunos de los dragones han salido a patrullar, regresarán en breves, no se preocupen —el capitán no parece en absoluto intranquilo por el retraso de los dragones, aunque sí que parece ligeramente molesto. Por lo poco que le conoce, se imagina que debe de ser extremadamente puntual. 
 
    Es lo bueno de vivir en el mar, no tienes horarios a los que ceñirte, ni relojes, ni trabajos aburridos. 
 
    Los puntos del horizonte aumentan de tamaño rápidamente, transformándose en una docena de gigantescos reptiles voladores, que se acercan a toda velocidad hacia ella. El estruendo de varios pares de gigantescas alas membranosas moviéndose con rapidez les anuncian que los dragones están buscando sitio para aterrizar, y sus pesados cuerpos hacen temblar el suelo al tomar tierra, levantando nubes de polvo que les irritan los ojos y les impiden la visión. 
 
    Cuando al fin la polvareda se disipa, se encuentran mirando hacia el borde del acantilado del palacio, creado como asidero para los dragones a base del desgaste de sus garras, según les contó Riona. Meridia no puede evitar pensar que los dragones de palacio son incluso más grandes que los monstruos salvajes que cazan en los océanos. Ares les hace un gesto para que lo sigan a través del terreno, donde el suelo huele a fuego, tierra mojada y a un olor que no logra identificar. 
 
    La Criba acaba de dar comienzo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    20. LEVANAH 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    No todos los dragones son capaces de exhalar fuego, pues no todos poseen nyxenem. Los Vesphir, por ejemplo, poseen un potente veneno, el kayra´le, que utilizan para paralizar y asfixiar a sus víctimas antes de devorarlas. Se trata de un veneno tan potente que un par de gotas son suficientes para envenenar a una veintena de hombres. Así pues, quien piensa que un dragón sin fuego está indefenso, no es más que un incauto ignorante. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Raenala. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    —En las dragoneras tenemos unos cuarenta ejemplares de nueve especies diferentes. Si finalmente son seleccionadas, se les instruirá en los cuidados y particularidades que corresponden a su dragón. Todos ellos son extremadamente peligrosos, y deben ser tratados con cautela. Procuren no acercarse demasiado. Los dragones son seres impredecibles, que se ofenden fácilmente. Y, créanme, no se lo piensan dos veces antes de convertir a alguien en cenizas. 
 
    Las Aspirantes se apiñan en torno al Capitán Aburrido, estirando el cuello para intentar ver por encima de su hombro. No entiende cómo hay chicas que lo encuentran atractivo, a ella le parece una persona completamente repelente e insoportable. Pero tiene que admitir que empieza a cogerle el gusto a eso de molestarle, aunque se da aires de ser muy maduro y disciplinado, en realidad no es más que un niñato impaciente y quejica. 
 
    Además, su odio ha ido en aumento desde que lo encontró el otro día con Zunair, convirtiéndolo en el blanco perfecto para verter la bilis que tiene acumulada en su interior. 
 
    —Los Tenkenbrosa y los Nee´ar son dominantes, impredecibles y muy territoriales, pueden reaccionar con extrema agresividad si se sienten amenazados, así que manténganse alejados de sus nidos, dejen que sean ellos los que se acerquen. —explica Ares, señalando un grupo de nidos subterráneos, tan oscuros que no se distingue el fondo. 
 
    Aunque al principio parecen estar vacíos, no tardan mucho en ver unos cuantos pares de brillantes ojos rojos que las siguen amenazadoramente cuando pasan por delante. Son unas bestias enormes, con cuatro patas de amenazantes garras curvadas y alas membranosas. Uno de ellos, un gran dragón negro marronáceo con cara de pocos amigos, se levanta amenazadoramente y suelta una bocanada de humo. Junto a él se sitúa la dragona verde de Ares, que las mira con cierta desconfianza, moviendo nerviosamente la cola. Sin embargo, un dragón negro azulado con los cuernos y las membranas de color azul cerceta alarga el cuello para olisquearlas con cierta curiosidad. Enseña ligeramente los dientes mientras observa a las Aspirantes con sus ojos de color verde oscuro, y finalmente deja que una de las chicas, de ojos rasgados, le acaricie el hocico con la mano temblorosa. 
 
    —Los Bakacral, los Raglar´all y los Bricri´u son dóciles e inteligentes, pero necesitan un manejo adecuado y una disciplina constante, porque se distraen fácilmente. —puntualiza, señalando al grupo de dragones que acaba de aterrizar en la explanada y se apiña en torno a unos enormes estanques para beber. 
 
    Alguno son dragones con largos bigotes que se desplazan sobre sus pequeñas patitas delanteras. A Levanah casi le parecen cómicos, si no fuera porque no parecen muy contentos con su presencia.  
 
    Otros tienen las alas llenas de lo que parecen plumas, en lugar de tener las membranas desnudas. Anahid, su compañera de habitación, una mujer amable de mediana edad y hermoso pelo blanco, se acerca a uno de los dragones de alas emplumadas, que la mira con sus pequeños ojos rojos y hace un ruidito profundo, parecido a un gorgoteo. 
 
    Otro de ellos, un dragón relativamente pequeño de escamas de color azul cobalto y membranas violáceas se levanta sobre sus patas traseras y se acerca lentamente hasta Meridia, la chica de pelo rizado que siempre va con la sacerdotisa tatuada del pelo rapado. La chica suelta una risita nerviosa mientras la bestia se agacha para apoyarse sobre las ganchudas garras de sus alas, mirándola pacientemente con sus ojillos ambarinos. La estelmariana mira a su compañera antes de intentar subirse a su lomo, mientras el animal espera dócilmente a que su jinete tenga éxito trepando hasta la silla de montar. 
 
    —Los Haa´kon y los Verrarion, en cambio, son tercos, astutos y rebeldes, pero son capaces de resolver problemas complejos y adaptarse rápidamente a nuevas situaciones. 
 
    Los mira con curiosidad. Son animales muy grandes, con cabezas alargadas y angulosas coronadas por cuernos afilados. Entre ellos hay uno  blanco y rojizo, que identifica como el dragón de Lenora, la altísima mujer que va siempre cubierta de pieles.  
 
    El que se encuentra a su lado, un animal de color rojo vino, se acerca a Elaila, una escuálida chiquilla de saltones ojos azules que apenas habla y la mira con cierta simpatía, mientras ella le palmea la cabeza como si fuera un cachorrito.  
 
    Tras mirarlos de reojo, una bestia de color azul marino y cuernos negros que se encuentra al fondo se dirige directamente a Zunair, que no parece en absoluto intimidada por el animal. Supone que estará acostumbrada, en el ejército deben de tener cientos de ésos. 
 
    —Los Tanzo —señala a un tercer grupo de dragones, que levantan murmullos de admiración. Son seres realmente hermosos, con sus escamas de colores vivos y las membranas irisadas de sus alas— son seres curiosos y aventureros. Aunque pueden ser difíciles de controlar, son de trato fácil y gentil, poco dados a chamuscar a sus jinetes, por suerte para ustedes. 
 
    Esos son claramente los más amigables, y se agolpan tras la barrera olisqueando el aire con curiosidad. Entre ellos hay un dragón enorme de ojos violeta y escamas de un vivo color rosa que hace suspirar a Aideen. Claramente, la chiquilla ya tiene un favorito.  
 
    Mira hacia el suelo donde un dragoncito blanco azulado, apenas más grande que un carnero, se asoma entre las patas de un dragón de color amarillo mostaza, mirándolas con sus brillantes ojillos de color negro azulado. Se agacha, pero el animal parece asustarse por el barullo y retrocede lejos de su alcance. Pobre pequeñajo, es demasiado joven para estar ahí. 
 
    —Y por último tenemos a los Vesphir —en el último conjunto de madrigueras, un grupo de dragones parecidos a gigantescas serpientes aladas las observan con los ojos entrecerrados, como si estuvieran sopesando la opción de lanzarse contra las chicas que tienen más cerca. 
 
    Personalmente, son los que menos le gustan a Levanah, algo en su forma de mirarlas hace que se le ericen los pelos de la nuca y le entren ganas de salir corriendo en dirección contraria. Son literalmente siniestras víboras con alas y largos colmillos superiores, de ojos amarillentos. Por un momento, se pregunta si esos animales serán capaces de volar. Aunque, a decir verdad, casi desearía que no, esos bichos le dan escalofríos. ¿Quién narices querría subirse encima de uno de esos? 
 
    —Son traicioneros y astutos. Aunque no expulsan fuego, sí que tienen veneno, no se fíen de ellos, son cazadores rápidos, letales. Ah, y algunos son capaces de hipnotizar a sus presas, así que yo no los miraría fijamente a los ojos mucho tiempo, al menos hasta que las hayan seleccionado como jinetes. 
 
    Oh, genial. ¿Resulta que ahora son un posible almuerzo para lagartos? Tras echar una última mirada a los dragones-serpiente se adelanta y se pasea distraídamente entre las montañas de escamas multicolor que hay a su alrededor, aparentemente ajena a los treinta pares de ojos reptilianos que aún las observan detenidamente. 
 
    Tras unos minutos se gira para mirar al capitán, divertida. 
 
    —¿Cuál es el dragón más grande que tenéis? 
 
    —¿Algún complejo de tamaño que compensar, ratera? —la chica le dedica una sonrisita de suficiencia antes de mirarlo detenidamente de pies a cabeza. 
 
    —Si el tamaño de los dragones fuera cuestión de compensar inseguridades, no habría ni un solo dragón lo bastante grande en el mundo para ti, Capitán Estirado. 
 
    Los dragones giran la cabeza para mirarlos, divertidos, y se oyen algunas risas mal disimuladas de las bestias, que hace que sus cuerpos blindados se sacudan con tanta fuerza que las aspirantes se sobresaltan, lo que casi provoca en Levanah una carcajada involuntaria. Uno de los dragones, un tenkenbrossa rojo con cuernos cobrizos, sacude la cabeza y observa atentamente a la auroliana, que le dedica una sonrisa desvergonzada.  
 
    «Ésta me gusta. Tiene más narices que muchos soldados. Creo que va a ser muy divertido ver cómo te saca de quicio durante los próximos cien años.»  
 
    La ladrona abre mucho sus ojos verdes y mira boquiabierta cómo el dragón cruza sus enormes patazas delanteras y agacha la cabeza, mirándola con mucho interés, pero se recompone rápidamente y se acerca a él, ignorando las miradas asustadas de sus compañeras, que retroceden para apartarse de la bestia. 
 
    «No te vendrá mal salir un poco de tu zona de confort, muchacho. Hace mucho que nadie te desafía de verdad.»  
 
    Ares tiene que esforzarse para no soltar un bufido de fastidio. 
 
    «Muy gracioso, Hadeon. Vas a pasarte lo que queda de mes a dieta de ovejas de granja.» La risita del dragón resuena en su mente, coreada por la de sus compañeros, que parecen encontrar muy divertida la broma. La chica suelta una carcajada y se balancea sobre las puntas de sus pies. 
 
    «Hola, niña»  
 
    Es curioso, pero el dragón no parece haber abierto la boca en todo ese rato, más allá de enseñar ligeramente los dientes al reír. Más bien, la voz parece provenir de… ¿Del interior de su cabeza? 
 
    —Vaya, ¿así que es verdad eso de que podéis hablar? — el reptil ladea la cabeza y enseña los dientes de nuevo, en lo que la chica supone que será una sonrisa. 
 
    «Es una forma de decirlo. Pero únicamente tú puedes oírme. Bueno, tú y algunos miembros de la corte, como Ares.»  
 
    Hadeon apunta con el hocico hacia el soldado, a lo que su interlocutora responde poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Oh, ¿así que ahora el Señor Capitán Estirado puede leerme la mente? Qué fastidio, ahora ya ni con la boca cerrada me voy a librar de él. Yo que pensaba comprarle un bozal... 
 
    Hadeon sonríe de nuevo y mira de reojo al chico con sus ojos dorados antes de agachar el hocico para darle un suave empujoncito en el hombro, al que ella responde palmeándole la zona superior de la nariz como si fuera un perro, ante la mirada atónita del soldado. 
 
    «Tranquila, aprenderás a bloquearlo. No estará a todas horas en tu mente, es simplemente por una cuestión de seguridad. Al fin y al cabo, es el capitán de la guardia, tiene que saber si pasa algo grave.» 
 
    —Vaya, al menos una buena noticia. Seré feliz cuando no tenga que oír a ese cretino más allá de lo estrictamente necesario. 
 
    —Al menos yo tengo algo de sentido común e inteligencia, cosa de la que tú pareces carecer, ratera desvergonzada. Creo que pierdo inteligencia simplemente con oírte hablar. 
 
    —Arrogancia y estupidez en una misma persona. Qué eficiente eres. ¿Siempre es así, o es que ha ido poco al baño últimamente? —apostilla ella, mirando al dragón, que ríe sacudiendo la cabeza. 
 
    «Poco a poco te irás acostumbrando. Ya verás como no es tan malo una vez que lo conoces. Incluso llegas a encariñarte con él después de los primeros cincuenta años.» 
 
    «Ni se te ocurra, Hadeon. Ni hablar. No pienso meter a una ladrona en palacio, aprecio demasiado mi reputación como para echarla a perder de esa manera.»  
 
    Eso hace que la auroliana frunza el ceño y entrecierre los ojos, ligeramente enfadada. 
 
    —No tiene sentido hacer chistes sobre ti y tu reputación, tienes tan poco sentido del humor que de aquí a que los pilles ya seré Reina. 
 
    —No creo que seas capaz de llegar a reina, la verdad. Pero sí que espero que llegues lejos… y que te quedes allí y no vuelvas. 
 
    Ares levanta la barbilla y sonríe, aunque es más un gesto de desafío que de diversión pero, lejos de ofenderse, la chica le corresponde el gesto y mira de reojo al grupito de chicas que los observan y cuchichean, divertidas por el cruce de insultos. 
 
    —Bueno, niños, se acabó la discusión. Haced el favor de comportaros como adultos de una vez. —interviene Lenora, que pasa por su lado lanzando una mirada de advertencia hacia el capitán, con el ceño fruncido. 
 
    La huérfana les da la espalda para hablar con el tenkenbrossa, que parece encantado con ella, como un gato grande y pesado que está a punto de darse la vuelta para que su dueña le rasque la barriga, aunque Levanah sabe que lo hace solamente para molestar al Capitán Aburrido. 
 
    —No pienso dejar que esa ladrona se quede en palacio, Lenora. —advierte el capitán, claramente enfadado. 
 
    —Si los dragones la eligen, tú no tendrás más remedio que acatar su decisión, Ares, ya lo sabes. 
 
    —¿No se encuentran aquí los Dragones Astrales? —Aideen los observa inquisitivamente, mirando a su alrededor con curiosidad— ¿O acaso no nos está permitido saber quiénes son? Tenía entendido que la Reina Diellza tenía un hermoso dragón blanco como la nieve. 
 
    —Los Dragones Astrales no aparecerán hasta ser convocados para elegir a las monarcas —improvisa Lenora, tras tragar saliva atropelladamente. Levanah sabe que está mintiendo, lo nota en su tono de voz, pero no es que sea un tema que le preocupe especialmente, así que decide no decir nada. Al fin y al cabo, todo eso de los Dragones Astrales no es asunto suyo—. No os está permitido verlos aún. 
 
    Aunque ladea la cabeza y frunce ligeramente el ceño, finalmente la chiquilla se encoge de hombros, aparentemente satisfecha con las explicaciones de la mujer. 
 
    Nadie fuera de palacio tiene permitido conocer los nombres de las monturas de las soberanas, únicamente las jinetes elegidas por los dragones y un selecto grupo de gente  saben sus nombres. Según Riona, la sacerdotisa del pelo rapado, los dragones elegirán a sus jinetes durante la Criba, de entre las que se seleccionarán las integrantes de la corte, dos de las cuales serán posteriormente elegidas por los Dragones Astrales como las nuevas monarcas del reino. A partir de ese momento, las elegidas podrán seguir montando su dragón de criba, pero deberán aparecer en público a lomos de los Astrales, así como durante la Ceremonia de Coronación. 
 
    Zunair, sin duda de las más valientes del grupo, se sube a lomos de una verrarion de color azul intenso y cuernos y membranas negras, que levanta el vuelo lentamente, seguida por dos mujeres más, una de pelo rojo oscuro que va montada en un tenkenbronsa negro de aspecto peligroso, y otra de pelo negro con las puntas rojizas subida en una tanzo de color amarillo dorado que tiene una cicatriz en la cabeza y uno de los cuernos roto. Auch, eso debió de doler. 
 
    Pronto, el cielo se llena de dragones volando con sus Aspirantes. 
 
    Mira a su alrededor distraídamente, rascándose la espalda y pensando que tiene que cortarse las uñas, dentro de poco serán una molestia para lanzar sus dagas. La niñita del collar de zafiro se ha quedado pasmada frente a uno de los dragones-serpiente, que la mira fijamente a los ojos, tanto que a Levanah se le erizan los pelos de la nuca. Un momento… ese bicho está hipnotizando a la cría, atrayéndola hacia su guarida. Con una palabrota, coge un guijarro del suelo y lo lanza con fuerza contra el reptil, acertándole justo detrás del ojo izquierdo. 
 
    El animal parpadea y gruñe, enseñando los dientes, pero se gira de nuevo para lanzarse contra la aterrorizada Aideen, que se ha quedado paralizada a pocos metros de la bestia. La chiquilla grita, y la ladrona echa a correr hacia ella, pero sabe que no llegará antes de que los enormes dientes del bicho atrapen a la niña. Maldición. 
 
    En un movimiento desesperado, intenta despertar a las sombras que proyectan los reptiles, pero únicamente consigue retrasar unas décimas de segundo el ataque antes de que el dragón se deshaga de ellas. Justo cuando piensa que es el fin de la niña, una lanza hecha con algo parecido a un rayo de sol se clava justo delante del animal, asustándolo y haciendo que retroceda, siseando y enfadado. 
 
    Una de las aspirantes, una mujer de piel cobriza y largo pelo de color rojo oscuro, levanta la mano para coger un rayo de sol y formar otra lanza, mientras la serpiente se gira hacia ella, distracción que aprovechan las aspirantes que están más cerca para llevarse de allí a la chiquilla. Menos mal. Ahora la que tiene problemas es la pelirroja, aunque parece bastante segura de sí misma y se prepara para lanzar el segundo proyectil hacia el vesphir. 
 
    —¡Basta! —la voz de Riona, la sacerdotisa sanadora, corta el tenso silencio como una cuchilla. Se acerca despacio a la serpiente, con las manos temblorosas levantadas para tranquilizarla— Ya basta, déjalas en paz. 
 
    El reptil entrecierra los ojos y bufa, levantándose para enseñar los colmillos de nuevo, pero la chica del pelo rapado no retrocede. Quién lo habría dicho, resulta que la sanadora hasta tiene agallas, qué sorpresa. 
 
    —Déjalas ya, vamos. Retrocede. Por favor. 
 
    El reptil parpadea un par de veces y ladea la cabeza, confuso, pero finalmente se relaja y se deja caer en el suelo, dócil como un sharpy. Vaya, vaya, eso debe de ser cosa del poder de la sanadora. Igual hasta va a resultar que no es tan inútil como pensaba y todo. 
 
    A unos metros de ellas ha empezado a formarse un corrillo de chicas, algunas que cuchichean y otras que jalean a alguien que está en el centro del grupo. Se acerca para curiosear, poniéndose de puntillas. 
 
    Una de las aspirantes, la compañera de Fionne y Raguen, la mujer borde que había intentado deshacerse de la monja y las niñas cursis durante los primeros días, ha aprovechado el alboroto para intentar subirse a la espalda de uno de los dragones, un enorme ejemplar de raglar´al blanco de alas emplumadas, el cual se encabrita y sisea enfadado cuando la mujer se agarra al nacimiento de sus alas para impulsarse hacia su montura. 
 
    La bestia se retuerce y, tras unos minutos, finalmente logra deshacerse de la intrusa, que cae de culo entre las risas de la gente que se encuentra alrededor. El dragón lanza una dentellada a apenas unos centímetros del rostro de la incauta muchacha, en cuyos pantalones empieza a aparecer una mancha de humedad. Cuando las risas se intensifican, ella sale corriendo hacia el palacio, aguantándose las lágrimas. 
 
    Aunque Levanah quisiera sentir lástima por ella, la verdad es que se lo merece, ha sido una completa idiota tratando de esa manera a las demás chicas, sobre todo a Riona y a Aideen, a las que consideraba más débiles. 
 
    Llorar no te hace débil, igual que tampoco lo hace preocuparse por los demás como Riona ni llevar vestiditos rosas con volantes como Aideen, por mucho que a ella le desagraden. Al final, la debilidad o la fortaleza de cada una no siempre son perceptibles a simple vista, las personas que parecen más débiles pueden tener más valor y más fuerza que un soldado. 
 
    Esa tía debería haberlo aprendido ya, igual que lo hizo ella al poco de llegar allí. Es curioso cómo un grupo de chicas puede enseñarte tanto en tan poco tiempo. 
 
    Un golpecito en el hombro la distrae de sus pensamientos. Hadeon se ha acercado sigilosamente y le ha tocado levemente con el hocico, tumbándose en el suelo para que ella pueda subirse a su lomo, agachando la cabeza. 
 
    Con una sonrisa, la chica se impulsa con los pies como les ha enseñado Ares, y se coloca con cuidado el la silla de montar colocada entre el nacimiento de sus alas, que se despliegan lentamente, con sus membranas negruzcas levantando una nube de polvo mientras se yergue, levantando la cabeza hacia el suelo. Con un pisotón que hace temblar el suelo, Hadeon despega, con tanta fuerza que Levanah se tiene que aferrar a él para no caerse, con un chillido de sorpresa. 
 
    El viento le alborota el pelo y le golpea tan fuerte en la cara que le hace cerrar los ojos con tanta fuerza que le duelen los párpados y ve destellos tras sus párpados.  
 
    «Mira a tu alrededor, niña.» 
 
    Cuando finalmente se estabilizan, la auroliana abre los ojos para ver a su lado al dragón emplumado que ha tirado al suelo a la aspirante con aires de grandeza, que lleva a su espalda a una mujer de piel oscura, con una larga melena pajiza recogida en trencitas. La chica, de pómulos altos y grandes ojos negros como un animalillo asustado, le dedica una sonrisa tímida cuando pasa por su lado, y suelta un gritito cuando su dragón desciende. Hadeon se sacude ligeramente, bufando como un gato que intenta escupir una bola de pelos, y a la ladrona le cuesta unos segundos darse cuenta de que se está riendo. «Bayou es un poco fanfarrón, únicamente espero que ésta no se desmaye como la última». 
 
    —¿Por qué os gusta tanto fastidiar a los humanos? De verdad, creo que sois un poco sádicos.  —bromea la chica, con una sonrisa. 
 
    «Vuestra vida es muy corta, y la nuestra muy larga. Procuramos no tomarnos demasiado en serio ese asunto.» 
 
    En el horizonte, la rojiza bola solar empieza a esconderse entre las montañas, tiñendo el cielo de un color sanguinolento, mientras las lunas empiezan a hacerse visibles sobre ellos. Es curioso sentir el movimiento de las alas del dragón bajo sus piernas, los músculos fuertes que impulsan sus alas con una fuerza increíble para conseguir mantener su enorme cuerpo en el aire. Ese bicho debe de medir como doscientos metros, uno solo de sus dientes es casi tan grande como ella. 
 
    Cuando el dragón desciende lentamente Levanah ya ha perdido la noción del tiempo, pero es ya de noche cuando Hadeon llega planeando hasta el asidero con las garras por delante, como una gigantesca ave de presa, usando las alas para frenar la caída antes de avanzar dando saltos como un pájaro gigantesco y tumbarse de nuevo en el suelo para que la ladrona pueda deslizarse por su espalda como si fuera una especie de tobogán, mirándola de reojo con sus ojos ambarinos. 
 
    «Ha sido divertido, Levanah de Aurópolis» 
 
    —Lo mismo digo, Hadeon, dragón bromista. —sonríe ella, palmeándole de nuevo la cabeza antes de reunirse con el grupo de mujeres que descienden de los demás reptiles, con el pelo alborotado y una sonrisa nerviosa en sus caras, sonrojadas por el frío viento del atardecer. 
 
    Ares y Levanah observan cuidadosamente al grupo de mujeres, algunas de las cuales empiezan a aterrizar, mientras las otras continúan conversando con los dragones, hasta que todos ellos se retiran lentamente hacia sus guaridas, dando por finalizada la Criba. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    21. ZUNAIR ROSHANI 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Las maestras reales, mujeres sabias y experimentadas, se encargarán de instruir a las futuras reinas en todos los aspectos de la gobernanza. Desde la historia antigua hasta las artes de la diplomacia y la política, deben aprender a negociar tratados y alianzas, a resolver conflictos y a tomar decisiones difíciles en beneficio del reino. También deben recibir instrucción en combate, aprendiendo a manejar armas y a defenderse de posibles amenazas. Las sesiones de entrenamiento en combate deben ser intensas y desafiantes, pues son esenciales para forjar el carácter fuerte y decidido que se requiere de una reina. 
 
      
 
    Compendio de la Historia de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    —¡Lo de ayer fue una pasada! —Aideen lleva chillando como una loca desde que se han encontrado, claramente sigue sobreexcitada por todo el alboroto con el vesphir y el vuelo con la tanzo de color rosado, que finalmente la dejó montarse en su lomo tras probar con un par de aspirantes más— ¡No puedo creer que me dejaran subirme en un dragón, y que además me dejaran volar! ¡Papá y Driselle no se lo van a creer! Y es tan bonita… —suspira, emocionada. 
 
    La chica que llegó con ella, Ellie, la abraza sin dejar de reír. También ella consiguió que uno de los dragones le diera una oportunidad, un verrarion de color azul intenso y cara de pocos amigos, que asustó a un grupito de chicas con una bola de fuego cuando pasaron por su lado. Mira a Zunair y pone los ojos en blanco, con expresión resignada. 
 
    Por sus ojeras, la soldado adivina que la chiquilla ha debido de estar toda la noche revoloteando como un pajarillo enjaulado, sin dejar de montar alboroto. 
 
    El comedor se llena lentamente de olores que se entremezclan con las animadas conversaciones de las demás aspirantes, muchas de las cuales parecen haber pasado la noche en vela. 
 
    Tras ellas, la hermana de Rarian las mira con cara de pocos amigos mientras sorbe el líquido caliente de su taza de cerámica, con aspecto de no haber pegado ojo en semanas, despeinada y envuelta en su capa de pelo. Es tan parecida a su amado Rarian que le resulta incluso doloroso. Él tampoco era gran amigo de madrugar, tenía bastante mal despertar, y era mejor no dirigirse a él antes del entrenamiento matutino. Tenía una daga rápida, y una lengua afilada aún más veloz. 
 
    Zunair, sin embargo, se había levantado poco antes del amanecer, al igual que su compañera de habitación, que al parecer está acostumbrada también a la vida castrense. Habían decidido bajar juntas a correr un poco alrededor del palacio, antes de darse una ducha y vestirse con la ropa que los diligentes sirvientes de la corte les habían dejado encima de sus camas, que ellas habían dejado hechas antes de marcharse, para disgusto de la señora que las atiende, que no ha parado de rezongar en toda la mañana acerca de lo mucho que se aburre atendiéndolas. 
 
    Por suerte, en el momento en el que ellas llegan las demás aspirantes ya habían empezado a amanecer y estaban sirviendo deliciosos bollos recién hechos y bebidas calientes. 
 
    Mordisquea un trozo de pan con mantequilla, y el estómago le ruge con satisfacción. Aunque el pan que dan a las tropas es de la mejor calidad, ella apenas lo come, no quiere sentirse pesada durante los duros entrenamientos a los que los somete el comandante Destry. 
 
    Sin embargo, ha agradecido profundamente la ducha, en Vallesombra no es raro que las cañerías se congelen y tengan que utilizar baldes de agua para poder asearse. 
 
    El capitán Alastair llega pisando fuerte, son los pasos de una persona acostumbrada a dar las órdenes. Supone que él se habrá levantado también antes del amanecer, aunque a veces han llegado a preguntarse si realmente el famoso Capitán de la Guardia Real duerme alguna vez, por la base corren rumores y chistes de que es capaz de montar guardia incluso estando sonámbulo. 
 
    Las chicas guardan un silencio respetuoso al verlo aparecer, interrumpido únicamente por el sonido de Levanah al beber de su taza, que parece completamente ajena a la presencia del soldado, aunque probablemente lo esté ignorando de una manera completamente intencionada. El capitán se detiene frente al grupo, con las manos a la espalda, y las saluda con un gesto casi automático. 
 
    —Dentro de treinta minutos tendrá lugar una sesión de entrenamiento en el patio sur del palacio, al que podrán unirse si lo desean. Por supuesto, me encantaría tener la oportunidad de entrenar de nuevo con usted, soldado Roshani, y con la famosa hermana pequeña del sargento Raelyn  —ambas asienten con la cabeza, honradas por las palabras de Ares—. Te invito también a que te unas al entrenamiento si te crees capaz de enfrentarte a mí, ladrona.—añade, mirando a la auroliana con desprecio. 
 
    La joven le devuelve una mirada de reojo con cara de asco y da otro sorbo a su taza, sin molestarse en girarse para enfrentarlo. 
 
    —Por la Diosa, yo no te he dicho nada, déjame en paz. Es demasiado temprano como para estar aguantando tus tonterías. —musita, apretando los dientes. 
 
    —Espero que seas realmente capaz de mantener esa agresividad en el campo de entrenamiento y de ganarte el derecho a faltarme al respeto de esa manera, ratera. 
 
    La chica se aparta la taza de la cara y suspira, mirando al techo mientras se balancea sobre sus talones durante unos segundos, claramente disfrutando de la expectación que se ha creado a su alrededor. 
 
    —Por supuesto que me uniré, Capitán. Ya que insiste en contar con mi presencia, ¿cómo negarme a tan amable invitación? —replica con retintín la joven, con una sonrisa sarcástica, antes de ponerle la taza en la mano al soldado y salir del comedor. El chico le lanza una mirada asesina, pero ella lo ignora de nuevo y desaparece tras las puertas. 
 
    Algunas aspirantes ríen, y Zunair no puede evitar sonreír, aunque se sienta ligeramente ofendida por el desprecio hacia su capitán del que hace gala la auroliana. 
 
    En el fondo, sabe que la bravuconería de Levanah solamente es fachada, pero que en realidad es una buena chica que ha tenido que aprender a defenderse en una mala vida. Por supuesto, a ella jamás se le ocurriría hablarle de esa forma a su superior, podrían meterse en un buen lío, pero ella se aprovecha de que los castigos que le puede infligir el soldado están limitados por su condición de civil, y más todavía por su posición de Aspirante. Por suerte para ella, aún en el caso de que la expulsaran, es poco probable que vuelva a cruzarse con el Capitán. Las soldados, en cambio, seguirán bajo sus órdenes, por lo que cualquier falta de respeto les asegura que su vida se convertirá en una pesadilla, sobretodo si se corre la voz entre sus compañeros. 
 
    Aún así, a Zunair le hace cierta gracia ver cómo consigue sacar al capitán Alastair de sus casillas, cosa a la que parece haberle cogido bastante gusto, y un poco de habilidad. 
 
    Ares resopla, claramente irritado, al dejar la taza de nuevo en la mesa, y Zunair le sonríe con cierta compasión. Sabe que el capitán es buena persona, aunque a veces pueda resultar bastante irritante, y no entiende de dónde viene esa animadversión que la auroliana parece sentir hacia él. 
 
    —Disculpe a Levanah, capitán. —el gesto del capitán se suaviza cuando la mira, contrariado. No le gusta que le pongan nervioso, y menos en público. Va a tener que buscar una forma de hacer que le respete, o las demás podrían empezar a tomar ejemplo. No puede permitirse dar una imagen de debilidad. 
 
    —Está bien, Roshani, su deplorable comportamiento no es su responsabilidad. 
 
    —Rarian era igual, ¿sabe? —musita la joven, mirando al suelo con tristeza— Él también era muy rebelde, por eso lo enviaron a Vallesombra. Tal vez a ella también le venga bien un poco de disciplina y ejercicio. 
 
    Ares se encoge ligeramente de hombros y les da la espalda para desaparecer por la puerta tan rápido como había llegado, pisando fuerte. 
 
    Unos minutos después, algunas de las aspirantes, vestidas con ropa de entrenamiento, observan al capitán que, enfundado en brillante ropa de cuero negro, embiste con su pesada espada en la mano a otro soldado, un hombre musculoso de espalda amplia que al parecer es hermano de su compañera de habitación. 
 
    Un cuchicheo se levanta entre algunas de las jóvenes, que se colocan el pelo y se ruborizan ante el espectáculo de los soldados entrenando en la explanada, bajo el nuboso cielo que amenaza lluvias. 
 
    Algunas de ellas miran fijamente al capitán, que parece mucho más menudo sin el uniforme del ejército y mantiene los músculos tensos y sus calculadores ojos de color azul intenso fijos en su oponente. Es un hombre alto y delgado, aunque tiene un cuerpo moldeado por las cientos de horas que ha debido de pasar entre entrenamientos y batallas. 
 
    La humedad creciente se refleja en las gotas de sudor que surcan los rostros de los combatientes y la dificultad para caminar por la tierra embarrada. 
 
    —De haber sabido que teníais semejante bombón por capitán me habría alistado antes al ejército. —bromea una de sus compañeras, una mujer pecosa y corpulenta de larga melena pelirroja. Zunair y su compañera se sonríen al oír los murmullos afirmativos de algunas de las mujeres a su alrededor. 
 
    Seguro que la situación les parecería muy divertida a sus compañeros, es una lástima que se estén perdiendo el espectáculo. Probablemente Rarian se reiría mucho, y les diría que el capitán no es el más guapo de la Guardia, fingiendo sentirse ofendido porque no se lo dijeran a él. 
 
    Pero los cuchicheos y bromas se acallan lentamente cuando el grupito se separa para abrir paso a Levanah, con sus dagas enganchadas en las mangas de su ajustada ropa negra de entrenamiento y su pelo castaño recogido en un peinado de trenzas entrecruzadas que le despeja la cara, desafiando abiertamente al capitán con la mirada mientras se acerca. Los contendientes se separan, y Ares hace un gesto de agradecimiento a su compañero antes de indicarle que se retire. 
 
    Los demás luchadores se apartan para despejar el campo, mirándolos con suspicacia, algunos incluso la miran con sorna, mientras otros parecen sentir cierta lástima por ella. 
 
    La tensión se hace palpable en el ambiente cuando ambos se miran, y Zunair no puede evitar sonreír cuando algunas de las chicas empiezan a hacer apuestas sobre el resultado del combate. Para ella está meridianamente claro quién será el vencedor de esa pelea. La ladrona es hábil, pero su destreza palidece en comparación con la del capitán, que lleva años sometiéndose a un duro entrenamiento. 
 
    El silencio llena el aire mientras ambos combatientes se estudian mutuamente, bajo la mirada escrutadora de los soldados que entrenan junto a ellos y la de las demás aspirantes, algunas de las cuales siguen haciendo apuestas. Entonces, con un movimiento rápido como el rayo, Levanah se lanza hacia adelante mientras busca una abertura en la defensa de Ares. 
 
    Sin embargo, el capitán la tumba rápidamente, y ella tiene que desenvainar sus dagas para zafarse de él, que la presiona contra el barro con una sonrisita de superioridad. 
 
    En cuanto se separan, la ladrona se pone en pie de un salto para volver a lanzarse contra él, esta vez con las armas en ristre, pero se encuentra rápidamente superada por la fuerza abrumadora de Ares y sus rápidos reflejos. Sus dagas parecen ahora inútiles contra el capitán, que bloquea incansablemente los ataques de la auroliana con maestría, desviando cada uno de sus golpes con una precisión milimétrica. 
 
    En cada embestida, el capitán la derriba fácilmente sin apenas despeinarse, aplastando cualquier intento de contraataque por parte de la ladrona simplemente con su fuerza bruta y un mínimo uso de la técnica. Sin embargo, ella se niega a rendirse, levantándose una y otra vez para enfrentarse a su enemigo de nuevo. 
 
    La soldado observa ligeramente divertida cómo Ares desarma e inmoviliza por enésima vez a Levanah contra el suelo, mientras ella intenta liberarse de su agarre, aunque ambas saben que es inútil. 
 
    El capitán toma una de las dagas y la acerca al ojo de la joven, que está pálida y demasiado agotada para seguir peleando. La mirada del chico es feroz, tanto que a las chicas que están mirando el espectáculo casi les da escalofríos, y Zunair agradece mentalmente no ser ella la que se está viendo sometida a semejante humillación pública. 
 
    Por la expresión en sus ojos, está más que convencida de que Ares Alastair sería perfectamente capaz de matarla allí mismo si pudiera. 
 
    —Deberías aprender a respetar más a la gente que puede tumbarte con tanta facilidad, ratera —susurra en el oído de la auroliana, deslizando despacio, casi con suavidad, la punta del arma por la mejilla de la chica, con la fuerza suficiente para hacerle un pequeño corte, de apenas un par de centímetros, bajo el ojo izquierdo—. La próxima vez que pretendas enfrentarme y comportarte como una niña malcriada, procura al menos no quedar tan en evidencia en el campo de entrenamiento. Tal vez deberías aprender a mantener la lengua bajo control, nuestros enemigos no mostrarán tanta clemencia si los haces enfadar con tu poca educación. 
 
    Con un movimiento rápido, lanza la daga contra el suelo, que se clava en la tierra con un zumbido, a apenas unos pocos centímetros de la oreja de la ladrona, antes de levantarse y abandonar el campo de batalla con una sonrisita de satisfacción, dejando tras de sí a una magullada Levanah, confusa y herida en lo más profundo de su orgullo, que se levanta lentamente, despeinada y cubierta de barro y sangre. 
 
    Zunair y su compañera se miran brevemente. La soldado siente cierta lástima por la chica, pero debe admitir que estaba forzando demasiado la paciencia del capitán. Aun así, siente incluso cierta vergüenza ajena por la facilidad con la que la ha derribado, sin que ella pudiera siquiera defenderse. 
 
    —Tal vez deberíamos ayudarla un poco a entrenar, ¿no crees? —su compañera asiente y chasquea la lengua. 
 
    —La verdad que es un poco vergonzoso que la haya derrotado con tanta facilidad. Además, tal vez si se cansa un poco más le quedarán menos ganas de fastidiar al capitán Alastair, y a nosotras, ya puestas a pedir. A este paso a alguien se le va a agotar la paciencia y vamos a tener un problema serio. 
 
    —Sí, en eso estoy de acuerdo. No me apetece tener una guerra interna, la verdad, ya tenemos bastante de lo que preocuparnos. 
 
    Con una risita, las soldados se acercan a la chica, que está todavía parada en el mismo sitio en el que la dejó el capitán, mirando la sangre en su mano como si aún estuviera intentando entender qué es lo que ha pasado, y le rodean los hombros con los brazos. Le da un poco de lástima, la pobre está temblando, aunque no sabe muy bien si es miedo o rabia por la humillación. 
 
    —Estás de suerte, Levanah, somos la solución a tus problemas. —Levanah mira a Meira con desconfianza, mientras Zunair le coloca un pañuelo sobre la herida. 
 
    La joven lleva un par de días bastante extraña, pero supone que es por el estrés de los acontecimientos, la verdad que todo está pasando demasiado rápido, apenas han tenido tiempo de asimilar todo lo ocurrido en los últimos días. 
 
    —¿De qué habláis vosotras dos? ¿Qué estáis tramando? 
 
    —Ella es Meira, mi compañera, y podemos ayudarte a entrenar para que seas capaz de enfrentarte al capitán en el campo de entrenamiento. 
 
    —O, al menos, para que no te tumbe dieciocho veces en menos de diez minutos —apostilla la vallesombrina con su mejor sonrisa— y que puedas defenderte en condiciones. 
 
    —Mmmmm… No sé yo si puedo fiarme de vosotras, la verdad —la auroliana ladea la cabeza, examinando con atención a sus interlocutoras—. Al fin y al cabo, sois soldados, igual que él. ¿Por qué querríais ayudarme a derrotar a vuestro querido capitán? 
 
    —Oh, venga, Levanah. Ya sabes que era la pareja de Rarian, somos prácticamente familia. Es obvio que no quiero hacerte daño 
 
    La chica frunce el ceño, pero finalmente suspira con gesto resignado. Tras ellas, Meira escribe apresuradamente algo en un trozo de papel, que les tiende con una sonrisita sarcástica bastante mal disimulada. 
 
    —Toma, si sigues este entrenamiento, te aseguro que en un par de meses serás tan fuerte que podrás enfrentarte al capitán. No te puedo asegurar que ganes, pero al menos no volverá a darte una paliza de semejante calibre. 
 
    —Ni siquiera sé si en tres meses estaré aquí, chicas. Por lo que sé, en unos días podría estar de camino a casa, cosa que espero, la verdad, no sé si soportaré mucho más tiempo al Capitán Estirado. —pone los ojos en blanco y saca la lengua, fingiendo una arcada. 
 
    —Bueno, si no eres elegida, siempre puedes dejar de entrenar. Pero piénsalo bien, si eres seleccionada, estarás un paso más cerca de la victoria. No puedes venir aquí pensando en irte, tienes que enfrentarte a la Selección con la convicción de que vas a formar parte de la corte. Eso es lo que te diferencia de las demás, todas venimos dispuestas a dar lo mejor de nosotras, y tú vienes a enfrentarte a todo y a todos, esperando a que te manden de nuevo a robar baratijas al zoco. 
 
    La auroliana la mira fijamente durante un buen rato, con una expresión que deja claro que no se había planteado realmente la cuestión de esa manera. Tras unos largos segundos, parpadea y mira de soslayo la hoja que le ha tendido la soldado pelirroja. 
 
    —¿Pero qué narices es esto? —chilla, ligeramente indignada, haciendo que algunos soldados a su alrededor se sobresalten y la miren con mala cara. 
 
    —Tu plan de entrenamiento. —repone su interlocutora, sin inmutarse, mientras la chica lee con más detenimiento lo que hay apuntado en la hoja, amarillenta y arrugada. 
 
    —¿Es que os habéis vuelto completamente locas? ¿Queréis matarme o qué? 
 
    —No seas exagerada, no es para tanto. 
 
    —Treinta minutos de carrera todos los malditos días, únicamente dos tardes de descanso a la semana, treinta minutos de comba… ¿Una hora de práctica con las dagas? ¿Me tomas el pelo? Esto es imposible, no voy a aguantar ni una semana, ni de broma pienso hacer esto, es una absoluta locura. 
 
    —Si no eres capaz de aguantar una semana, tal vez te mereces que el capitán Alastair siga tumbándote como si fueras un pelele inútil en cada entrenamiento. Tú verás si quieres plantarle cara o si prefieres dejar que te avergüence delante de todo el mundo hasta que se aburra. Y ya te advierto que no se va a cansar, me parece que le gusta demasiado eso de ganar peleas, y más si eso incluye dejarte a ti a la altura del betún. 
 
    Por la expresión en la cara de Levanah, Meira sabe que ha dado justo en el clavo. Los furiosos ojos verdes de la auroliana se fijan en él durante unos minutos, en los que Zunair casi puede adivinar lo que le pasa por la cabeza. 
 
    La verdad es que no sabe cómo ha conseguido sobrevivir como ladrona, tiene una cara tremendamente expresiva. 
 
    —Vamos, sabes que necesitas nuestra ayuda. Podemos evitar que te avergüence públicamente otra vez, pero para eso tendrás que confiar en nosotras. 
 
    La mirada de la chica parece estar perdida en algún punto de la nada mientras se deshace el peinado, ya ni siquiera mira a Ares, está como ausente. Pero, finalmente, sale del lugar de su mente en el que se había perdido y su mirada se centra de nuevo para fijarse en ellas, con expresión decidida. 
 
    —Vale, bien, me habéis convencido. Pero os advierto que no pienso tolerar órdenes, no soy una de vosotras, no he venido a ser adoctrinada como un soldado ¿Está claro? —ambas asienten, con una sonrisita, y la chica se peina la mata de pelo castaño con los dedos para volver a hacerse la trenza— ¿Cuándo empezamos? 
 
    —Podemos empezar mañana, tómate una buena noche de descanso y… 
 
    —¿Y por qué no empezamos ahora mismo? 
 
    —Levanah, te acaban de pegar una buena paliza, no creo que estés en condiciones de… 
 
    —Nah, estoy bien, no soy tan blanda.  la interrumpe de nuevo, su expresión deja claro que no piensa cambiar de idea, Claramente, la humillante paliza del capitán la ha hecho enfadar tanto como para olvidarse del dolor de los golpes— ¿Por dónde empezamos? 
 
    —Está bien. Si es lo que quieres, vamos allá. —cede, mirando a su compañera, que se encoge de hombros. 
 
    Ambas la observan mientras recoge sus dagas del suelo y les sacude la tierra, sin decir palabra. Después de correr durante un rato, empiezan con ejercicios de calentamiento para preparar los músculos y aumentar la agilidad. 
 
    Levanah practica movimientos de esquiva, bloqueo y contraataque bajo la atenta mirada de Zunair. Después pasan a la práctica de técnicas de combate más avanzadas, donde Meira la instruye en cómo aprovechar la fuerza de su oponente para desequilibrarlo y encontrar puntos débiles en su defensa. Por suerte, su pequeño tamaño puede suponer una gran ventaja si sabe utilizarlo, y tiene muy buena puntería. 
 
    El entrenamiento continúa durante horas, con la auroliana enfrentándose a Zunair y Meira una y otra vez en combates simulados, hasta un buen rato después de que se hayan marchado todos, incluso el capitán y el sargento, que les han dedicado una discreta sonrisa antes de marcharse, sin que la auroliana se diera cuenta. 
 
    Sienten una genuina admiración por la chica, debe de estar agotada y dolorida tras el combate con el capitán, pero lo disimula extraordinariamente bien, no hace ni una sola mueca, ni suelta una sola queja, aunque saben que debe de estar llena de hematomas, y tiene aún la mejilla enrojecida por el corte, que afortunadamente ya ha dejado de sangrar. 
 
    —Bueno, creo que deberías ir a comer algo y a descansar ya, Levanah. 
 
    La chica se deja caer en el suelo, jadeando y agotada, y asiente con la cabeza antes de levantarse pesadamente y apoyarse en la pared con la cara ligeramente verduzca, como si estuviera a punto de vomitar. Hace un gesto de despedida con la mano antes de entrar por la puerta con toda la dignidad de la que puede hacer acopio, mientras ellas se levantan para dirigirse a una merecido baño, sin dejar de bromear. Desde luego, ha sido un espectáculo digno de ver. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    22. ELLIE SABAH 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Los dar'cle son guerreros legendarios, conocidos por su valentía y habilidad en el campo de batalla. Se dice que son descendientes directos de las Primeras Reinas, que poseen habilidades sobrenaturales y una destreza en la batalla que los hace invencibles en combate. Sin embargo, fueron exterminados por la cruel Reina Mortífera, y ahora no son más que una leyenda, recordados solo en las historias y canciones de los bardos errantes. 
 
      
 
    Estudio de los seres de Astrarium de la Reina Solar Aedliana. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Ellie observa sobrecogida a las soldados que entrenan en el patio desde la ventana de su habitación improvisada, completamente fascinada por lo que ve. Siente una ligera punzada de envidia, a ella le habría encantado ser capaz de luchar como esas chicas, pero sabe que no tiene la fuerza ni la disciplina suficientes para ello, muy a su pesar. No obstante, las admira con todas sus fuerzas, y desearía poder haberse enfrentado a los atacantes en las habitaciones sin que le temblaran las piernas, como hicieron ellas, que se lanzaron a la batalla sin siquiera pestañear. 
 
    Mira a la chica de grandes ojos verdes y fino pelo castaño que intenta disimular el agotamiento de una manera muy poco efectiva, como todos los días desde hace una semana. Es una chica alta y delgada, aunque tiene las caderas anchas y los brazos fuertes, y viste con ropa vieja y desgastada, al contrario que las demás, lo que le provoca una ligera sensación de culpabilidad. Y sin embargo, allí está, luchando por hacerse un hueco entre personas que la mayor parte del tiempo ignoran su existencia.  
 
    Ella no es que fuera precisamente rica, pero es verdad que no ha pasado hambre ni penurias, a pesar de su lugar de nacimiento. Su madre era muy buena cocinera, capaz de hacer platos deliciosos con prácticamente cualquier cosa mínimamente comestible, y nunca les faltó la ropa limpia ni una cama caliente.  
 
    Se recuerda mentalmente que no debe de regodearse en ello. Al fin y al cabo, está allí para demostrarse a sí misma que puede hacer las cosas sola, sin necesitar la constante protección de su madre, aunque a veces se pregunte si estará orgullosa de ello, y de si realmente cree que puede ser seleccionada para formar parte de la Corte. Sacude la cabeza para disipar las dudas que se agolpan en su cabeza. Tiene que ser fuerte. 
 
    El personal del servicio aparece para avisarlas de que tras la comida se llevará a cabo una lección en el aula magna de la biblioteca. Por la Diosa, eso de ser Aspirante es agotador, no les dan ni un respiro. Por suerte, la comida es deliciosa, el embriagador aroma de los espetones de los espetones de serpiente a la brasa y el arroz frito con verduras inunda todo el pasillo. 
 
    Las mujeres que han estado entrenando se lanzan como fieras famélicas sobre sus platos, aunque ninguna devora la comida con tantas ganas como Levanah, que hace alguna mueca de vez en cuando, que Ellie supone que se deberá a los muchos hematomas que debe de tener bajo la ropa, como el que asoma por la parte trasera de su cuello y por su manga izquierda, debido probablemente al enfrentamiento con el capitán Alastair, que le ha retorcido la muñeca para desarmarla. Poco elegante pero muy eficaz, debe admitirlo. Está convencida de que, de haber querido, el chico la habría matado en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    Cuando salen de la sala, todas parecen igualmente poco entusiasmadas por la clase que se les avecina. Tras los espetones, los cocineros les han servido un espectacular soufflé de limón con chocolate blanco y nata, tan delicioso que prácticamente todas han repetido, y ahora solo tienen ganas de dormir. A su lado, Aideen bosteza de camino a la biblioteca, rascándose los ojos como un bebé somnoliento. 
 
    Siguen diligentemente a Riona, que es la única que parece conocer los entresijos y rincones del castillo. Según les ha contado, como fue la primera en llegar y se aburría mucho sola  memorizó los planos que tenían del castillo en la biblioteca, para evitar perderse en sus excursiones. 
 
    Le parece increíble que vayan a darles clases como si aún estuvieran en la escuela, aunque espera que sea más interesante que las clases de filosofía y religión que dan allí. Cuando giran la esquina, una mujer realmente alta de pelo negro y expresión severa las está esperando en la puerta de la sala, con los labios fruncidos en un claro gesto de disgusto por su retraso. Las chicas guardan silencio y agachan la cabeza para entrar dócilmente en el aula, preparada con mesas y sillas de hierro forjado, que ocupan ordenadamente, sin dejar de mirar a su alrededor con cierta curiosidad. 
 
    La sala es enorme y luminosa, con unos ventanales altísimos parecidos a los de una catedral que llegan casi hasta el techo, y entre los cuales hay estatuas de mármol que supone que representan a las diferentes reinas de la historia. Le llama especialmente la atención una mujer que aparece representada con escamas en los hombros y un tridente en la mano, con olas de piedra blanca alzándose desde la base. 
 
    —Esa es la reina Kissra'te, una raid´ne que se enfrentó a la Reina Mortífera antes de que se despertaran sus poderes, y que más tarde se convirtió en la primera Hija del Océano en convertirse en reina. —explica entre susurros la voz suave y melodiosa de Meridia, que se ha inclinado hacia su compañera, la sanadora de pelo corto que salvó a Aideen del vesphir, mientras la mujer, que se presenta como Lenora, empieza a contar la historia del reino, aunque la verdad es que ella no le está haciendo demasiado caso. 
 
    Continúa mirando a su alrededor, y le sorprende ligeramente ver una estatua que representa a dos dragones entrelazados, con las fauces abiertas para morder al otro. Uno de ellos está forjado en oro y tiene los ojos hechos con rubíes del color de la sangre, mientras que el otro está hecho con platino tan pulido como un espejo, con topacios azules incrustados en las órbitas oculares. 
 
    —En el corazón del reino, la organización del ejército se mantiene firme y disciplinada, dividida en distintas unidades y alas especializadas —continúa la mujer, paseándose por el frente de la sala lentamente—. Las patrullas diurnas y nocturnas son fundamentales para mantener la seguridad de las fronteras y prevenir ataques sorpresa de los seres de las sombras. Cada unidad está compuesta por soldados entrenados en el arte de la guerra, con habilidades diversas que van desde el combate cuerpo a cuerpo hasta el manejo de la magia y la doma de dragones y raphtraks. La jerarquía militar está claramente definida, con rangos que van desde los soldados rasos hasta los oficiales superiores y los generales que lideran las fuerzas en tiempos de guerra. Se espera que los soldados sigan las órdenes de sus superiores y muestren disciplina y coraje en el campo de batalla, defendiendo su reino con honor y lealtad hasta el último aliento. En lo más alto de la jerarquía se encuentran nuestras Reinas, seguidas por el Capitán General, rango que ostenta actualmente el Capitán Ares Alastair, a quien ya conocéis. 
 
    Ellie mira hacia una de las esquinas, desconcentrada por las risitas de algunas de las otras Aspirantes, que miran hacia Levanah, que cabecea sobre su mesa, aunque parece estar haciendo un gran esfuerzo por mantener los ojos abiertos. La parte buena es que no tienen que estar escuchando sus comentarios mordaces constantemente, pero la verdad es que le da un poco de lástima verla tan agotada. 
 
    —La organización del ejército está liderada por comandantes experimentados y estrategas militares que supervisan la capacitación y el despliegue de las tropas en el campo de batalla. El ejército está formado por soldados entrenados en una variedad de disciplinas, incluyendo combate cuerpo a cuerpo, arquería, caballería y magia elemental. Dicho esto, ¿alguna de vosotras sabría decirme cuál es la filosofía básica por la cual se rige la Guardia Real? —pasea lentamente la mirada por el grupito antes de fijarse en Riona, que garabatea algo en su cuaderno distraídamente— ¿Señorita Alayna, por ejemplo? 
 
    La chica levanta la vista, el tatuaje de su mejilla está enrojecido por apoyarla sobre su mano demasiado tiempo. Todas las chicas se vuelven hacia ella con curiosidad, y por la expresión de su cara ruborizada se adivina que habría deseado desaparecer en ese mismo instante si hubiera podido. Carraspea y levanta la cabeza, rascándose la sien. 
 
    —Cada unidad está compuesta por soldados especializados que cumplen roles específicos en el campo de batalla, desde los guerreros con lanzas y espadas que lideran el asalto frontal hasta los hábiles arqueros que proporcionan apoyo desde la retaguardia —murmura en voz baja, ruborizada por la atención—. Se anima a los soldados a trabajar juntos como un equipo, utilizando tácticas coordinadas y estrategias cuidadosamente planificadas para superar a sus enemigos. 
 
    —En las tierras más allá de las fronteras, las patrullas fronterizas vigilan constantemente los límites del reino, protegiéndolo de las amenazas que acechan en la oscuridad. Estas patrullas fuertemente armadas son la primera línea de defensa contra las criaturas de la noche. Las unidades de combate, lideradas por generales expertos, son la punta de lanza del ejército, desplegándose estratégicamente en el campo de batalla para enfrentarse a las hordas enemigas. Cada una de ellas cuenta con su propia táctica y formación, adaptándose a las circunstancias del enfrentamiento y coordinando sus movimientos con precisión milimétrica. ¿Sabría decirme cuáles son las diferentes Alas del ejército real y sus características, señorita Roshani? —Zunair, la soldado de ojos azules, estaba distraída mirando con una sonrisa burlona a Levanah, que se ha dado por vencida y se ha tumbado sobre su mesa. Se gira para mirar a la enorme mujer, ligeramente sorprendida, pero se recompone a una velocidad pasmosa y se pone muy seria. 
 
    —Las Alas de la Guardia, conocidos como la Guardia Real, son las unidades de élite del ejército, compuestas únicamente por los mejores soldados. Cada ala está formada por un grupo de soldados entrenados en el manejo de armas, el combate cuerpo a cuerpo y las tácticas de guerra y espionaje. Algunos de ellos poseen también dragones y raphtraks. Estas unidades son la vanguardia en los enfrentamientos contra las fuerzas enemigas y desempeñan un papel crucial en la defensa de las reinas de Astrarium —recita de carrerilla sin pestañear, como si fuera un libro de texto parlante, poniéndose recta en su sitio—. Las Alas de Patrulla son responsables de mantener la seguridad en las fronteras del reino y de proteger a los ciudadanos de las incursiones de criaturas oscuras y bandidos errantes. Estas patrullas, formadas por soldados altamente entrenados y equipados con toda clase de armas, recorren los límites del reino en busca de cualquier amenaza potencial y actúan rápidamente para neutralizarla. Las Alas de Tierra son las unidades de infantería básicas del ejército, formadas por valientes soldados entrenados en el arte de la guerra cuerpo a cuerpo. Equipados con espadas y escudos, estos guerreros son la fuerza principal en los combates terrestres y se enfrentan cara a cara con las hordas enemigas en las batallas más encarnizadas. Las Alas de Arquería son grupos de arqueros expertos en el uso del arco y la flecha, entrenados para atacar desde la distancia y causar estragos entre las filas enemigas. Estos arqueros, famosos por su habilidad para disparar con precisión incluso en la oscuridad de la noche, son una fuerza crucial en la estrategia de combate del ejército de Astrarium. 
 
    —Perfecto, soldado. Buen trabajo. —repone la mujer, claramente orgullosa de ella. 
 
    Unas cuantas de ellas cuchichean, poniendo mala cara, algunas incluso parecen tenerle cierta envidia, pero la chica las ignora descaradamente, mirando al frente con una sonrisita socarrona.  
 
    Ellie, en cambio, en ese momento no puede evitar pensar que está casi segura de que tiene ante sí a una de las nuevas reinas. Al fin y al cabo, es perfecta para ello. Es alta y delgada, fuerte, valiente e inteligente, todo lo que podría pedirse de una monarca. Aunque eso es algo con lo que cumplen la mayoría de las Aspirantes, a decir verdad. No sabría por quén apostar, todas le parecen muy preparadas para ello. Excepto, tal vez, Levanah, Aideen y ella misma. 
 
    Suspira con nostalgia, en cierta forma Zunair le recuerda a su madre. La extraña muchísimo, ojalá estuviera allí con ella, está segura de que le habría encantado aquello. Sacude la cabeza para quitarse la tristeza de la mente e intenta concentrarse de nuevo en la enorme mujer del abrigo de pieles, que sigue diciendo no sé qué cosa sobre el posicionamiento de las bases militares. 
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    —¡Wow, eso ha sido muy intenso! —ríe Meridia, ahuecando sus hermosos rizos oscuros con los dedos. 
 
    —¿Intenso? Yo he estado a punto de quedarme dormida, por un momento he pensado que me iba a poner a roncar en cualquier momento. —Levanah bosteza y se estira perezosamente. 
 
    —Tú siempre estás a punto de quedarte dormida, muchacha. —espeta riendo otra de sus compañeras, una bellísima mujer de unos cuarenta años con el pelo largo y blanco y los ojos azules, que supone que será la compañera de habitación de la ladrona. 
 
    —No estaría durmiéndome por las esquinas si no me hubiera pasado la mañana entrenando por culpa de ese estúpido loco estirado. —replica ella, con un bufido. 
 
    —Ese estúpido loco, como tú dices, no te habría dado una paliza de campeonato si no le hubieras provocado, Levanah. Te lo has ganado a pulso, y lo sabes, ha sido única y exclusivamente culpa tuya. Te tengo dicho que dejes al pobre chico en paz, como sigas metiéndote con él acabarás en Vallesombra. O peor aún, muerta. —le riñe la mujer, con los brazos en jarras, como si fuera una madre amonestando a su hija rebelde. 
 
    —Ay, no, otro sermón de madre no, Anahid, por favor. —la auroliana finge un puchero y se lleva las manos a las orejas poniendo los ojos en blanco. Las demás ríen y se detienen en la puerta del pasillo donde se encuentran las habitaciones, ahora ya sin rastros del altercado de hace unos días. Se callan y se miran, ligeramente incómodas. 
 
    Es la primera noche que pasarán en sus habitaciones tras el atentado, y ninguna parece tener muchas ganas de separarse del grupo. Tras un par de minutos de denso silencio, Meridia da una palmada y sonríe alegremente, cogiendo a Riona cariñosamente del brazo. 
 
    —Bueeno… Mi madre me dio varios paquetes de un delicioso té de flores que cultivamos en el fondo marino. Es un poco intenso, pero es una auténtica exquisitez. Si a alguna os apetece probarlo, seréis bienvenidas al salón con nosotras. 
 
    Se oyen algunos murmullos de asentimiento, y algunas se despiden de sus compañeras, que se excusan y se dirigen a la habitación. Aunque muchas parecen agotadas, el ofrecimiento de la raid´ne les ha levantado el ánimo. Meridia les hace un gesto para cederles el paso hacia el saloncito, dejando pasar a Anahid, Levanah, Aideen, Elaila, una mujer de piel oscura que cree que se llama Ryshima, Zunair y su compañera Meira y un par de mujeres más cuyo nombre desconoce. 
 
    Entran maravilladas al salón común, cuyos grandes sillones estratégicamente distribuidos alrededor de la chimenea están decorados con mullidos cojines de terciopelo y tapizados con mantas gruesas de pelo, invitando a las visitantes a relajarse y disfrutar de la calidez del fuego que chisporrotea en la chimenea de piedra, llenando el aire de la sala con su acogedor aroma. Los tonos otoñales son predominantes en la decoración, con cortinas de un cálido color borgoña que enmarcan las ventanas y varias alfombras tejidas a mano que cubren el suelo de madera. El aroma reconfortante del té recién hecho las envuelve, mezclándose con el dulce perfume de la leña y los aromas de la repostería recién hecha. 
 
    Una mesa de té de madera oscura ocupa el centro del salón, adornada con un juego de té de porcelana fina, con tazas delicadamente pintadas a mano con motivos marineros en tonos azules y dorados que destellan bajo la luz parpadeante de las velas. Junto al juego de té, se encuentra una variedad de dulces caseros, desde galletas de jengibre hasta bollos recién horneados con un glaseado brillante, pasteles de chocolate y panecillos rellenos con cabello de ángel, que les hacen rugir el estómago con su tentador olor. 
 
    Se sientan animadamente en los sillones, mientras la estelmariana prepara el té, que huele a flores frescas y a salina, con movimientos suaves y delicados, como una princesa de cuento. Levanah lleva una manta frente al fuego y se sienta frente al fuego, mordisqueando un bollo relleno de cabello de ángel, hablando con una chica de ojos rasgados que no conoce, y Anahid se deja caer con un suspiro en el sillón más cercano, al lado del cual se sienta Elaila, que las observa en silencio hecha un ovillo, envuelta en otra de las mantas. 
 
    Dos mujeres de piel oscura se sientan a los pies de Ryshima, cuyo largo pelo anaranjado la envuelve como un elegante manto. Las demás se sientan en los sillones charlando entre ellas, mientras su anfitriona reparte educadamente las tazas de té, que tiene un sabor intenso y ligeramente salado que despierta murmullos curiosos. 
 
    —Bueno, chicas, contadme. ¿Cómo es que habéis acabado aquí? 
 
    —Obligada, créeme. —suelta Levanah, provocando una carcajada general en sus compañeras. 
 
    —Tú porque eres un hueso duro de roer, chiquilla. —responde Anahid, enjugándose con un pañuelo de tela una lágrima que se desliza desde su ojo por la risa. 
 
    —¿Y tú, Anahid?¿Cómo es que has acabado aquí? —pregunta la raid´ne con curiosidad. 
 
    —Mis hijas me convencieron de que sería una buena representante de nuestro pueblo. Me convencieron de que alguien más maduro podría ser un buen ejemplo para las nuevas monarcas. No es que tenga edad para meterme ya en estos líos, pero no hubo forma de hacerlas entrar en razón, así que aquí estoy… 
 
    —¿Así que tienes hijas? Háblanos de ellas, porfaaaaaa. —Aideen parece emocionada, le encanta saber cosas personales de todo aquellos que le rodean, no es que sea precisamente la reina de la discreción. 
 
    —Tengo tres, y una nieta más o menos de tu edad —la mujer sonríe y le pellizca suavemente la barbilla, con gesto maternal—. Evalina es la mayor, tiene treinta años y es costurera, Isolde tiene veintiocho y es ama de casa, y Thalassa tiene veintitrés, está estudiando para ser sanadora. Y Lyra es mi nieta, tiene doce años y es la cosa más buena y adorable que existe. 
 
    —¡Eh, que yo tengo catorce! —se enfurruña la chiquilla rubia, haciendo un mohín con los labios. 
 
    —¿Y tú que, Aideen? ¿Cómo has llegado aquí? —le pregunta cariñosamente la mujer, palmeándole la cabeza. 
 
    —Me trajeron después de que unos hombres entraran a casa y atacaran a papá. 
 
    —¿Y tu madre? ¿No vives con ella? 
 
    —Mamá murió en un incendio hace unos años. —todas agachan la cabeza y le dedican unas palabras de ánimo, repentinamente decaídas. 
 
    —La mía es una desgraciada —dice Levanah, encogiéndose de hombros— pero tengo un montón de hermanitas pequeñas y molestas como tú. —añade, sacando la lengua a la chiquilla. 
 
    Ryshima ríe y le lanza un cojín a la cara, con tanta fuerza que la tira de espaldas. 
 
    —¡No seas tan borde, Lev! Yo me crié con mi madre y mi padre, ellos se empeñaron en que viniera, piensan que es un tremeeendo honor estar aquí. 
 
    —Como mi madre —añade Ellie, poniendo los ojos en blanco—. Pero mi padre ni siquiera lo sabe, están divorciados y él ahora tiene una familia nueva y un bebé. 
 
    —Créeme, tener un bebé en casa es un auténtico suplicio —la chica de los ojos rasgados coge otro bollo y le da un mordisco tan grande que casi no puede cerrar la boca—. Yo tengo una hermana de dos años y es como tener un pollito, todo el día montando jaleo y pegada a tus pies. 
 
    —Esa es exactamente la descripción de mis hijos — una de las chicas de piel oscura toma otro sorbo de té y suspira—. Aunque probablemente me marche en cuanto pueda, me estoy tomando estos días como una especie de vacaciones de mi familia. 
 
    —Ya somos dos —replica la otra mujer, que tiene el pelo completamente lleno de trencitas diminutas—. Yo tengo unos trillizos adolescentes que no hacen más que replicar y discutir a gritos por todo. Hasta el ataque fue más tranquilo que sus discusiones por quién le ha robado la ropa a quién. 
 
    —Oye, ¿qué pensáis que fue lo que nos atacó? —musita Elaila, que hasta entonces ha estado en silencio. Es una chica tímida y callada que nunca mira a nadie a los ojos y evita el contacto físico, por eso a Riona le cae bien. Aunque apenas será un par de años mayor que ella, pero tiene una vocecilla fina de niña pequeña que le resulta enternecedora. 
 
    —¿Pensáis que fueron los nyxfera? —aventura Ryshima, susurrando como si temiera que pudieran oírla. 
 
    —Qué tontería, los nyxfera se extinguieron en la Era Oscura, de eso se encargó la Reina Melantha. —apostilla Meridia, arrugando la nariz. 
 
    —Tal vez no están todos muertos. ¿Y si quedan algunos vivos y ahora quieren vengarse? —aventura la adolescente de los ojos rasgados. 
 
    —¿No crees que se sabría si esos bichos siguieran vivos? Al fin y al cabo, son como medio dragones o algo así. Digo yo que si viera una persona medio dragón por la calle lo sabría, ¿no? 
 
    —Tal vez hayan aprendido a esconderse y no se note nada, como con los dar'cle ¿no? 
 
    —¿Los qué? —pregunta Aideen, con los ojos abiertos como platos. 
 
    —Los dar'cle, los guerreros mitológicos encargados de proteger a los humanos de la furia de los dragones. —explica en voz baja Riona, que se ruboriza cuando todas la miran y juguetea con su colgante, que parece ser una imagen de la Diosa Madre. 
 
    En su pueblo son dracónicos, por lo que ella no lleva colgante, porque lo consideran una representación inexacta y poco honorable. 
 
    —Cuéntanos más, Ri. —la anima Meridia, envolviéndole los hombros con los brazos y apretándola contra ella. 
 
    —Los dar'cle eran guerreros que protegían a los humanos de los dragones que rompían el Pacto. Se dice que eran inmortales, que tenían una habilidad excepcional con la espada y otras armas, y que su destreza en el combate era insuperable. Y se dice que se les reconocía porque tenían escamas de dragón en algunas partes de su cuerpo, aunque otros dicen que podían esconderlas a voluntad. 
 
    —Vaya, parecen muy fuertes. ¿Cómo pudieron acabar con alguien así? 
 
    —Durante la Era Oscura la Reina Melantha, enloquecida por el poder y la paranoia, decidió exterminar a los dar'cle, temiendo su influencia y su lealtad al pueblo. Convocó a sus ejércitos y desató una guerra brutal contra los guerreros, persiguiéndolos hasta los rincones más remotos del reino. Los dar'cle lucharon con valentía hasta el último aliento, pero finalmente fueron apresados y ejecutados. Sus hogares fueron arrasados, sus templos profanados y sus nombres borrados de los archivos. Se dice que, en el día de su ejecución, hasta la Diosa misma lloró lágrimas de fuego en su honor, igual que los dragones. 
 
    —Pensaba que eran inmortales. —murmura Meira, ligeramente confusa. 
 
    —Y lo eran, tuvieron que esperar para poder ejecutarlos a todos a la vez, porque únicamente pueden morir si se cumplen una serie de circunstancias y condiciones. 
 
    —¿Cómo cuáles? —pregunta Levanah, estirándose en el suelo con una sonrisita satisfecha, como un gato con la tripa llena. 
 
    —Se supone que deben morir a manos de una persona con sangre de la Diosa, en el momento justo en el que se producen las mismas condiciones meteorológicas que en su nacimiento. 
 
    —Jolín, qué complicado. —añade Ellie, cogiendo una galletita de jengibre. 
 
    —¿Pensáis que son ellos los seres que nos atacaron? 
 
    —¿Por qué iban a atacarnos? —Riona se encoge de hombros y sorbe un poco más de té. 
 
    —¿Venganza, tal vez? 
 
    —Yo he visto a esos seres que nos atacan, y eso no se parece nada a un humano, y mucho menos a un dragón —declara Zunair, muy seria—. Más bien parecen los shaa´u de los cuentos que nos leía mi abuela. 
 
    —Oh, sí, nosotros también tenemos bichos de esos en nuestras historias. —masculla Meridia, con la boca llena de bombones. 
 
    —¿Esas cosas nadan? —exclama Levanah, ojiplática. La raid´ne se encoge de hombros sin dejar de masticar. 
 
    —Ni idea, nuestras leyendas dicen que se crean cuando las aunon de las hijas del océano que mueren violentamente no son capaces de subir a la superficie. 
 
    —¿Pero vosotras no erais dracónicas? —pregunta de repente Meira. 
 
    —¿Dracónicas? —la chica parece escandalizada por la insinuación— Ni de broma. 
 
    —Las raid´ne rezan a la Diosa Madre. De hecho, tienen incluso sus propios templos submarinos. — aclara Riona, cogiendo un bollo de chocolate. 
 
    —¿Los shaa´u no son los seres esos que se supone que viven más allá de las fronteras? ¿Esos seres que se supone que vienen de la oscuridad? —pregunta una de las chicas de piel oscura, mirando a la sacerdotisa. 
 
    —En las profundidades del abismo yace el poder oscuro, donde los corazones impíos buscan la eternidad y los inocentes temen su perdición y cuando la luna esté oculta y las estrellas se desvanezcan, las sombras caminarán entre nosotros y susurrarán a la oscuridad —musita Ellie, recordando de repente las palabras de la vieja Orana, haciendo que todas guarden silencio para mirarla fijamente—. ¿A alguna os suena? Me lo dijo la mujer que nos atacó, aunque creo que estaba un poco chiflada, igual no significa nada. 
 
    —Es una vieja leyenda de Arcanara, la escribieron los antiguos en la Primera Era en la pared de una cueva, creo que estaba escrito en arcinaro. Pero juraría que está mal escrita —Ryshima se rasca la coronilla, arqueando una ceja—. Tendría que revisar mis notas, pero no estoy segura de que esa sea la traducción correcta. Supongo que tengo el texto original en mi biblioteca, puedo mirarlo si quieres. 
 
    —¿Hablas arcinaro? —pregunta Anahid, boquiabierta. La muchacha sonríe y se encoge de hombros, ligeramente avergonzada. 
 
    —Hablo muchos idiomas antiguos, es algo que me apasiona. 
 
    —¿De cuántos hablamos, exactamente? —inquiere Zunair, ladeando la cabeza con una sonrisa curiosa. 
 
    —Pueees… unos seis o siete, creo. Hablo auranés antiguo, syldariano, dracónico, zephyriano, quasoniano y radiante, aparte del astralis, por supuesto. 
 
    Levanah suelta un silbido de sorpresa, y las demás se acomodan en sus sillones, sonriendo. 
 
    —Bueno, eso está genial. ¿Alguien más tiene habilidades interesantes? 
 
    —¿Alguna de vosotros tiene novio? Eso me gusta más que los idiomas antiguos. —interrumpe Aideen, pegando saltitos de entusiasmo en su sitio. 
 
    —¿Tú no deberías irte a dormir, señorita? —pregunta Meira, esbozando una sonrisa, pero la chiquilla niega con la cabeza y se coge al brazo de Ellie. 
 
    —Nosotras también queremos quedarnos aquí charlando, ¿verdad, Ellie? —la chica sonríe y asiente con la cabeza. 
 
    —No tenemos sueño, queremos quedarnos aquí. 
 
    Tras una pequeña discusión cariñosa y una votación general, finalmente consintieron en dejarlas allí por mayoría, hablando con ellas hasta que se fueron todas a dormir, ya bien entrada la noche. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    23. ARES ALASTAIR 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    En Astrarium, la magia proviene de la transformación de las energías tras la muerte. La muerte traspasa esta energía de vidas anteriores a otras nuevas, por lo que aquellos con grandes poderes en el presente saben que sus poderes continúan en una generación diferente, para bien y para mal. La magia es parte de todos y de todo, pero solo unos pocos elegidos pueden aprovechar estas energías. Afortunadamente, hay muchas instalaciones de entrenamiento para asegurarse de que aquellos que son capaces de usar la magia lo hagan de manera responsable. 
 
      
 
    Tratado sobre magia de la Reina Lunar Diellza. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Parece mentira que hayan pasado ya seis meses desde que Diellza y Evanora aparecieron muertas tras la Ceremonia de Coronación. 
 
    Ares suspira con tristeza, aunque también con cierto fastidio, frente al espejo, donde se atusa cuidadosamente el pelo y se arregla el cuello del impecable uniforme. Ha llegado el momento de anunciar a las próximas Aspirantes, doce mujeres que serán elegidas de entre las casi ochenta candidatas que fueron convocadas a palacio durante esos ciento sesenta y ocho días infernales. 
 
    Sin embargo, hay algo que lleva varios días sin poder quitarse de la cabeza: Levanah, la ladrona de aurópolis, y la conversación que tuvo al respecto con la soldado Roshani. A pesar de su aversión inicial hacia ella, no puede negar la fascinación que le despierta. Desde el momento en que la vio durante el ataque a las habitaciones de las aspirantes, con el pelo castaño suelto, algo cambió en él. Aunque se resiste a admitirlo, hay algo en la manera en que le desafía, en esa chispa de rabia en sus ojos, que brillan con un fuego que no había visto antes en ninguna otra persona, y en su espíritu indomable que le llama la atención tanto como le repele. 
 
    Por eso se encuentra en un grave conflicto consigo mismo. Por un lado, la odia a muerte por desafiar su autoridad y poner en peligro la seguridad de las demás Aspirantes, cosa que le irrita sobremanera. No soporta su presencia y detesta con todas sus fuerzas su actitud chulesca y su carácter insolente pero, al mismo tiempo, es como si hubiera un misterio oculto tras su mirada desafiante, un enigma que le intriga más de lo que le gustaría admitir y que le hace sentir una extraña fascinación por ella.  Por eso no fue capaz de matarla cuando se enfrentaron en el campo de entrenamiento, aunque le habría encantado hacerlo. Y tampoco ha querido expulsarla, pues ello supondría admitir públicamente que sus comentarios y ataques tienen cierto efecto en él. Prefiere que piensen que se limita a ignorarla porque no la considera digna de su atención. 
 
    Sea cual sea la razón, ahora Ares tiene que enfrentarse a sus propios sentimientos contradictorios mientras intenta protegerlas, por si no tuviera ya bastantes cosas en la cabeza. La vida en palacio se le está poniendo cada vez más entretenida. 
 
    Por eso fue a preguntarle a la única persona que parece tener alguna idea sobre cómo abordar la situación: Zunair Roshani, la que había sido prometida de su hermano. Si realmente ambos se parecen tanto como la soldado asegura, debería saber cómo reaccionar, por eso le preguntó tras el atentado. 
 
    Sin embargo, tal y como le dijo a ella, ni siquiera tiene muy claro qué es lo que siente, tal vez sea simplemente una reacción ante la única persona que le ha desafiado en años. Además, tampoco entiende muy bien por qué la auroliana manifiesta esa hostilidad tan evidente hacia él, parece que se ponga a la defensiva en cuanto lo ve aparecer. Zunair, por supuesto, también tiene explicación para eso: cree que la juzga como a alguien inferior, y su instinto natural es rebelarse contra ello. Al igual que con las demás aspirantes, se comporta con él como un animal herido, atacándole antes de que pueda hacerle daño. 
 
    Pero es a la frase que le dijo a continuación a lo que no ha podido dejar de darle vueltas: «Si de verdad tienes interés por conocerla, tal vez deberías acercarte a ella, en vez de andar jugando al gato y al ratón, capitán. No puedes estar así para siempre.» 
 
    Suspira y se mira al espejo por última vez antes de dirigirse a la puerta. Con suerte, no será elegida y se olvidará de ella en cuanto la pierda de vista. De lo contrario, tendrá que hacer caso a la soldado Roshani y hacer un esfuerzo por acercarse a la ladrona, sobreponiéndose a las ganas de asesinarla que siente cuando se comporta como una descerebrada engreída, que es la mayor parte del tiempo, a decir verdad. 
 
    Suspira de nuevo y se dirige con parsimonia al salón, adornado con pinturas de constelaciones sobre un fondo de color azul empolvado, y atraviesa las altísimas puertas de roble que lo separan de la ruidosa sala donde han congregado a todas las aspirantes, excepto a todas aquellas que estuvieron implicadas en el ataque a las demás, que serán enviadas a Vallesombra durante una buena temporada tras arrebatarles sus poderes. Esa ha sido una decisión tomada personalmente por él. 
 
    Si de verdad se creían tan duras como para atacar a sus compañeras, ahora tendrán que demostrarlo frente a sus compañeros de armas. Aunque la cosa no iba a resultarles fácil. Obviamente, se había asegurado de que toda la base supiera de antemano qué clase de reclutas iban a acoger entre sus filas. 
 
    Mira a su alrededor, donde los tapices y estatuas de mármol que retratan a las grandes reinas del pasado les recuerdan lo que se espera de ellas, y de él. Mantener el reino, y a sus habitantes, a salvo, aunque ello incluya hacer cosas que no desean. 
 
    Aunque entiende la ambición de las aspirantes exiliadas, desprecia absolutamente sus métodos, atacar a una compañera desarmada es una acción completamente deshonrosa. Por eso, para él, el hecho de ser mujeres no implica que las rebeldes deban ser tratadas con más consideración que cualquier hombre, al menos no en casos tan graves como el que han tenido la desgracia de presenciar. 
 
    Nunca ha entendido esa costumbre de algunos de sus compañeros de considerar a las mujeres como seres intrínsecamente más débiles que ellos. 
 
    Por supuesto su fortaleza física podría ser menor, a menos obviamente que se trate de mujeres como Lenora, pero ha vivido rodeado de féminas todo el tiempo de su vida que recuerda, conoce bien de lo que son capaces. Ha sido su tenacidad, su compasión y su capacidad para cooperar lo que las ha mantenido a salvo durante el periodo de tiempo que habían estado en el castillo. 
 
    Han demostrado su valor frente a los dragones, frente al grupo de rebeldes, durante el ataque en sus habitaciones. Incluso Riona, Ellie y Aideen, aquellas que al principio parecían ser las más frágiles, han demostrado ser capaces de sobreponerse a sus miedos para proteger a las demás. 
 
    Carraspea y vuelve a pasear la mirada por el salón, que ahora está en un silencio tan denso que casi podría cortarlo con su espada. De todas las mujeres que empezaron la Selección, no quedan apenas ni la mitad. Sin contar a todas aquellas que no se presentaron en primer lugar, claro. 
 
    Frente a él, un grupo heterogéneo de mujeres de todas las edades llegadas de todos los rincones del planeta, se ha quedado en silencio repentinamente al verlo entrar y lo observa con expectación mientras se coloca frente al mural pintado al óleo que representa a las reinas Sorx´ha y Tsillah durante la primera Ceremonia de Coronación, hace ya más de mil años. 
 
    Puede ver el nerviosismo y el miedo en los rostros de algunas, la ambición y la sed de poder en los ojos de otras. Esas son las que procuran evitar, las que desean el poder a toda costa, porque ya han comprobado varias veces que son fáciles de corromper, desgraciadamente. 
 
    Le sorprende ligeramente ver la cara ilusionada de Aideen entre la marea de rostros. La chiquilla, que apenas debe tener unos catorce o quince años, va vestida con un delicado vestido rosa claro adornado con volantes y se ha puesto de puntillas para verle. Tiene que esforzarse por no sonreír al verla mirar a sus oponentes con sus brillantes ojos azules, a pesar de los problemas en los que se ha visto envuelta desde su llegada, claramente desconocedora de lo que se avecina. 
 
    Por un momento, se pregunta si habrá sido una de las elegidas para enfrentarse a las exigentes pruebas diseñadas para discernir si se trata de la próxima reina o si, por el contrario, será rechazada y tendrá que volver a casa, triste y desilusionada. 
 
    Toma el sobre sellado que le ha entregado el Consejo antes de subir al entarimado y se cuadra frente a las mujeres, mirándolas con gesto severo. 
 
    —Aspirantes, la primera selección ha concluido. Como sabrán, nos hemos enfrentado a una situación altamente irregular. En situaciones normales, la reina o miembro de la corte depuesta elegiría personalmente a su sucesora en caso de continuar viva, o sería elegida por el Dragón Astral correspondiente en caso de que su predecesora hubiera muerto. Sin embargo, esta vez nos encontramos ante una situación excepcional, puesto que las mujeres que conformaban ambas cortes se han negado a continuar ostentando su cargo debido al inmenso impacto emocional provocado por la muerte accidental de ambas monarcas. 
 
    Se oye un murmullo general, que se acalla rápidamente cuando levanta las manos para coger el sobre sellado que se encuentra sobre la mesa de ónice pulido. El consejo había estado deliberando desde que todas habían llegado, observándolas y analizando cada uno de sus movimientos. La Criba había servido para que los dragones pudieran introducirse en sus mentes para sondearlas en busca de las candidatas más adecuadas, y cada interacción era minuciosamente supervisada por todo el personal de palacio. 
 
    —A continuación se desvelarán los nombres de las doce mujeres seleccionadas para formar parte de la corte. Seis de ustedes formarán la Corte Pyra, y sólo una de ustedes será finalmente elegida como Reina Solar. De las otras seis, que conformarán la Corte Nyx, sólo una afortunada será coronada como la próxima Reina Lunar. Para elegir a las reinas, serán  sometidas a una serie de rigurosas pruebas, que pondrán a prueba su integridad, valentía, honestidad y fuerza para determinar si son realmente dignas de la corona. Las pruebas serán eliminatorias, y sólo aquella mujer de cada corte que logre superarlas todas será digna de reinar, aunque la decisión última corresponde siempre y de manera exclusiva a los Dragones Astrales. Obviamente, todo esto ocurrirá en caso de que salgan de las pruebas vivas y con sus capacidades mentales completamente intactas. En caso contrario, las aspirantes descartadas serán convocadas de nuevo para suplirla. 
 
    —Está de broma ¿verdad? —la voz de una de las aspirantes, una muchacha con un llamativo maquillaje negro a juego con su ropa, rompe el tenso silencio de la sala. 
 
    La joven, que se ha inclinado hacia la chica que tiene más cerca, da un respingo al ver que todos los rostros de vuelven hacia ella. Su interlocutora, la soldado Roshani, que lleva un complicado peinado de trenzas, le sonríe discretamente. 
 
    —No tiene pinta, no. 
 
    —Éste no sabría lo que es una broma ni aunque le bailara desnuda sobre el dragón. He visto puñaladas con más sentido del humor que ese idiota. —apostilla Levanah, claramente encantada de tener una oportunidad de insultarle. 
 
    Aunque aún lleva la marca de su último enfrentamiento en la mejilla, no parece haberle servido de escarmiento. Con suerte, la auroliana no pasará la selección y será devuelta a su casa, donde espera no volver a oír de ella durante el resto de su vida, pero las palabras de Hadeon le han parecido demasiado premonitorias. Tiene la molesta sensación de que va a tener que buscar una forma más efectiva de controlar a la díscola mujer. 
 
    A Lenora no le había parecido muy adecuado el enfrentamiento que habían tenido un par de semanas atrás, y le había molestado especialmente que le marcara la cara, pero él se había excusado diciendo que no podían tolerar semejante rebeldía por parte de una Aspirante, pues podría causar problemas con las demás después del ataque en sus habitaciones privadas. Sin embargo, tuvo que defender muy firmemente su decisión de no matarla o no expulsarla junto con las demás, pero consiguió convencer a la norteña asegurando que su valor durante el ataque la ha convertido en una especie de ejemplo para algunas de sus compañeras más jóvenes.  
 
    Tras un acalorado debate, finalmente la mujer le había dado la razón y había accedido a dejarle actuar según su propio criterio. 
 
    Detrás de la ladrona auroliana, una mujer alta, de piel oscura y denso cabello rubio pajizo pone los ojos en blanco a su acompañante, una delicada joven de piel casi translúcida y pelo blanco, que tiene que taparse la boca con las manos para ahogar una carcajada. 
 
    —El capitán no bromea, jovencita —la chica de negro, que tendrá apenas dieciocho años, se encoge ligeramente ante la voz seria de Lenora—. Nunca. 
 
    La muchacha asiente tímidamente y vuelve a su sitio en silencio, con la vista fija en el suelo, ruborizada. Las demás, en cambio, miran hacia delante con una sonrisita mal disimulada. 
 
    —Así pues, ha llegado el momento de anunciar a las aspirantes. Según vaya diciendo sus nombres, deberán adelantarse hasta la primera fila. Las demás serán enviadas de nuevo a sus hogares hasta nuevo aviso, con una recompensa de 50 monedas de oro por su comparecencia. Sus poderes irán desapareciendo paulatinamente una vez que se hayan elegido a las aspirantes, pero tardarán algunos días, puede que incluso varias semanas. Transcurridos un par de meses, si tuvieran algún problema con los mismos, o si éstos no llegan a desaparecer, envíennos un sharpy y les enviaremos al experto pertinente. 
 
    Las aspirantes se miran entre ellas con nerviosismo. La chiquilla de rizos rubios da saltitos de emoción, la soldado de pelo burdeos se cuadra en su sitio, balanceándose sobre sus talones, y la ratera de Aurópolis sigue observando a su alrededor, con una mezcla de indiferencia y diversión, como si estuviera viendo un espectáculo, o tal vez buscando un último objeto de valor que llevarse a casa.  
 
    Abre el sobre deseando para sus adentros que su nombre no se encuentre allí escrito. 
 
    La joven sanadora del templo se pasa nerviosamente una mano por el pelo negro que empieza a crecerle en mechones desiguales, tan pálida que el capitán teme que sufra un desvanecimiento de un momento a otro, mientras la raid´ne de Estelmar le aprieta la otra con nerviosismo. Únicamente las soldados parecen tranquilas, colocadas en un grupo compacto y ordenado, con las manos a la espalda. 
 
    Una a una, las mujeres se van adelantando lentamente hacia él a medida que pronuncia sus nombres en voz alta. 
 
    —Kaida Reannon. Elaila Drystan. Kyra Berafliot. Ryshima Aaleahya. Ellie Sabah. Meridia Cordelia Nereza. Aideen Coleena. Meira Raelyn. Riona Alayna. Zunair Roshani. Y... Levanah sin apellido. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    24. 
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Las supersticiones que rodean Gorgonia son igualmente sombrías. Se cree que aquellos que se cruzan en el camino de sus seguidores están condenados a sufrir una terrible desgracia, destinados a ser consumidos por las sombras del abismo y arrastrados hacia la oscuridad eterna. Desde tiempos inmemoriales, sus seguidores han sido vistos como portadores de una oscuridad indescriptible, capaces de invocar el abismo con un simple susurro.   
 
      
 
    Estudio sobre las religiones de Astrarium del Sabio Vidya-sae. 
 
      
 
    ⋅⭒✧⊰∙∘☽ ✰ ☾∘∙⊱✧⭒⋅ 
 
      
 
    Oculto tras las cortinas, una sombra encapuchada observa a las Seleccionadas con una sonrisa viperina en la boca. 
 
    Las soldados probablemente deberán morir, empezando por ese maldito gato, pero la de los ojos azules probablemente sea un blanco fácil para sus juegos mentales. Observa sin interés a la mujer de pelo blanco y a la silenciosa chica de saltones ojos azules. Ellas tampoco tienen nada que le sirva. 
 
    Sin embargo, las jovencitas seguramente sean fáciles de manipular, especialmente la niñita del vestido rosa. Pobre ingenua, seguro que aún cree en los cuentos de hadas de mamá. La otra jovencita parece insegura, tampoco costará mucho arrastrarla hasta su bando. También la chica del pelo rizado y la raid´ne serán una buena incorporación a sus filas. La venganza siempre es un cebo demasiado jugoso. 
 
    Sin embargo, la que más llama su atención es la última. 
 
    Ese aura llena de inseguridades, ese anuon lleno de cicatrices… Es el objetivo perfecto. No será difícil inundar su corazón de miedo y emponzoñarla con su odio.  
 
    Parece que una Generación Maldita ha aparecido ante sus ojos. Qué oportuno. 
 
    Sonríe de nuevo y desaparece silenciosamente entre los pasillos. 
 
    Parece que Astrarium está acercándose lenta e inexorablemente hacia su completa destrucción. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Reconocimiento 
 
    Quiero dar las gracias especialmente a mi familia:  
 
    Mamá, gracias por ser mi primera crítica y por apoyarme en todo momento. 
 
    Tú y papá siempre me habéis enseñado a no rendirme sin importar lo que pensaran los demás, y es esa enseñanza la que quiero transmitir también con este libro. 
 
      
 
    A Daniel, el amor de mi vida, por su infinita paciencia, que se ha pasado horas y horas escuchándome hablar de la trama, los personajes y el mundo (¡creo que ya se lo sabe hasta mejor que yo!). Sabes que Ares tiene un poquito de ti.  
 
    Te quiero y te doy las gracias por ser siempre mi mayor fan. 
 
      
 
    A Rober, Andrea y Cristina, las mejores amigas que podría desear, que nunca han perdido la fe en mí y han aguantado el chaparrón con infinita paciencia. 
 
      
 
    A mis lectoras beta Raquel, Diana, Lidia y Mairani. 
 
      
 
    A todas aquellas personas que me han apoyado y han creído en mí. 
 
      
 
    Y tengo que dar un agradecimiento especial a Jenny (¡búscala en Instagram! @tenpenny_jenny) , la editora y maquetadora más maravillosa que ha hecho posible que esta historia vea la luz. Su entusiasmo, su buen hacer y su maravilloso apoyo han sido fundamentales. ¡Lo hemos conseguido!  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Sobre la autora 
 
    Soy Cristina, amante de los animales en general, y de las ratas en particular. 
 
    Empecé mi camino en la escritura con los fanfics (creo que como toda hija de vecino, vaya), pero decidí lanzarme a la aventura cuando esta maravillosa historia que tienes entre manos se me metií en la cabeza, y decidí que era demasiado buena para dejar que se perdiera. 
 
      
 
    Soy enfermera, así que creo mundos fantásticos para escapar de la realidad (y porque el asesinato en el mundo real está mal, pero te quedas muy a gusto cuando matas a quien te cae mal en un libro), y para divulgar esas historias y enseñanzas que creo que merecen ser escuchadas. 
 
      
 
    Pero no me gusta ceñirme a un solo estilo, así que, ¡quién sabe! Igual hasta me veis en libros de cocina (os recomendaré encarecidamente que no lo probéis, no sé cocinar). 
 
      
 
    Como curiosidad, no me gustan las historias románticas, pero todas las que yo escribo tienen algo de romance, soy así de rara. Pero nunca triángulos amorosos ¡me niego! 
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